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AL ILLHO. SR. D. BERMRDINO MÑEZ DE ARENAS. 



Huerlo nuestro buen Padre, cuyo nombre, si vivie- 
ra , habria encabezado esta obra , como el mejor auspi- 
cio bajo que la pódia colocar en la tierra, estampo aquí 
el nombre tuyo, no para dedicártela, según me acon- 
sejaba el cariño, sino, lo que tú prererirás todavía, para 
asociarte á mí en esta página, que quisiera fuese in- 
mortal, á fin de hacer eterna la memoria de nuestro 
amado Padre. 

Ta Hermano , 

Isaac. 



EL AUTOR. 



La necesidad, no la conciencia de fuerzas en mi su- 
ficientes para hacer bien esta obra , me ha estimulado 
á emprenderla. 

Profesor de una Cátedra numerosa, debía á mis 
discípulos una enseñanza todo lo ilustrada , prove- 
chosa y fácil que me fuera posible , y he procura- 
do desempeñar mi deber. Pero este desempeño , por 
imperfecto que resulte, me ha sido muy costoso. No 
el que conozca ligera y aisladamente algunas de las 
cuestiones que planteo , sino el que con la pluma 
en la mano se haya propuesto enunciarlas y resol- 
verlas todas en orden científico , podrá conocer su 
dificultad. El enlace y simultaneidad de los principios 
en Esthética, son tales, que casi siempre los unos 
suponen inmediatamente los otros: de aquí lo dificil 
de establecer entre ellos la periorídad que requiere la 
marcha de un libro didáctico. En todo caso, si no 
mereciese bien de la ciencia, será al menos disculpa- 
ble para la opinión, por el fin que me propongo, por 
el trabajo que he invertido y por el amor propio que 
sacrifico al publicarlo. 

Midiendo su importancia con mi capacidad , mil 
veces me ha sobrecogido el desaliento. El vacío que 
ha de llenar es grande. Colocada mí enseñanza uni- 
versitaria en la cúpula de las Humanidades y en el 
umbral de las Literaturas , debe ser complemento de 



las unas y clave de las oirás. La Retórica y la Poéti- 
ca , esplican las reglas de la producción literaria , á 
la manera que la Aritmética las de la cantidad : mi 
asignatura ha menester esplicar sus leyes, como el 
Algebra, subiendo y generalizando; con fórmulas, por 
decirlo asi , de que los preceptos retóricos y poéticos 
sean casos particulares. Esta sola observación descu- 
bre, cuan ruda habrá sido para mi la tarea, mucho 
mas habiendo querido hacerla científica, popular y 
moral. Científica, porque no se puede quitar este ca- 
rácter, aunque mucho se simplifique y vulgarice, ¿ 
una materia enclavada en la Metafísica: popular, por- 
que he probado á presentarla accesible hasta para las 
personas de ligera instrucción : moral , porque her- 
manándose siempre la Bondad y la Belleza en las ele- 
vadas regiones de la Filosofía , he intentado herma- 
narlas también en las opiniones y sentimientos de esa 
juventud de limpio corazón y de risueña fantasía, que 
la sociedad nos entrega, y que nos cumple devolverle, 
moralizada y esclarecida. 



INTRODUCCIÓN. 



Jlispresion de los sentimientos é ¡deas de lospueblos, historia 
de su vida espiritual en épocas dadas , la Literatura en una 
ú otra forma, y mas ó menos tosca y reducida mece la cuna 
de toda civilización , va siguiendo las faces de ella y se eleva 
con sus triunfos y grandezas ó decae con sus reveses y des/«' 
labros. Pero mas grande aun que los pueblos y civilizaciones, 
porque vive esencialmente del pensamiento inmortal, cuando 
unos y otras han desaparecido, queda para consignar la uni- 
dad del género humano y que se reconoce siempre idéntico, 
para representar el elemento fijo de todas las cosas y para tes- 
tigo de lo imperecedero del espíritu que les dio la viaa, y de 
lo transitorio de la materia que les acarreó la muerte. 

Nada repugna tanto al hombre, ha dicho un célebre es- 
critor, como la idea de su completa desaparición. No hay 
medio que no emplee para impedirla hasta donde le es dado. 
Príncipe ó pastor , quiere tener su historia , escribir su nom- 
bre en un árbol, en una piedra, en una canción. Ama, desea 
y cree tanto en el porvenir, que no bastándole el que le está 
prometido, necesita otro en la tierra después de la muerte. 
Por eso aspira á una vida infinita perpetuándose en sus obras, 
y viviendo siquiera en la memoria de los demás: por eso alza 
estatuas, construye arcos, levanta columnas á fin de clavarse 
en el tiempo y en el espacio ; pero tales monumentos desapa- 
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recen, y los que sobreviven é influyen mas en los deslinos 
de las naciones, son las grandes obras que sugeridas por el 
sentimiento y la inteligencia producen los siglos, de cuando en 
cuando, brillan como meteoros luminosos, y alumbran á la 
larga procesión de la humanidad en que marchamos. Así cada 
momento de su vida presente resume todos los notables y pri- 
viligiados de la pasaría, á la manera c[ue la mayor parte de las 
ideas que se agitan en el mundo, encierrran en su estension y 
cnerda actuales ciertos grados ó matices délas que les han pre- 
cedido. Así la Grecia de Pericles y la Roma de Augusto aes- 
aparecieron ; pero viven para la actualidad, no solo como re- 
cuerdos, sino como parrte de nosotros mismos, puesto que 
son elementos integrantes de las nuestras sus lenguas, cos- 
tumbres é instituciones. De esta manera se sobrevive lo pasa- 
do á sí mismo y se convierte en perpetuo presente. ; 

La actual existencia del hombre tiene, pues, su origen y su 
sanción en lo que ya pasó. De aquí el respeto en la vida á la 
vejez, en legislación á la costumbre, en historia á la tradición, 
en política á la legitimidad , en gobernación á los hechos con- 
sumados, y en jurisprudencia á la sentencia ejecutoriada. 

Para cumplir la misión que por ahora nos toca, de miem- 
bros de la gran familia humana , necesitamos conocer los fru- 
tos de la actividad inteligente del hombre, como quiera que 
por una parte somos la humanidad que nos ha precedido, y 
por otra, tenemos que proseguir sus tareas donde ella las ha 
dejado. Ahora bien, el hombre aplica su acción, 

ó al mundo esterior, á fin de conservar y desenvolver el 
organismo por medio de la Indtistria^ 

ó al mundo de las ideas puras, á fín de concebir la esencia 
y relaciones de las cosas por medio de la Ciencia^ 

ó á los dos mundos á la vez, á fin de realizar en sus obras 
la belleza, por medio del Arte, 

Esta última manifestación de la actividad humana envuel- 
ve la Literatura , que nos presenta dos aspectos ; su fondo y 
su forma. 

Bajo el primero, considerándola sujetivamente, compren- 
de la pintura de una de las principales facultades con que plu- 
go á Dios dotar al hombre ; la imaginación , ofreciendo la nis- 
loria viva de ese maravilloso vínculo entre el espíritu, el 
cuerpo y la naturaleza. Nos revela una de las jigantescas pro- 
porciones que alcanza la humanidad , cuya talla seria mucho 
menor á nuestros ojos , si á los hombres de idea y de acción 
no agregásemos los de sentimiento, porque Platón, mas Ale- 
jandro , mas Homero, es el hombre en su integridad. 
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El estudio de las obras imaginarias nos enseña las cuali- 
dades y rumbos del genio , las prescripciones y variedades del 
gusto , enseñanza que nos facilita establecer la legislación li- 
teraria y asentar las bases de la crítica. Entre una yotra, nos 
dan la fijeza, alcance y penetración de vista requerida para 
escudriñar el alma de las creaciones literarias, comparándo- 
las con sus correspondientes tipos, escudriñamiento tan for- 
zoso, que en ningún ramo del humano saber adelantamos, sino 
cuando conocemos las causas de su respectivo movimiento en 
la civilización, y descubrimos en el fondo de aquel Océano 
las misteriosas náyades que agitan sus aguas. 

Nos acarrea también la inapreciable ventaja de dar exac- 
titudé nuestro juicio, tino y delicadeza á nuestro discerni- 
miento, y de consiguiente gusto para escribir y acierto para 
juzgar. Y el buen gusto, según un escritor eminente, es 
como el tacto de nuestra razón : pues á la manera que pal- 
pando los cuerpos, nos enteramos de su existencia y figura, 
de su blandura ó dureza, de su aspereza ó suavidad, así 
también , tentando ó examinando con el criterio del gusto, 
los escritos, descubrimos sus bellezas ó imperfecciones y 
juzgamos rectamente del mérito y valor de cada uno. 

Considerando el fondo de la literatura objetivamente, 
abarca la historia de las pasiones , costumbres y vicios del in- 
dividuo y de la sociedad, vivificado^ por la imaginación y es- 
puestos bajo formas líricas, épicas, novelescas ó dramáticas; 
de modo que nos presenta el hombre, pensando , sintiendo y 
obrando en todas las posiciones y edcídes de la vida , y en to- 
dos los estados de su alma , sabio ó ignorante, frió ó apasio- 
nado , inocente ó criminal. Las creaciones literarias que me- 
recen el nombre de clásicas así le retratan, y al decir boileau, 
nada es hei^moso mas qw lo verdadero , y Aristóteles , en la 
poesía hay mas realidad que en la historia , contaba con la vi- 
va y exacta reproducción de la idea, del sentimiento, ó de la 
acción del homore. 

Bajo el aspecto de la forma, abraza los distintos modos de 
espresion literaria que piden las varias concepciones huma- 
nas. Su importancia, su necesidad, diremos mas bien, no 
hay para qué ponderarla. ¿Quién no comprende lo infructuo- 
so de atesorar inmensos caudales de conocimientos, si no su- 
piéramos comunicarlos, y lo estéril de una verdad con todos 
sus principios y resultados, si no tuviéramos los medios de 
enunciarla y encarecerla? ¿De qué serviria á los demás nues- 
tro apasionado entusiasmo por el bien , si no acertáramos á 
inculcarla virtud en sus corazones pintándoles su escelenciay 
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poderío? ¿Qué haríamos de la espansion violenta que provoca 
en nuestros sentimientos, y del incendio que ocasiona en nues- 
tra imaginación el espectáculo de la hermosura que forjamos 
en nuestra mente, ó vemos en la naturaleza , ó descubrimos 
en el orden moral, si no poseyésemos el pincel para exhibir 
aquel sentimiento, y el molde para vaciaraquella inspiración? 
La literatura, en este sentido, presta á la verdad la voz, á la 
imaginación la forma, al dolor las lágrimas, á la risa la boca, 
organiza y dirige la edición de los trabajos mentales, de mo- 
do que la idea hablo á la inteligencia , la imagen á la fantasía 
y la pasión al alma. 

Así como los niños y los pueblos infantes aprenden y 
conservan mas fácilmente en la memoria las máximas de mo- 
ral, los preceptos legislativos y los consejos del buen sentido, 
cuando se les enseñan en verso que en prosa , así los hom- 
bres aprenden y se fortiOcan mas fácilmente en las ideas y sen- 
timientos de moralidad, encarnados en las vivas individuali- 
dades creadas por la Literatura, que prescritos como deberes 
y desenvueltos áridamente en los tratados que nunca presen- 
tan animadas las gracias y escelcncias de la virtud , ni el en- 
vilecimiento y desastres del crimen. Tal es la causa de lo re- 
ligioso de nuestro teatro, de los autos sacramentales , de las 
loas, entremeses y demás representaciones de los misterios, las 
virtudes y vicios del mundo católico y los personajes déla 
historia sagrada. Tal es , entre niil que pudiéramos citar, el 
origen de Los MartireSy de Fahiola ó la iglesia de las Cata- 
cumbas y de las pías y melancólicas Ruinas de mi convento. 

Los que creyendo mirar solo con los ojos y escuchar solo 
con los oidos, no conocen mas movimiento que er de los 
cuerpos, mas acción que la de las fuerzas físicas , mas interés 
que el de la utilidad, mas valor que el de las cosas, que se 
cuentan , pesan ó miden, desdeñan su estudio por frivolo ó 
innecesario, como si las artes fuesen insignificantes para los 
individuos y las naciones. Ellos olvidan que no vive el hom- 
bre de solo pan : que el alma tiene su vida , exigencias y con- 
diciones, y que el corazón necesita luz, alimento y educación. 
Ellos olvidan que el espíritu ha de fecundar, á fuerza de tra- 
bajo, la ciencia actual, para que salga de ella cual de su ger- 
men, el gr.ano que sustente á las generaciones futuras. Ellos 
olvidan que hemos de ganar ese pan del alma como el del 
cuerpo con el sudor de la frente, y á costa de las fatigas que 
asaltan al hombre en la perpetua batalla que le presenta el 
mal bajo variados disfraces. 

Deber nuestro es pulir el entendimiento y dilatar la esfera 
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de su acción, satisfaciendo ese instinto de noble curiosidad » 
esa ansia incesante de comprender, que por vía de estímulo y 
de recuerdo; nos legó el Supremo Ilaceaor. Cúmplenos edu- 
car y dirigir nuestra voluntad, de suerte que ni decaiga, ni se 
per\'ierta, ni ceda á otra fuerza que á la de la virtud, á fin de 
que se mantenga incólume el magnifico don de la libertad que 
otorgó Dios al hombre, y quiso que tan profundamente se res- 
pelara. ¿¥ no pesaria sobre nosotros, tocante ala sensibilidad, 
el deber de ensancharla, robustecerla, y vivificarla lo mismo 
que las demás facultades, para procurar por nuestra parte 
aquella semejanza divina, principal motivo de envanecimiento 
para la especie humana? 

Pues la Literatura en concento de arte convida y provoca la 
inteliffencia á contemplar la Belleza que es la Verdaa en la re- 
gión ae la cienciay la Virtud en la región de la moral: mueve 
el sentimiento á que la ame en todas sus manifestaciones: in- 
clina la voluntad á que se la proponga como fin en todos sus 
actos. Y cuanto mas embellece el hombre su alma, tanto mas 
accesible es á las perfecciones esteriores, que busca con ansia, 
y que á su vez reproduce con doble afán y solicitud. De aquí 
es que la cultura de las artes sea preliminar á veces y compañe- 
ra siempre del sentimiento moral en los pueblos; y que su esta- 
do artístico corresponda al religioso, porque apetecen y reali- 
zan la belleza gradual y lentamente, conforme va progresando su 
educación social. 

Así como las matemáticas son la lógica mas certera y la 
gimnasia mas eficaz para el entendimiento, la Literatura, y es- 

Í)ec¡almente la poesía y h elocuencia son la mejor escuela de 
a fantasía y del corazón. Una de las cosas que mas latitud y 
energía proporcionan á nuestros sentimientos, es la lectura de 
las historias de los grandes hombres, que ofrecen á nuestra 
imitación tantos modelos de heroísmo ; es el estudio de los 
anales de la virtud, que tanta admiración infunden y entusias- 
mo; son la novela y el teatro que exhiben toda la variedad de 
afectos capaces de poner á prueba nuestro corazón. En ningún 
otro campo que en ese ideal, hallarán mayor eco nuestros sen- 
timientos, mayor pábulo nuestros deseos, mas ayes el dolor, 
mas risas el placer, mas cebo la simpatía y mas emociones de 
todas clases, el alma. Con la libertad por palanca y la razón por 
punto de apoyo, ¿no podremos levantar el mundo? decia un 
célebre revolucionario francés. Con la belleza por palanca y 
el corazón por punto de apoyo, diremos nosotros, ¿no podre- 
mos levantar las almas hacia el divino término de sus perpe- 
tuas aspiraciones? Ríanse algunos en buen hora de la magia 



y poderío que atribuimos á los productos artísticos eenerado- 
res de las ilusiones; como si no las persiguiésemos durante la 
vida lo mismo que á la felicidad mas positiva; como si en el 
mundo predominase la materia sobre ei espíritu; como si hu- 
biese mas realidad en las obras de la naturaleza, que en las del 
arte. Repeler los efectos artísticos, á título de ilusiones, es mu- 
tilar la existencia que en sí y con todos sus goces es otra pura 
ilusión. Suprimid del mundo las ilusiones, y todo es ilusión, 
ha dicho un escritor profundo. 

Ciertamente no es la Literatura tan necesaria (sobre todo en 
los pueblos incultos) como la industria, por ejemplo ; pero por 
útil é indispensable que esta sea, tampoco basta á la sociedad, 
pues no se mantiene solo con el producto de sus máquinas; 
demanda otras instituciones vitales. Además de que, la Litera- 
tura por los desahogos y esparcimientos del ánimo que pro- 
porciona, lo mismo que los cantos y los espectáculos , nece- 
sidad han debido ser popular, hábilmente esplotada por los le- 
gisladores , cuando no nay en los fastos de la historia , país 
alguno importante, que no nos haya legado monumentos lite- 
rarios. Ni podía ser de otra manera, habiendo visto que ellos 
trasmiten las ideas, sentimientos y aspiraciones de* los pueblos, 
cuya grandeza no consiste solo en abundantes intereses mate- 
riales, empresas afortunadas y acontecimientos notables, sino 
en las gloriosas tradiciones y bellos recuerdos que perpetúan 
las artes, en la energía de pensamiento , elevación de carácter 
y dignidad de costumbres, que reproducen luego sus institu- 
ciones y sus leyes. Loque la palabra al individuo es la Litera- 
tura á la sociedad , y la relación entre una y otra , recíproca y 
constante, como la de la semilla con la planta ; la del derecho 
con la obligación ; la de la hermosura con la fealdad ; la de la 
producción con el consumo. 

Hay quien sin negar la importancia de la Literatura cree 
ocioso su estudio, y suficientes las dotes naturales para produ- 
cirla y juzgarla, fundándose en que el Arte es anterior ala Cien- 
cia, y la Crítica, contemporánea del hombre. En verdad, con 
unas cuantas reglas aprendidas mecánicamente , puede haber 
un aritmético práctico que cuente y calcule bien, para las ope- 
raciones ordinarias de la vida. Común es , entre nosotros, 
hallar un hábil artesano, que sin saber el número de máqui- 
nas simples que hay en mecánica, las usa diariamente , des- 
conociendo las leyes de que depende el resultado de su apli- 
cion. Pero aquel aritmético , que ignora las razonen de los 
procedimientos que aplica, jamás habria llegado á inventar el 
cálculo infinitesimal; aquel artesano, que desconoce las leyes 
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de los materiales y fuerzas que maneja , nunca habria lle- 
gado á construir la máquina de vapor. 

Ciertamente se hablaba antes de que hubiese Gramáticos; 
se discurría antes de que hubiera Lógicos, y hubo por lo tan- 
to Oradores antes que Retóricos y Poetas antes que Críticos. 
El impulso inicial y los primeros productos en todo arte vie- 
nen de la naturaleza; pero simples rudimentos no son el arte 
todavía, como el grito no es la palabra, como el niño no es 
el hombre ; y la relación que existe entre las ciencias y las ar- 
tes es tan íntima y necesaria, como la de la palabra al grito, 
la del hombre al niño , por mas que alguna vez se encuentren 
separadas, y acaso adelanten algo, sin su recíproco auxilio. 
Por ingénitos que sean al Poeta y al Orador el genio, el gusto 
y la aprojpiada elocución , de mucho les aprovechará todavía el 
conocimiento y apreciación de las fuerzas latentes con que 
producen su efecto , las formas y medios literarios que em- 
plean, y de las cuerdas del corazón propicias á sus diversas 
pulsaciones. Además de que según Kant, altamente partida- 
rio de la naturaleza, •no se hace mejor figura en un caballo 
desbocado , que en uno diestramente regido,» 

Hay por último quien esquiva el estudio de la Literatura y 
del Arte en general, por la desconfianza de obtener resultados 
ciertos y definitivos, en atención al misterioso proceder del 
genio, y á los contradictorios fallos del gusto. Sin duda para 
' estudiar fructuosamente una literatura es preciso juzgarla, 
y para el juicio crítico, lo mismo que para el jurídico , se re- 
quiere conocer el hecho y el derecho , la obra y su teoría. 
Cierto que al fundar esta, surgen dificultades, apriori por la 
oscuridad del genio , a posteriori por las diferencias del gus- 
to; pero creemos que las unas se pueden esclarecer, y las otras 
conciliar. En cuanto á lo primero, los genios están sobre, pero 
no fuera de la humaniaad en general. El lenguaje de sus 
obras , aunque sensible, habla al pensamiento , toda vez que 
su propósito consiste en animar y exhibir ideas, por medio de 
formas accesibles á los sentidos. Con su auxilio las percibe la 
razón, en cuyos dominios ya es posible el inicio. Siendo el ge- 
nio una faz del espíritu humano, ¿no habia de comprender 
con una de sus facultades lo aue produce con otra ? ¿ Serán 
los ojos del genio como los del rostro, incapaces de verse el 
uno al otro? Al elevarse en alas de la inspiración , ¿ habrá 
perdido toda conciencia de sí mismo , porque al recaer en la 
tierra, no se acuerde del cielo que ha recorrido? Seguramente 
no sorprenderemos su secreto, mientras funciona, como no 
sorprendemos el de la flor , mientras brota y se desenvuelve; 
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mas sabemos determinarla y clasificarla luego. Lo que no al- 
canzamos es el misterio de su vida ; pero no buscamos la na- 
tural en las arles ; ni la tienen ni nos interesa. En el mundo 
esterior son ficciones; en el espiritual realidades. 

En cuanto á lo segundo, la crítica es un becbo constante, 
universal , nacido con el género bumano; lo cual arguye su 
legitimidad y el supuesto de que los bombres puedan enten- 
derse en materia de gusto, conviniendo en principios deter- 
minados, sin los cuales todos tendríamos el juicio de cada uno, 
por un desvario individual. Ahora bien, no es creible que la 
calificación impresa por la posterioridad, á ciertas obras que le 
han precedido, sea mero resultado de desvarios individuales. 
Lo unánime é inmortal , por decirlo así, de esas calificaciones 
prueba que se fundan también en hechos inmortales, en esas 
ideas y sentimientos inherentes al género humano , que por 
medio de las artes nos dirige su voz al través de lejanos tiem- 
pos y remotos espacios, y nuestra inteligencia la escucha , y la 
siente nuestro corazón. 

En su consecuencia , no es aventurado asegurar que los 
varios gustos consienten una ley común, y por lo tanto, una 
crítica y un código mas ó menos tirante , mas ó menos esten- 
so. El redactarlo es difícil; porque yendo la Literatura encla- 
vada en el Arte , y el arte en la vida , y la vida en la sociedad, 
la literatura va envuelta en todas las evoluciones de la sociedad; 
y el mundo filosófico, científico y social ofrece hoy el espectá- 
culo de una gran lucha moral, entre principios que opuestos 
totalmente en su carácter, engendran hechos contrarios en sus 
manifestaciones. En filosofía , lo finito v lo infinito sirven res- 
pectivamente de fundamento á las escuelas materialista ypan- 
theisla; y los metafísicos disputan, si ha de esplicarse la cria- 
tura por Dios ó á Dios por la criatura. En física, se consideran 
los cuerpos bajo dos faces distintas, la de su inci'cia ó la de 
su actividad; y los físicos altercan sobre si deben mirarlos, 
para esplicar sus propiedades, como conjunto de átomos ó 
como agregación de fuerzas. En la esfera política, hay un par- 
tido que pone porbase de todas las Constituciones el orden, el 
trono y la conservación, y otro que pone la libertad , el pue- 
blo y el progreso. En el terreno artístico, opinando los idea- 
listas que la belleza es una idea pura concebida por nuestra 
mente, sin el auxilio del mundo esterior; y los realistas que es 
una ¡dea colectiva compuesta de los rasgos bellos que ofrecen 
los objetos naturales, discuerdan forzosamente en los medios 
de realizarla. Mas si la armonía es la ley suprema de la natu- 
raleza, del hombre, y del espíritu , si la unidad es el principio 
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general de lodos los seres ideales y reales , porque la creación 
es imagen del Creador, y el Creador es esencialmente armó- 
nico y uno, parece necesario que esos principios contendien- 
tes se armonicen y resuelvan en una síntesis que las aclare y 
justifique. La de las ideas relativas á la Belleza y á sus ma- 
nifestaciones literarias, es la aspiración de la presente obra. 

Réstanos ahora probar , que á ninguna carrera cuadra mas 
naturalmente su estudio, queá la de Teología y Jurispruden- 
cia, puesto que nadie lo esplota con tanta utilidad y lo ostenta 
con tanto lucimiento, como el predicador y el abogado. 

Al primero, obligado á perfeccionar el alma cristiana por 
medio de la predicación , no le bastan los conocimientos y doc- 
trinas que han de constituir la sustancia desús discursos. Para 
repartir un mismo manjar espiritual al niño v al hombre , ai 
ignorante y al sabio, al mendigo y al rey, al probo y al de- 
pravado , enmuchas y muy proporcionadas partes necesita dis- 
tribuirlo, y de diversos modos sazonarlo. Aquel hacerse todo 
para iodos que le aconseja San Pablo , grandes esfuerzos de 
nabilidad requiere, que no hallará en los tratados de religión 
ni de moral. En efecto, movido siempre de un interés, y ocu- 
pado constantemente en las propias materias solo puede impri- 
mirles con la variación y embellecimiento de las formas aquella 
faz original y nueva que afecta á la inteligencia, á la fantasía 
y al corazón de tan distintos a«uditorios. £1 esponer las augus- 
tas verdades religiosas, el imbuir la sana y sólida moral, y el 
arrancar lágrimas de arrepentimiento, triunfo es do las obras 
maestras, de aquellas que seducen por su método , por su ar- 
monía, por su composición y por la sencillez, nobleza y energía 
del estilo. El sabio de corazón, dice Salomón, será llamado pru- 
dente ;|)ero la dulzura de los labios, acrecienta la sabiduría. 

La pluma y la palabra del abogado, ya deGendan derechos 
civiles, ya sociales, se dirigen en público á respetables personi- 
ficaciones de la institución mas alta de la tierra. Esta índole 
que sella las funciones del jurisconsulto, nos patentiza lo espe- 
cialmente comunicativo y sociable de su carácter público, evi- 
denciándonos sin gran esfuerzo, que ni hay ni caben otras, (jue 
tanto requieran y utilicen las dos influencias que ejerce la lite- 
ratura en su fondo y en su forma. La primera porque ¿quién 
necesita mas conocer al hombre, los secretos de su corazón, los 
diversos móviles que le impelen , los distintos intereses que le 
solicitan , cuando en ellos se fundan todos los motivos de ab- 
solverle ó condenarle ante el solio de la justicia? La segunda 
porque ¿quién mas que él que para triunfar en el palenque 
iiel foro, tiene por armas la palabra, por jueces- la inteligen- 
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cia, el sentimiento y la voluntad , ha menester fecundar esta 
palabra con la vida, revistiéndola de formas que lleguen y hie- 
ran eficazmente á esa voluntad, á ese sentimiento y á esa in- 
teligencia? 

Y esto que la razón nos dicta, lo corrobora la historia. 
Los faros (^ue los grandes Oradores nos han dejado en sus obras, 
no encendieron su luz en la antorcha de la moral ó del dere- 
cho , sino en el fuego santo que puso Dios en el corazón del 
hombre , para amar y defender los intereses de la verdad y de 
la virtud, aplicado y dirigido luego por las leyes y reglas de la 
elocuencia. No han llegado á nosotros, ni los estudiamos tanto 
por los conocimientos jurídicos ó dogmáticos que desplegaron, 
como por la hermosura, conveniencia y valentía de sus discur- 
sos , cualidades todas ajenas del estudio del Derecho y de la 
Teología y propias esclusivamente de la Literatura. 

Objétase que grandes abogados y predicadores han existido 
sin que cursaran en universidades la enseñanza que decanta- 
mos. Pero ¿vale la pena de contestarse semejante objeción por 
demás injusta , pues de muy antiguo se obligó á unosy á otros 
áconcurrirá cátedras y á academias de Oratoria? Una vez asenta- 
. do (no hemos creido precisa la prueba) que todos los Oradores 
debieron á esas dotes lo mas eficaz de sus triunfos y lo mas 
vivo de su lustre, ¿qué importarían el lu^ar y la edad en que 
las adquirieran? Siempre resultará, que si deudores fueron de 
una parte á la naturaleza, otra y muy considerable se gran- 
jearon, con la educación literaria que recomendamos. 

Desconocer estos efectos fuera lo mismo que negar el as- 
cendiente déla Filosofía sóbrela Jurisprudencia y la Moral, 
negación que no hemos tratado de combatir, porque la hemos 
creido imposible de establecer. De la gran pirámide que están 
llamados á levantar el Jurisconsulto y el Teólogo con sus estu- 
dios , escritos y discursos , la base es la Filosofía , la cúspide es 
la Literatura. Que la ciencia es un árbol cuyas numerosas ra- 
mas toman distintas direcciones y terminan en diferentes pun- 
tos del espacio , partiendo de un tronco mismo : que todos los 
conocimientos están ligados entre sí por un vínculo en virtud 
de la unidad sintética en que se funden las leyes de la crea- 
ción con las del espíritu humano, pocos hechos hay que lo de- 
muestren como esa armoniosa relación que existe entre la Filo- 
sofía, el Derecho y la Literatura. 

Estudia la Filosofía al hombre, se esfuerza por penetraren 
lo mas íntimo de su naturaleza, y analizando sus elementos y 
condiciones, alcanza entre otros varios resultados científicos, 
á descubrir que es sensible, inteligente, social, libre y respon- 
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sable. Utiliza el Derecho estos datos y le sirven de cimiento 
para levantar el edificio de las legislaciones civil, penal, polí- 
tica y administrativa. 

Recorremos los distintos códigos que han regido en la 
serie de los tiempos á las diversos paises de la tierra, y en ellos 
vemos la historia práctica del hombre y de los elementos reli- 
gioso, industrial, científico y artístico que le constituyen, como 
en el mas claro espejo de sus costumbres, pasiones y variados 
intereses. De forma, que si en la Filosofía encontramos el origen 
de la Legislación, en la Legislación descubrimos realizada la 
verdad de la Filosofía. 

Registramos los fastos literarios, que nos han trasmitido las 
edades pasadas, y en ellos leemos la parte moral de la historia 
de la legislación, como quiera que nos describen las vicisitu- 
des de los sentimientos, vicios, costumbres y pasiones del hom- 
bre, en épocas y lugares determinados; de modo, que si en la 
Legislacionhallamos los límites que contienen y encaminan el 
paso de la humanidad, la' Literatura nos patentiza su inutili- 
dad ó su eficacia, consignada en las producciones del senti- 
miento y de la inteligencia educados najo la dirección y am- 
paro de las leyes. No ha escrito la historia con caracteres mas 
indelebles el nombre de Solón (jue los de Sócrates y de Ho- 
mero. Y á nuestro juiciala historia ha sido justa. La sociedad 
no vive solo de la ley, como el hombre novivesolo de la volun- 
tad: fuerza es puesadherir á la sociedad otros elementos, y es- 
tudiar en el hombre los productos de otras facultades, sin pre- 
venciones injustas y proclamando la igualdad de las Ciencias 
ante el altar de la sabiduría. 



CAPITULO PRllERO. 



DIOS.— U lATUEALEZA.— EL HOMBRE. 



I. 



oíod. 



A la voz omnipotente de Dios aparece la creación, luce 
la luz y álzanse los cielos y estiéndese la tierra, ora en hu- 
mildes llanos , ora en empinados montes ; brotan de sa 
suelo las plantas , puéblanse los bosques y bórdanse los 
prados con viva y odorífera alfombra : separándose de la 
tierra las aguas, suben unas volatilizadas á las regiones su- 
periores, donde se tienden como pabellones inmensos; 
otras se recogen en el arenoso marco del Océano , y otras 
se desparraman en rios, que van fertilizando los campos. 
Despliega el aire sus alas sobre el globo , hace la atmós- 
fera, detiene las aguas y produce la frescura y la vida. 
Viene el sol y con sus encendidos rayos colora el mag- 
nifico cuadro del mundo. La aurora le acompaña, y al 
verla, ábrense las flores, ostentan sus variados matices y 
embalsaman el ambiente con sus riquísimos perfumes. To- 
do despierta y se reanima con la presencia del padre de 
la luz, y cuando se aleja, todavía caen sus reflejos, por 
medio de la luna, en los parajes que ya no alumbra: bri- 
llan en el cielo las estrellas como granos tirados por el 
labrador, y semejan preciosísimos diamantes que tacho- 
nan el manto de la noche. 



Contempla Dios su obra y se regocija de ella: el es- 
malte de las flores, la verdura de los árboles, la esten- 
sion de los mares , el brillo de los astros , el fuego del 
sol, el azul de los cielos, todo corresponde á su Autor y 
revela su grandeza y su gloria ; pero esa revelación es 
aun simple murmullo , y al murmullo ha de suceder el 
sonido, y al sonido la voz, y á la voz la palabra, y á la 
palabra el canto, y al canto el himno. Torna de nuevo á 
su tarea, y se sienten agitar en el seno de los mares mi- 
les de seres animados ; se lanzan las aves por los vientos 
y retumban en el bosque los rugidos del león y suena en 
el prado el balar de las ovejas. Aquel animado concierto 
le parece al Criador una nueva soledad hermosa: encuen- 
tra muda la escena; falta el actor que conozca, utilice y 
cante tales maravillas y sea intérprete de la naturaleza 
agradecida. Narrarán los cielos la gloria de su Hacedor; 
le saludará el dia, dirá su nombre el trueno, le cantará 
en su trino el ruiseñor; le murmurará el agua en su cor- 
riente, le exhalará la rosa en su perfume, le escribirá en 
el firmamento el rayo ; pero entre tantos seres y tan va- 
riadas glorificaciones, ninguno hay todavía capaz de co- 
nocerle y bendecirle , ninguno que levante á El una in- 
teligencia y un corazón. 

Suspende Dios entonce su fecundísimo pensamiento, 
y á la simple fuerza de creación , á la espontaneidad con 
que ha obrado, suceden la reflexión y el consejo. Deli- 
bera , y dirigiéndose á si mismo la solemne palabra, Ha- 
gamos al hombre , dice , á imagen y semejanza nuestra, 
y domine y rija toda la tierra, los pescados del mar, las 
aves del cielo, los animales terrestres, y cuantos reptiles 
se arrastran por el suelo* Y en efecto, aparece el hom- 
bre, y viene á ocupar la plaza que le fué destinada, segun 
la evolución de las cosas y de los tiempos. Al nacer, exis- 
tían todas las condiciones para el nacimiento, al vivir y 
conservarse, mediaban todos los términos para su conser- 
vación y su vida. La naturaleza era un palacio arreglado 
ya 7 dispuesto para recibirá su señor ausente. Pieza cons- 
truida la última iba á ser la mas perfecta por haber de 
estar en mas directa y esencial comunicación con su Ha- 
cedor. 
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Hé aquí descubierta la Índole del hombre y la inves- 
tidura de sus funciones y derechos , conferida en los tér- 
minos mas universales y lisonjeros. Es reflejo de Dios; es 
su teniente; es su imagen y semejanza en la tierra. Luego 
para saber lo que son la Creación y el Hombre, necesita- 
mos saber primeramente lo que es Dios; que mal podría- 
mos juzgar de un retrato , siquiera fuese en miniatura y 
borroso, sin conocer el original. 

Ser de los seres llamamos á Dios; y esta designación 
sublime aunque vulgar, envuelve los atribuios que forman 
su Divina Esencia. Siendo el Ser lo que constituye el fon- 
do de cuanto et , lo que hay de subsistente por si en las 
cosas, el Ser infinito, es decir, sin limites, y absoluto, 
es decir , sin condición , entraña la plenitud del ser , á sa- 
ber; unidad, porque, si como dicen los Escolásticos, 
todo ser es uno y todo lo uno es ser , el Ser de los seres 
no puede ser mas simple, es decir, mas uno: variedad, 
porque envuelve modos, atributos 6 propiedades esen- 
ciales distintas, según nuestra limitada comprensión; ar- 
monía , porque este conjunto de propiedades se funden 
en él y constituyen su unidad. 

Agrupando y reduciendo estos aspectos y los demás 
que la Religión y ^ Filosofía ven en Dios, y que forman- 
su variedad, á una clasificación fundamental para nues«- 
tro ulterior propósito, resultan tres principales, pues le 
concebimos, como 

Causa de las Causas, 
Idea de las Ideas, 
Bien de los Bienes. 

En la Causa de las causas, vislumbramos la Omnipo- 
tencia , porque la causa primera no puede menos de ser 
Omnipotente, puesto que todo existe por ella, todo e» 
efecto suyo. 

En la Idea de las ideas, entrevemos la inteligencia su** 
prema, origen y medio de toda visión intelectual, por 
cuanto no hay cosa cuyo tipo no se halle en la mente di- 
vina, y que pudiéramos ver, si antes no nos alumbrase la 
idea del Ser. 



En el Bien de los bienes, divisamos el Amor infínito, 
pnesla moralidad absoluta es el amor de Dios, y la virtud, 
bien mayor del hombre, consiste en el acuerdo de su vo- 
luntad con la divina. 

Estas tres propiedades esenciales, aprendidas desde 
nuestra infancia, al enseñarnos que Dios es infinitamente 
bueno, sabio y poderoso, ofrecen, á pesar de su natu- 
raleza siempre idéntica, otros aspectos y denominación 
nes á nuestra concepción y lenguaje limitados. 

Asi la Omnipotencia 6 causa es la esencia en cuanta 
hoce. 

La inteligencia ó idea es la forma en cuanto deter- 
mina. 

El amor ó bien es la vida en cuanto armoniza. 

Con efecto : al modo de ver humano no repugna que 
la potencia en Dios se conciba como causa , pues asi lla- 
mamos á aquello por cuya virtud una cosa es: ni que se 
conciba como esencia, pues asi denominamos á lo que 
hace en una cosa que ella sea lo que es. 

No estrañamos que la inteligencia se conciba como 
idea; porque la Divina envuelve todos los ejemplares 6 
tipos ideales de lo real y lo posible; ni como forma 
porque requiriendo todo ser una determinación (pues 
lo indeterminado no se entiende), la forma que lo de- 
termina viene á hacerlo inteligible. 

Por último, tampoco nos sorprende que el amor se 
conciba como bien^ puesto que nada hay tan amable co- 
mo lo bueno , y el sacrificio , la abnegación , la santidad 
no existe sin el amor; ni como vida, puesto que la del 
ser consiste en la unión de la esencia y la forma que lo 
determina , y el amor es el vínculo que mas une y el úni- 
co que vivifica. 

Estas propiedades diversas , esenciales y simultáneas 
que concurren en Dios, no alteran ni menoscaban lo mí- 
nimo su absoluta é indivisible unidad: 61 las contiene y 
dá de si, á la manera que la luz contiene y dá de si los 
colores; cada uno es distinto del otro y todos son la luz, 
cuya ausencia los aniquila: como abarca y emite el alma 
humana infinitos pensamientos en que está sin ser ellos» 
y sin que mengüen su sustancia ni atenúen su unidad. 
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Al probar, en nuestro concepto, que con diferentes 
nombres son unas las nociones fundamentales qué en- 
traña la idea de Dios , y además que El comprende los 
tipos particulares del ser, en cuanto esparticipable ó sus- 
ceptible de nueva existencia mediante el limite, hemos 
patentizado que en su seno se verifica y fecunda la co- 
existencia de la unidad y la variedad , reproducida luego 
en todos los seres de la creación, y muy principalmente en 
el hombre. 

Pero la existencia de Dios no se asemeja á la de las 
criaturas ; para El no hay tiempo , espacio ni movimien- 
to. Infinito en su unidad escluye el limite, la mudanza, 
la sucesión. El es; hé aquí su tiempo. El es en si mis- 
mo ; hé aqui su espacio ; está do quiera ; hé aqui su mo- 
vimiento. El es el que es; hé aqui suincondicionada esen- 
cia. De suerte que Eterno, Inmenso, Omnipresente en 
el fondo , sus modos de ser, son el Infinito y el Absoluto 
que nuestro débil entendimiento descompone para con- 
cebirle mejor. 

Desde el musgo al cedro, desde el arador al elefante, 
desde la piedra hasta el anillo de Saturno, le sentimos, 
le conocemos y le hallamos do quiera; todo acto nues- 
tro sensible, intelectivo ó moral le supone. A fuer de 
idea primordial descansa en si misma; de nada anterior 
se deduce y cuando parece que nos elevamos hacia ella, 
está siendo el punto de que partimos: llevando su razón 
en si. El solo es la razón de todo. 

El nombre de Dios está escrito en todo el universo; 
pero con mas claridad y fuerza que en parte alguna en 
el espíritu, y de consiguiente en las instituciones huma- 
nas. Se le halla en las lenguas mas bárbaras, en la his- 
toria de todos los pueblos, en el fondo de todos los códigos, 
en la boca de los sacerdotes, en la cabeza de los filósofos, 
en la fantasía de los artistas. Es para nosotros la fuente 
de toda Verdad, de toda Hermosura, de todo Bien; es lo 
que satisface y llena cumplidamente nuestras facultades. 

Para la inteligencia no hay idea mas elevada; para la 
sensibilidad no existe sentimiento mas puro; para la vo- 
luntad no se conoce bien mas completo. Es el enigma 
mas impenetrable y la solución mas clara de todos los 



enigmas. Limitada la mente humana nada comprende 
sin limites, y sin embargo nadase esplica, sin la interven- 
ción de lo ilimitado. 

Si tales son la esencia y las leyes de la Divinidad has- 
ta dónde y en la manera que es capaz de vislumbrarlas 
el mortal, si esas mismas leyes rigen á la Creación y se 
encuentran reflejadas como en un espejo en el alma del 
Hombre, razón ha tenido un gran escritor de nuestros 
dias para decir: «La Teología considerada en su acepción 
mas general, es el asunto perpetuo de todas las ciencias, 
asi como Dios es el asunto perpetuo de las especulacio- 
nes humanas. » 

U. 

LA NATURALEZA. 

No realizándose el artefacto, sin que se reproduzcan 
en algún grado, las condiciones esenciales del artífice, la 
Creación ha de llevar necesariamente el sello del Creador 
en el tanto de unidad, variedad y armonía que le impri- 
miera y que el hombre es capaz de percibir. Estas propie- 
dades, pues, de lo creado son efecto de sus correlativas 
en el Ser infinito y absoluto, que las comunica y ostenta, 
pormediodela Naturaleza, componiendo entre ambosdos 
mundos, que se corresponden con un orden de reali- 
dad en la Creación, para cada orden de idealidad análoga 
en el Criador. Asi la naturaleza es la manifestación finita 
de un tipo infinito que está en Dios; y encierra con la idea 
de infinito, la de unidad en su modelo eterno, y con la 
de finito la de variedad en la realización presente de 
ese modelo. 

Si tendemos nuestra mirada al Universo, hallaremos 
en la Fuerza la espresion de la esencia ó unidad; en la Luz, 
la de la forma ó variedad; y en el Calórico la de la vida ó 
armonía. Si intentamos la clasificación de los seres para 
verificar nuestra ley aplicándosela, veremos que los hay 
al parecer: 

1.® Faltos de esencia ó de forma ó de vida á los ojos 
vulgares: tal sucede á los fluidos invisibles, impondera* 



bles» incoercibles, que no ge conocen mas que por sus 
efectos, y á cuyo inlimo ser no alcánzala observación. 

3.^ Con todas esas propiedades en muy diverso grado 
y que por lo mismo desiguahnente las ostentan. 

3.^ Revestidos de esencia, forma y vida superiores, 
enérgicas y armonizadas. , 

No vamos á hacer este deslinde y clasificación para 
la ciencia en general, sino para la nuestra en particular. 
Al efecto, tomaremos como priDcipales y sobresalientes, 
aspectos que aquella considere acaso subalternos y ac- 
cesorios: prescindiremos á veces de ciertas propiedades 
de los seres, á fin de que se destaquen mas pronuncia- 
damente otras; y si en nuestra doctrina por este sesgo 
especial que vamos á seguir, apareciese alguna contra- 
dicción, téngase presente para resolverla, que hablamos 
en sentido relativo y no absoluto. 

El Mundo está regido por leyes matemáticas, fisioló- 
gicas y espirituales, según la gradación de los seres que 
lo componen. 

El mineral inerte, informe, ceñido á si mismo ciertas- 
mente no vive, puesto que no obra por si, desarrollando 
órganos para fines particulares de la vida: se forma este- 
riormente por agregación y justa posición: es tan pobre 
su variedad que cada partícula suya es capaz de repre- 
sentar por si sola toda su especie en miniatura; no tiene 
medida para su magnitud, pequenez ni duración. Su exis- 
tencia son las moléculas afines con la esencia de unidad 
mecánica que les dá la fuerza; con la forma de mera 
continuidad que les dá la atracción; con la vida latente 
que les dá el calórico. 

El vegetal con partes diversas, fundidas en unidad 
para fin cierto y con principio espontáneo de acción, go- 
za de organismo y de vitalidad. No se le hace pedazos, 
al modo del mineral, sin que muera. Pero su individuali- 
dad no es definida y correcta, por cuanto se muestra co- 
mo ser colectivo, mas bien que singular. Asido á la tier- 
ra que lo produce, no medra, arrancado de ella no es libre; 
no se mueve en busca de alimento, que por lo mismo to- 
ma con sus raices de la tierra, y con sus hojas de la atmós- 
fera. Aparece con libertad proporcionada á su categoría 
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vegetal, yá sn vida, que consiste en aspirar, respirar, asi- 
milar 7 producir. 

El animal verdaderamente vive, pues lleva en si el 
origen interior de las modificaciones que sufre ; se apro- 
pia las influencias esteriores, y las transformas según su 
especial naturaleza. Sus raices están en su organismo: 
mucho mas complejo y perfecto que el de las plantas le 
hace individuo , mas uno y mas armónico , porque la ac- 
tividad espontánea entraña un centro común á que con- 
vergen las impresiones, y de donde arranca la acción. 
Dispuesto para el movimiento libre y con sentidos para 
la percepción del mundo esterior, se emancipa del sitio, 
disponiendo de una fuerza menos limitada que la de los 
minerales y plantas, que no se mueven. Puebla el aire, el 
mar, la tierra. Conoce, entiende, recuerda, ama y con 
su voz parece que aspira á vínculos de mas sociabilidad 
con el universo. 

El mundo orgánico crece por intususcepcion : no 
pasa de ciertos limites marcados por la naturaleza, y obe- 
dece á las leyes fisiológicas. Su esencia se muestra en la 
unidad individual espontánea mas ó menos enérgica : su 
forma en el organismo, lineas y colores masó menos 
complejos y delicadosrsu vida en la irritabilidad, sensibi- 
lidad é instinto. Tales como aparecen representadas por 
sus respectivos órganos estas tres propiedades comunes 
á todo lo creado , se armonizan entre si y con las otras 
leyes naturales , y son las necesarias y adecuadas á cada 
ser, para cumplir las funciones que le han deparado sn 
punto y su destino en el mundo. 

El hombre superior á todas las criaturas; que alza 
su frente al Cielo ; que refleja en su rostro la imagen de 
su alma ; que muestra en la gallardía de su apostura la 
aptitud para el mando; que anuncia en lo majestuoso de 
su paso , la nobleza de su origen; que expresa su pensa- 
miento por medio de la palabra ; que traduce su corazón 
por medio del canto ; que revela su voluntad por medio 
de sus obras : la mujer á quien el hombre halla sentada 
en el camino de su vida, sembrándolo de flores, y por el 
cual le conduce su hermosura, ó su amor, ó su virtud, pero 
siempre con un atractivo irresistible: el niño, que igno- 
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ranle de lo pasado y ciego á lo porvenir, se abandona á 
la corriente apacible de su existencia, limitada para ¿1 
á un instante en el tiempo y á un punto en el espacio , y 
nos encanta con su animación y su inocencia, reúnen y 
presentan el género humano en los tipos de esencia, 
forma y vida superiores, que contiene la naturaleza. 

El resume los tres mundos , inorgánico , orgánico 
y racional ; del primero tiene la estension, la figura y la 
gravedad: del segundo el principio que las armoniza in- 
dividualmente, añadiéndoles sensibilidad é instinto: del 
tercero la luz, que revelándole lo infinito, por medio del 
pensamiento, y atribuyéndole conciencia y libertad, le 
constituye persona. Es microcosmo (mundo pequeño) que 
comprende todas las naturalezas inferiores á él y todas 
las fuerzas que respectivamente les pertenecen. 

De esta rápida ojeada sobre los seres que mas inme- 
diatamente afectan nuestros sentidos resulta: 

Que la Esencia aparece como agregado de fuerzas en 
los cuerpos inorgánicos ; como unidad vital en el reino 
orgánico; como voluntad libre en el hombre: 

Que la Forma en los seres inorgánicos está significada 
por la mera estension confusa, tosca y escasa; por el or- 
ganismo en los vegetales y animales: en los primeros 
atada, inmóvil, compuesta solo de colores y lineas pro- 
longadas; en los segundos , libre, ambulante, viva y de 
lineas concentradas ; por el conjunto armónico de los an- 
teriores organismos en el hombre. 

Que la Vida es en los seres inorgánicos, mero vinculo 
entre sus moléculas , simple aproximación de ellas en el 
espacio; en los orgánicos, irritabilidad, atracción sensi- 
bilidad, repulsión, afinidad , calórico é instinto; en el 
hombre , armonioso desarrollo de sus condiciones físicas 
y espirituales. 

Acaso no será ocioso advertir, á pesar de una preven- 
ción ya hecha, que todos los seres implican unidad y va- 
riedad ; que en un sentido lato, todos son , están y viven, 
ó lo que es lo mismo participan de esencia, forma y vida, 
y que por lo tanto, no solo en la piedra, v. g., hay cierta 
organización, sino que, siente y vive, puesto que si la 
golpeamos, nos responde con el sonido que necesaria- 
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mentó es una manifestación de su forma ó de su vida. 
En estas clasificaciones, lo que hacemos es atribuir cada 
una de esas propiedades, mas particularmente á los seres 
oue ya la muestran en completo desarrollo, para las mira- 
aas vulgares. 

Esa serie ascendente de seres en que cada uno, confor- 
me ocupa mas alto puesto en la escala general , reúne 7 es- 
presa las formas inferiores; esos innumerables centros de 
organización á que se coordinan las existencias menos per- 
fectas, y que coordinados á su vez entre si, tocan en otros 
donde s6 funden naturalezas superiores, nos prueban, que 
siendo la Creación la realización esterior y temporal de 
los tipos existentes ab (jeerno en el pensamiento de Dios, 
todoslos seres creados están unidos entre si , como las 
ideas divinas; de consiguiente el principio Intimo y su- 
perior que las reduce á unidad, á unidad reduce también 
el conjunto de seres , llamado por eso Uni-verso. 

III. 

EL HOMBRE. 

Fluye desde la planta al hombre un desarrollo pro- 
gresivo de vida, cada vez mas individual y completo, 
presentando la Creación una serie gradual de seres, el mas 
elevado de los cuales, contiene todo lo esencial de los 
inferiores, con una cualidad nueva que caracteriza un 
nuevo género. Y como esta serie no llega al infinito, por- 
que es finito cuanto hay en la naturaleza, para en el hom- 
bre que presenta el progreso mayor, puesto que reúne 
los grados anteriores. 

Hallada la imagen de la Creación en el cuerpo hu- 
mano, busquemos la del Creador en el alma. 

Representante el hombre de la naturaleza y del espí- 
ritu, es un ser complejo; si fuese tino, dice Hipócrates, 
jamás estaría enfermo^ porque no se concibe causa de 
enfermedad en lo que es uno. Esta observación del gran 
Médico, hecha solo para la fisiología, entraña una mara- 
villosa exactitud para la moral. Si el hombre fwse uno 
y no le solicitaran diversos y aun contrarioi elementos, 
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cada uno de los cnales pretende que prevalezca su espe- 
cial influjo, nunca estaría en lucha ni en contradicción 
consigo mismo. De ahí nacen ^us enfermedades morales. 
Capaz de medir y penetrar los cielos con su mente, su- 
biendo hasta el Ser infinito, cae luego, chocando con un 
átomo, en la ignorancia de las tinieblas y del error; ape- 
teciendo en su corazón lo bello y lo sublime, realiza lo 
deforme y grosero: ansiando la felicidad, sigue por una 
estraña aberración, rumbos que sabe no han de llevarle 
nunca i paradero feliz. 

1. Vida física. — Vida moral. Esta contrariedad 
que revela dos distintas naturalezas , importa dos dis- 
tintos órdenes de condiciones. Atendida la limitación 
úe las unas y la ilimítacion de las otras, las dividire- 
mos en determinadas é indeterminadas» Son las pri- 
meras tan visiblemente propias del cuerpo, tan reque- 
ridas por él que no cabe atribuirles otro fin que el de la 
conservación de la vida ó el del goce corporal: tales son 
las sensaciones, apetitos, instintos y simpatías groseras, 
pero irresistibles que nos son comunes con el reino ani- 
mal; el comer, el beber, el dormir, en una palabra, cuan- 
to se designa con el nombre de necesidades naturales 6 
físicas. Dependen de nuestra alianza con el cuerpo, y nos 
dejarán cuando él nos deje: para aparecer y hacerse 
sentir, no necesitan la presencia de su objeto que es tam- 
bién determinado: espontáneamente lo reclaman, se des- 
envuelven y nos acosan: se encierran en un circulo 
inflexible de que no pueden salir, y provocan los mismos 
esfuerzos en todos los hombres. La satisfacción de estas 
necesidades, constituye la vida animal, cuyas leyes obran, 
sin que podamos detenerlas ni dirigirlas. Así crece y se for- 
ma nuestro cuerpo en todos sus miembros y ni lo senti- 
mos, ni lo conocemos: en una palabra, nos falta la con- 
ciencia de todos sus fenómenos, y por lo tanto no es la 
fisiológica nuestra verdadera vida. 

Las indeterminadas están en nuestra naturaleza, lo 
mismo que las otras; pero no guardan proporción al- 
guna con ellas, ó se muestran solo combatiéndolas: per- 
tenecen á un orden mas elevado: aparecen en un estado 
de desarrollo indefinido, cuyo término no es posible cal- 
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calar, ^ por tomismo, su satisfacción plena no se entrevé 
posible, mientras vivimos, sino en un mundo mejor. 

En SQ consecuencia las unas son estacionarías y repre- 
sentan el elemento transitorio del hombre; las otras pro- 
gresivas y corresponden al elemento inmortal al alma. 
Para nosotros su existencia y propiedades se revelan me- 
ramente por sus manifestaciones que podemos confundir 
con ella misma, puesto que en ella nacen, pasan y termi- 
nan. Todas se reducen á pensar, sentir y querer; y pro- 
ceden de una triple potencia compuesta de inteligencia, 
sensibilidad y voluntad, empañados espejos que reflejan 
la triple imagen divina. 

La inteligencia, por medio del pensamiento, afrontan- 
do los objetos, los distingue, conoce y analiza. Su juris- 
dicción alcanza desde la simple intuición sensible, grado 
Ínfimo del conocimiento , hasta el concepto puro , que 
nace solo de la razón, cuyo término es la verdad y mas 
allá de la cual nada se concibe. Alumbrándose á si misma 
como el sol, con su propia luz, es la potencia que apare- 
ce mas perfecta y hermosa , porque ni ofende ni se man- 
cha con entender el bien y el mal, mientras la voluntad 
libre no combiénelos actos intelectuales y los dirija á una 
acción mala. Por eso en el alma representa la forma y 
nos asemeja á la infinita sabiduria. 

La sensibilidad, asimilándose los objetos por medio 
del sentimiento, se funde con ellos, sin conocerlos, ni 
analizarlos. Estiende su alcance desde la mera sensación 
que para en el cuerpo, hasta la admiración de la hermo^ 
gura y afección la mas pura y elevada á que puede llegar 
el alma. El sentimiento, hijo de la potencia mas fuerte, 
indómita y anárquica , es de suyo sordo y ciego : pa- 
recería una cámara oscura, si no le prestase su luz la in- 
teligencia: es la única puerta por donde pasiones, place- 
res y dolores, penetran en nuestro corazón. Representa 
en el alma la vida^ y nos asemeja al amor infinito. 

La voluntad , por medio del albedrio, interviene en to- 
das las operaciones espirituales , como causa determinan- 
te , pero en sí vacía ; mientras la inteligencia ó el senti- 
miento no la llenen de los objetos á que ha de apli- 
carse. A este fin con el pensamiento atiende ^ con el 
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sentimiento se inclina. Su campo abarca desde el acto 
mas palpable hasta la mas secreta intención, incoercible 
esteríormente 9 y cuyo imán ha de ser el bien. La volun- 
tad meritoria porescelencia, dueña de proponerse un fin, 
libre y de inmenso alcance, representa la esencia del al- 
ma, y nos asemeja á la ommpo¿eneta, simbolizando el in- 
finito en su intima naturaleza, pues quiere cnanto 
quiere. 

La tendencia del alma á lo infinito, y la misión im- 
puesta por Diosa lo creado de llenar su fin, es decir, 
de realizar cada cosa lo contenido en su naturaleza , en 
lo cual consiste su bien, hace que el dé todo ser activo, 
lo mismo el árbol, que el animal, y el hombre, sea su mas 
fácil y completo desarrollo y el ejercicio de sus propias 
funciones. Asi el acierto de la inteligencia, el amor del 
corazón , y el triunfo de la voluntad, son otros tantos 
bienes á los ojos de la razón, y otros tantos placeres para 
el sentimiento : el error de la inteligencia , el odio del 
corazón y la impotencia de la voluntad, son otros tantos 
males á los ojos de la razón, y otros tantos dolores para 
el sentimiento. De modo que en general , el desarrollo 
difícil, desarreglado, ó incompleto de los seres y de nues- 
tros factores físicos y espirituales, es contrario á las leyes 
de la naturaleza y del espíritu; y el desarrollo fácil, inte- 
gro y ordenado es conforme á ellas. 

Armonizadas y fundidas** las facultades en el alma y 
presa esta, estrechamente en el recinto del cuerpo, desde 
donde percibe los ecos de todos los pasos, voces y movir 
mienlos del mundo esterior, si las consideramos en su 
unidad , esto es , al espíritu funcionando por medio de 
los órganos , veremos que cuando hay equilibrio entre 
uno y otros, porque el cuerpo secunda las intimaciones del 
alma, además del placer que nos resulta del desarrollo 
especial de cada potencia, tenemos otro placer, que pro- 
viene del desarrollo paralelo y simultáneo de su con- 
junto ; que gozamos poco, cuando no se verifica siquiera 
un desenvolvimiento parcial ; y que sufrimos, cuando se 
verifica en completo desequilibrio. 

La función armoniosa de las tres facultades, constí-- 
tuye la vida espiritual, que es la serie de ideas, sentimien- 
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tos y resoluciones que el alma va dando de si, ja por su 
libre virtud, ya por la delmundo esteriorqucla impresiona. 
Y decimos libre, porque el distintivo de los fenómenos 
de la vida espiritual, al contrario de los de la física, es la 
conciencia, la libertad. Si se nos ocurre una idea no t&« 
nemos necesariamente que desarrollarla en todas sus pa]> 
tes: si se apodera de nosotros un sentimiento, no es fuer- 
za que nos dejemos arrastrar de él: y si nos asalta uii 
capricho , no es preciso que i todo trance y cumplida- 
mente lo satisfagamos. En los tres casos nos consta la ini*« 
ciativa de nuestras potencias y la podemos contrariar, 
usando de la libertad; que no resulta de nuestro cuerpo, 
puesto que ella se opone á todas las leyes que á él le go- 
biernan. 

2. Tendencia del alma á lo infinito. Inesplicables 
fueran para nosotros las elevadas aspiraciones de nues- 
tro espíritu si las limitásemos á mero instrumento de 
nuestra existencia y bienestar en la tierra, y no viésemos 
que en medro de nuestra miseria y corrupción, ellas 
son una protesta del Dios caido que se acuerda de los 
cíelos según la bellísima espresion de un poeta contem- 
poráneK). 

La inteligencia no satisfecha con lo que le dicen los 
sentidos inmediatamente, busca otros objetos de superior 
orden y quiere saber la realidad de aquellos cuya apa- 
riencia conoce. Los goces mas puros del espíritu consis- 
ten en salirse de los limites materiales: su actividad es 
mayor que sus fuerzas, su mirada vá mas allá que su al- 
cance. Nada hacen á la felicidad humana las osadas inves* 
tigaciones en que miles de sabios consumen sin descanso 
su genio , sin jurarse siquiera de los beneficios que pue-» 
den reportar sus descubrimientos. Ni nuestra existencia, 
ni nuestro reposo, ni nuestros intereses, ni nuestras 
afecciones necesitan saber el peso y distancia de las es- 
trollas, los elementos que entráñala tierra, las especies 
de animales que la han poblado , las lenguas, usos y creen* 
cias de los pueblos mas lejanos de nosotros en tiempo y 
en espacio. Estas pretensiones nos las inspira y facilita el 
destello inteligente que recibimos de la Divinidad. 
Tampoco el sentimiento se ciñe i los positivos coa- 
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fines de la YÍda. El amor, que en diversos grados senti- 
mos hacia nuestros semejantes , hápia la Familia , la Pa- 
tria y la Religión , provienen de esa facultad que acom* 
paña á la razón, y á veces la traspone en su sublime ruelo 
y convierte para nosotros su mandato en una necesidad 
y un placer. Deber es que cumple la voluntad, el sacri* 
Acarsepor tan sagrados objetos; pero el gusto, el en- 
vanecimiento y la gloria del sacrificio, hijos son del in- 
vencible amor natural hacia lo bueno que hay en el 
corazón del hombre, de aquel amor que descubrió Pla- 
tón y fecundó el Cristianismo. Además, el éxtasis, el ar^ 
robamiento, la inspiración y el entusiasmo, ó son fenó- 
menos que no existen ó representan diferentes estacio- 
nes que el sentimiento recorre, al abandonar las regiones 
terrestres para lanzarse en lo infinito. 

Pero lo que patentiza que el destino humano no ca- 
be en los medios ni en la duración de la vida terrena, 
es la voluntad, signo infalible de sn celeste origen. Sin 
ella los sentimientos resonarían en el hombre como en 
un piano ; las ideas se reflejarían como en un cristal , y 
careciendo del resorte que mueve los unos y las otras, 
sería un ente pasivo incapaz del bien á que está destina- 
do. Mediante la libertad, carácter esencial suyo , lejos 
de ser instrumento de las leyes de la naturaleza , las com- 
bate sin cesar y las subordina á sus propios designios. 
Lejos de encerrarse en el mezquino cfarcolo de sus inte- 
reses y de proponerse por fin último sn conservación, 
nunca parece tan digno, tan grande, y tan moralmente 
bello, como cuando sacrifica al deber esos intereses, 
y la vida misma , ó lo que es mas , sus afecciones á una 
idea , á un príncipio que reputa por bueno. La voluntad 
únicamente, conduciéndole á la virtud,- discutida y tra- 
bajosa elección del bien , y á la santidad, que lo practica 
ya sin deliberación ni esfuerzo , le introduce en su cora- 
zón una parte de los cielos. 

Cada una de esas potencias lleva además el carácter 
de infinita, en su aspiración, en cuanto no se agota 
á fuerza de repetir actos suyos respectivamente (pues á 
pesar del incalculable número de ideas , resoluciones y 
sentimientos que hayamos tenido, todavía podemos tener 
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Otros muchos mas ; porqac , como dccia Leibnitz , siem- 
pre le queda al alma algo que la impele á un desarrollo 
ulterior), y en cuanto participa de lo eterno y de lo in- 
menso, llevando en si el tiempo y el espacio. El recuerdo 
y la esperanza nos hacen vivir en lo pasado y en lo futu- 
ro. Al evocar nuestra vida anterior, por llena que esté de 
sucesos y de aventuras, no existe en el espacio , ni nece- 
sitamos de él para describir y colocar sus menores deta- 
lles; y el acto por el cual vamos puntualizándolos, no co- 
noce distancias ; y nos acordamos tan pronto de un hecho 
de nuestra niñez, ocurrido en América, como del que 
acaba de pasar hace una hora, en la Universidad. 

Consideradas en su orden racional, la voluntad, sig- 
no característico del hombre, es naturalmente la primera, 
la soberana , que la inteligencia debe esclarecer con lo 
verdadero, y el sentimiento animar con lo bueno. 

Las tres coexisten , se asocian y labran continua y re- 
ciprocamente , sin que el mayor desarrollo ó energía de 
una absorba en su acción á las otras ; las tres obran de 
consuno y simultáneamente, sin destruir la unidad del al- 
ma, á la manera que se funden y armonizan la potencia, 
la sabiduría y la bondad , sin destruir la unidad de Dios. 
Pero está en nuestras condiciones intelectuales no po- 
der estudiar sin dividir y concretar , porque nos inclina- 
mos á ver todas las cosas en el espacio y en él tiempo, 
esto es, determinada y sucesivamente. 

La inteligencia sola, seria un espejo sin mas imáge- 
nes que reflejar, que la de si mismo. 

El sentimiento solo , á la manera del avaro, se devo- 
raría á si propio. 

La voluntad sola, seria una fuerza sin motivo, objeto 
ni dirección. 

Esta variedad de las tres, constituye la unidad que 
las junta y armoniza , llamada alma , la conciencia , luz 
interior con que las vemos , y el yo que las personifica. 

En el mundo lo representa el nombre que usamos 
desde que nacemos, hasta que morimos, á pesar de los 
numerosos cambios que con el tiempo nos sobrevienen. 
El que llevamos de niño ó de estudiante , lo llevamos de 
viejo y de profesor, y ni el niño es el viejo, ni el estu- 
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diante es el profesor. Todo ha mudado : la figura, la 
energía , el entendimiento y el corazón ; pero como su yo 
ha subsistido 9 su nombre ha continuado siendo el mismo. 



CAPITULO SEGUNDO. 



10 IITIL.-LO AGRADABLE 8EI8UU.-I.0 AGRADABLE SSFIRITDAL. 



I. 



LO ÚTIL. 

I 

Dotado el hombre de condiciones del cuerpo ó nece- 
sidades determinadas, y condiciones del espíritu ó nece- 
sidades indeterminadas, se aplica desde luego á satisfa* 
cerlas , según el orden de su importancia y la medida de 
su civilización. Su acción primera es fisiológica y recae 
en su parte material, asimilándose los elementos inorgá- 
nicos, por medio de la nutrición. Los diversos aparatos y 
órganos, se forman sucesivamente, y las aptitudes físicas 
idóneas á las racionales , tienden á manifestar el desar- 
rollo progresivo de estas , á la manera que la palabra ma- 
nifiesta el pensamiento, del cual es espresion esterna y 
sensible. A contar el hombre en su nacimiento solo con 
los recursos físicos , sin mas medio de defensa para vivir 
y obrar sobre el mundo estertor, seria una criatura muy 
desgraciada. Porque al abusar de su libertad primitiva, 
todo cambió fuera y dentro de él. El paraíso , aquel jar- 
din tan vistoso donde los árboles de la vida y ciencia da- 
ban su perfumada sombra cubiertos de perpetuas flores, 
tornóse en pedregosa tierra de zarzas y de espinas. Los 
animales, que antes acudían sumisos á la voz humana, se 
embravecieron y ya no la escucharon. La materia, dócil 
y obediente en un principio , se rebeló también , y hubo 
que emplear el trabajo para regirla y sujetarla: por últi- 
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mo , como dice de Maistrc , habiendo bajado la nota (d- 
nica del sistema de nuestra creación , todas las demás ba- 
jaron proporcionalmente, según las reglas de la armonía. 
En cuanto al hombre , perdió su juventud y le acome- 
tieron en adelante el dolor, la vejez y la muerte. Vio rola 
su comunicación directa con Dios, y oscurecidos aquellos 
horizontes de luz y de hermosura, su mente tuvo que 
qndar en tinieblas, su corazón que gemir, recurriendo, 
para ver y consolarse , á la memoria do los esplendores 
y alegrías que le encantaban en otro tiempo. Lo Malo, 
lo Falso y lo Feo , aparecieron entonces en el mundo, y 
emprendió con ellos un combate que durará tanto como 
su vida. Espuesto en su consecuencia á mil peligros, é 
incapaz de proveer seguramente á su defensa , pronto 
habría de desaparecer de la tierra , como quiera que ame- 
nazando la naturaleza absorberle en si, no acudia solicita 
en su auxilio; antes le hostilizaba con la acción temible 
de los elementos, y con las fieras que le acometian, ó dis- 
putaban los medios de subsistencia. Entonces las cavernas 
fueron su primera morada, las frutas su primer alimento, 
las hojas su primer abrigo. Sin embargo, ni desapareció, 
ni sucumbió en la lucha. Mediante la vida común, que es 
su esfera, á fin de vencer buscó lo que le faltaba; se 
procuró auxiliares, arrancando á la propia naturaleza 
los necesarios para combatirla. De esta suerte la some- 
tió á su imperio, se apoderó de sus fuerzas, y las obligó 
á ser suplemento suyo, ó una especie de estension de su 
organismo. Por eso reprodujo toda la armonía del uni- 
verso, lo subordinó á las leyes de su razón y de su volun- 
tad , y pasó de esclavo á la categoría de señor. 

La caza, la pesca , el pastoreo y la agricultura son los 
ejercicios á que apeló, para satisfacer sus necesidades ma- 
teriales: no se ciñó á defenderse de los brutos, se ali- 
mentó de ellos ó los educó para su uso ó entretenimiento; 
esplotó la superficie y las entrañas de la tierra : dispuso 
de las aguas, de los vientos y del fuego , que tan inmen- 
sos servicios le presta, facilitándole habitar en todos los 
climas, y convirtiendolo en' fuerza que no podría suplir 
con otra alguna. Hércules, reclamado por todos los pue^ 
blos, á titulo He propiedad suya, luchando con los móns» 
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Irnos para pnriGcar la tierra , es la personificación de 
ese combate del hombre con la naturaleza y sus ele- 
mentos. 

Las cabanas, los vestidos, los instrumentos que recla- 
man esas nuevas invenciones, los precisos muebles que 
pide la comodidad de la vida fueron apareciendo: multi- 
tud de ingeniosas máquinas, realizaron trabajos irrealiza- 
bles sin ellas. La palanca , la polea , la cuña , la cabria 
vinieron á dar fabulosos resultados. La canoa , que con 
el tiempo, fué una ciudad flotante, surcó los ríos, los la- 
gos y las costas; descubriéronse los metales y el arte de 
fundirlos y trabajarlos; y desde entonces los progresos fa- 
briles no tuvieron limites ni se prestan á rápida enume- 
ración. 

Esta suma de resultados obtenidos por la aplicación 
de la actividad humana, á las fuerzas naturales para satís^ 
facer necesidades determinadas, se llama Industria. Ella 
marca en el giro que describe la humanidad, la fuerza 
del instinto mas que la de la inteligencia, que tosca y 
materializada no se ha desenvuelto todavía. En esa época, 
ceñido el hombre á su conservación y defensa en el seno 
de la naturaleza , no percibía en los objetos que le ro- 
deaba , mas aspecto que el de nocivos 6 inocentes, útiles 
ó inútiles. Satisfecho con la vida de ellos que esplotaba 
usándolos, no atendía á su esencia^ ni á su forma: del 
propio modo, que sintiéndose y queriéndose á si mismo, 
tampoco cuidaba de conocerse y educarse, sino de vivir. 
A esto se contrajeron sus primeros actos sugeridos por la 
necesidad. Asi, cuando consideramos los productos de la 
industria , las (\ierzas naturales y los objetos en general, 
en su aplicación á nuestras necesidades físicas , y como 
auxiliares de nuestro cuerpo, los llamamos á<i7e5, siendo 
de consiguiente la utilidad la aptitud que hay en las co- 
sas para satisfacer eangencias materiales. 

Si la conservación propia es lo primero do que cuida 
el hombre , y la utilidad el primer aspecto que halla en 
las cosas, ella será la medida única de su valor para el 
cuerpo , y el criterio único para juzgarlas en un estado 
primitivo. La utilidad'.., por de contado, es relativa: im- 
plica un medio y un fin ; de suerte que el objetó úlil nada 
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es en si y por si : su vida que es el uso , depende de que 
nosotros lo necesitemos. 

II. 

LO AGRADABLE SENSUAL. 

Siendo, como digimos, ley de toda naturaleza activa su 
mas fácil y completo desarrollo para conseguir su fin, al 
satisfacer el hombre una exigencia natural, ó lo que es 
lo mismo, al servirse de algo útil , esperimentará un pla- 
cer ^nn agrado; y reciprocamente, siempre que reciba un 
placer al emplear un objeto útil , la necesidad que con 
él satisfaga, será de las determinadas y materiales. De 
aqui se deduce que afectando lo agradable especial- 
mente ála sensibilidad, es de dos especies: serutmly si se 
refiere al cuerpo: e^tn^uo/, si serenero al alma: especi- 
ficación cuya exactitud reconoceremos, si reflexionamos 
que nos son agradables las cosas útiles y hasta las inúti- 
les, en la rigurosa acepción de la palabra. Tócanos ahora 
el examen del primero que nos interesa personalmente 
y nos lo proporcionan todos los sentidos. 

Al referir los productos industriales y los naturales 
á nuestras condiciones determinadas, hemos descubierto 
que nos son útiles: refiriéndolos á las indeterminadas, 
hallamos que nos son agradables : por manera , que la 
relación entre las cosas que satisfacen necesidades ma- 
teriales, y el cuerpo se llama utilidad: y la relación en- 
tre esas mismas cosas y el alma , se llama agrado. 

Recordando lo adherido que está lo útil á la materia, 
y la estrecha conexión que existe entre lo agradable y 
lo útil , naturalmente inferiremos que para el alma esta 
clase de agradable , es si se me permite tan familiar len- 
guaje en obsequio á la claridad, un vecino á quien co- 
noce de vista, no un compañero con quien alterna, ni 
menos un amigo por quien se sacrificará. Hácese este 
conocimiento en la vecindad de la casa, que llamamos 
cuerpo, á quien visitan las impresiones agradables de que 
se entera el alma, sin que tenga con ellas intimidad, 
pues hablan mas principalmente á los sentidos. Ninguna 
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cer el hambre y el apagar la sed , la frescura en el ye- 
rano y el calor en el inyierno : pero estas no pasan de 
meras sensaciones, cuyo placer queda en el organismo, 
como su natural y propio paradero. Ante una mesa pro- 
fusa y opíparamente abastada , saciamos nuestro apetito, 
complacemos á nuestro paladar: nuestro cuerpo está go- 
zando, pero ¿qué parte toma el alma en este festin? 
Únicamente lo sabe. Si hay vistosos ramilletes, magnifi- 
cas vajillas, elegancia, simetría, gusto, esos serán sus 
verdaderos manjares y los únicos goces que la entreten- 
gan y recreen. La forma que habla siempre á la inteli- 
gencia , y tal importancia obtiene en todas las cosas no 
influye en la esencia de lo agradable sensual ; le es in- 
diferente al alimento, á la bebida, al frío, al calor á todo 
refrigerio. 

En el acto de agradarnos sensualiñente un objeto, 
surge en nosotros una inclinación, que nos arrastra hacia 
él: en seguida deseamos apropiárnoslo, lo poseemos y lo 
gozamos. Sentimos una privación y la colmamos: nos 
acosa un deseo, y lo satisfacemos: como el objeto agra- 
dable sirve para una cosa á que lo destinamos, nos inte- 
resa vivamente su existencia y nos sacrificamos por ob- 
tenerlo. 

Pero estando tan diversamente graduadas nuestras 
privaciones y nuestros gustos, por las diferencias de na- 
turaleza, hábito y educación, y dirigiéndose este agrado 
al cuerpo, centro de todas esas diferencias, cada individuo 
le dá un valor distinto : y aun atendiéndonos á nos- 
otros mismos, cuando sentimos frió nos agrada el calor, 
y sí el sol nos quema, buscamos la sombra. Luego lo 
agradable cambia, según nuestra situación respecto al ob- 
jeto; y por lo tanto no es una cualidad real suya, sino que 
procede esclusivamente de su relación con nuesto sen- 
tido. De aquí la facilidad con que concebimos que des- 
agrade á otros lo que á nosotros nos agrada, nuestra de- 
ferencia á todos los gustos, por raros y estravagantes que 
nos parezcan, y el sello de personalidad que damos á 
nuestras conclusiones, sobre tales materias. 

Siendo el fondo de lo agradable perecedero, á fuer 
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de material, lo deshacemos para gozarlo, ó al menos mer* 
mamos su exislencia ú ofendemos su libertad: de cual- 
quier manera, verificamos su asimilación corporalmente. 
De suerte que la capacidad de ser poseido, es una de las 
condiciones que le acompañan y distinguen , advir- 
tiendo que satisfecho el goce, se estingne el deseo que 
nos apremiaba, y nos repugna el objeto, por no existir 
el apetito que nos lo hacia agradable: pero como ese ape- 
tito toma á renacer, el objeto torna otra yez á sernos 
agradable. 

Los caracteres que lo distinguen en si y respecto de 
nosotros son: 

1.^ Su fondo es material: S.^ Su forma nada signi- 
fica: 3.^ Nos lo proporcionan todos los sentidos: t.^ Exi- 
ge posesión: K.^ Se menoscaba poseyéndolo: 6.^ Lo juz- 
gamos individualmente. 

El periodo humano que acabamos de recorrer es el 
de la sensibilidad. En él, tendiendo siempre el hombre al 
mismo fin, y no estando bien desenvueltas las condicio- 
nes de cada existencia, es egoista sin saberlo; rebelde 
á todo freno sin ser libre; esclavo, sin sujetarse á una 
regla. En la abundancia de la naturaleza, no ve mas que 
una presa sobre que arrojarse, en su poder no encuen- 
tra mas que un enemigo á quien combatir. Ignorando $n 
propia dignidad, desconoce la de sus semejantes y el 
sentimiento de su propia avidez, que supone en los demás, 
le hace temerlo todo, de las criaturas que se le asemejan. 
Esta época fué sin duda la única que atrajo las miras de 
Ilobbes, cuando asentó por cimiento de su derecho poli* 
tico, que la guerra era el estado natural del hombre. 

III. 

LO AGRADABLE ESPIRITUAL. 

Vencida por el hombre la resistencia A hostilidad de 
la naturaleza, y dueño ya de su pensamiento, cuya ilus- 
trada acción fué sucediendo á la ciega tiranía del orga- 
nismo, comenzó á estudiar las funciones y alcance de sus 
sentidos y su relación con lo estcríor; se le despertaron 
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indistíntameote las potencias; cada una reconoció la ín- 
dole y estension de su campo, y tuvo su natural aspira- 
ción. Observó, que asi como el mundo sensible habla al 
cuerpo con un idioma para cada sentido , habla también 
al alma con una propiedad para cada potencia ; y á la 
manera que en el orden real habia, para las necesidades 
físicas, la propiedad, la industria y el comercio; para las 
físico-morales, la familia, la sociedad y el estado; para 
las espirituales, la religión, la ciencia y el arte: en el 
orden racional todos los objetos presentaban ó una faz 
lógica f si se encaminan á la inteligencia; afectiva^ si se 
dirigen al sentimiento; moraly si incumben á la voluntad; 
esthética, si influyen en todas nuestras potencias á un* 
tiempo. Pues no habiendo Dios criado nada sin su des- 
tino , lo mismo que al dotar á las aves de alas, creó los 
aires en que las agitaran , al poner en nosotros la inefa- 
ble admiración de la hermosura, para ese sonido del 
alma, puso en el Universo varias cuerdas y en el hombre 
una mano que las pulsara. 

El estudio de los fenómenos que labran en la totali- 
dad de nuestro ser , constituye la ciencia EsilUiica que 
trata de la Belleza y de sus varias manifestaciones. 

Esta en todos sus grados y matices , reviste una apa- 
riencia ó esterioridad sensible ; y cuando el hombre se 
halla en presencia de un objeto (ser, idea, sentimiento, 
acto ó situación) mas ó menos hermoso. 

Si la simple intuición, esto es, su apropiado sentido 
lo abarca entera y fácilmente, entretiene á la sensibili- 
dad, lo concibe la inteligencia sin esfuerzo, é inclina 
suavemente á la voluntad, percibimos lo agradable: 

Si la intuición atenta y detenida lo abraza , complace 
á la sensibilidad , lo concibe la inteligencia satisfecha, 
y cautiva á la voluntad ; todo en armonioso acuerdo y 
con proporcionado goce de sentidos y potencias , perci- 
bimos lo bello: 

Si la intuición, esforzándose lo alcanza muy difícil- 
mente ó solo en parte, la sensibilidad padece, la inteli- 
gencia lo concibe alborozada y orguUosa, y arrastra á la 
voluntad, ocasionando un pleno desacuerdo entre nuos- 
tro cuerpo y nuestra alma, percibimos lo sublime. 
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precedido al Arle y en el del pensamiento el instinto á 
la inteligencia, en el del placer, lo agradable ha prece- 
dido á lo bello. 

El fondo de lo agradable, conforme á la gradual eda- 
cacion de la humanidad, provino primero de las fuerzas 
físicas, y después de las espirituales, halagando por lo 
mismo á los sentidos, antes que al alma. 

Atendiendo el hombre, en un principio, al cuerpo mas 
que al espíritu , perfeccionar las cualidades inmediata- 
mente necesarias á su vida material, fué su primer cui- 
dado, procurando adquirir robustez, agilidad, resistencia 
y ligereza. Estele aconsejaban los frecuentes encuentros, 
ya con sus semejantes, ya con los animales, unas veces 
cuerpo á cuerpo, otras con clavas, redes, manoplas y 
demás medios artificiales ofensivosy defensivos, sugeridos 
por el instinto y la maña que acudieron á robustecer la 
fuerza propia y á contrarestar la ajena. Cuando el hom- 
bre ya no corrió, ni saltó, ni luchó por precisión, sino por 
juego; y fué diestro en carreras, saltos y luchas, las aco- 
metió por puro lucimiento. Este es el origen de la Gim- 
nasia y de todos los juegos y certámenes que presencia- 
ron el Istmo de Corinto, el bosque de Nemea y el circo 
de Roma. Los rápidos movimientos para detener ó evi- 
tar los golpes de venablo ó espada, y la manera de atacar 
al enemigo, se convirtió en la Danza Pirrica; y en gene- 
ral el deseo y la necesidad de vencer, dieron origen á 
los distintos ejercicios conocidos, bajo los nombres Pa- 
juato, Disco, Pancracio, Penthatlo y otros. 

Servian al hombre en un tiempo los animales de ali- 
mento; luego le prestaron sus fuerzas; el asno le llevaba 
la carga ; el buey tendia su cuello al yugo ; el caballo le 
trasportaba de un punto á otro; el perro defendia su ho- 
gar ; pero entreviendo que podria tener con ellos víncu- 
los mas estrechos y elevados, se propuso descubrirlos y 
ostentarlos por medio de la educación , y aprovechando su 
instinto , afecto y sociabilidad , convirtió á los perros, ca- 
ballos, monos y pájaros, etc., en actores de habilidades 
maravillosas. 

AI hacer de sus primitivos esfuerzos un adorno , un 
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arle, y por consiguiente un fin y no un medio, y mas 
aun, cuando su seguridad y desahogo le permitieron 
contemplarlos tranquilo, gozó, se recreó con ellos, y los 
convirtió en agradables. Por donde se ve, que al llamar 
asi á las cosas destinadas á satisfacer urgencias físicas, 
refiriéndolas al alma, no ha sido gratuito y arbitrario. 

Pero haríamos mal en estender, por espíritu de sis- 
tema este principio , hasta suponerle generador de todo 
lo agradable, que también se encuentra en otros placeres 
estraños á las necesidades determinadas. 

Nuestra perpetua aspiración al desarrollo espiritual, 
á mejorar de condición, cualquiera quesea la nuestra, á 
sobresalir entre los demás, ya en las cualidades físicas, 
ya en las morales, lograda y convertida en espectáculo, 
siempre ha sido ocasión de grato solaz y aplauso para los 
que han contemplado el esfuerzo y victoria humanos, por- 
que siempre nos engreimos y gozamos con la escelenciay 
superioridad de nuestra especie. 

Con el auxilio de las máquinas simples, vencía el 
hombre á la naturaleza, esplotando y dirigiendo sus fuer- 
zas; y no contento con utilizarlas, las convirtió en esce- 
nas de vistoso alarde. Inventó equilibrios, volatines y otros 
juegos en que, ora combatiendo las condiciones de la 
materia, ora disciplijiando el organismo humano, ora 
reduciendo su necesidad de espacio y de tiempo , mani- 
festó la destreza de que era capaz , y exhibió las leyes 
de la fuerza á la manera que exhibe el Algebra las de la 
cantidad en general. 

Reputándose la vista por el sentido mas crédulo, 
mas seguro y satisfecho de si, se propuso demostrarle 
que la habia de engañar á sabiendas ; que su alcance es 
corto é inseguro ; que la habilidad, esto es, la inteligen- 
cia, burlaría toda su perspicacia, y lo consiguió por me- 
dio de cubiletes, prestidigitaciones, panoramas, dioramas, 
estereóscopos etc. 

Celoso, á fuer de rey de la creación, de que cuales- 
quiera otros seres le aventajasen, y en su constante lu- 
cha con la naturaleza , en todas partes probó á dominar- 
la. Ofendíale que las aves confiscaran el imperio del es- 
pacio, y por medio de las ascensiones aerostáticas llegó á 
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remontarse ¿ él ; que ciertos animales le escediesen en 
la velocidad de su marcha, y se incorporó al caballo; 
que el sol únicamente fuese el dispensador de la luz , j 
con la pólvora, el gas y la electricidad, creó la luz, la 
regularizó y dibujó con ella árboles, fuentes, cascadas, 
soles y mil vistosas perspectivas. 

Ni se contrae á estos espectáculos el campo inmenso 
de lo agradable: á él pertenecen los productos mas sen- 
cillos de cada arte, aunque á veces se confundan con lo 
bello , por lo perfecto de la ejecución. De esta clase son 
por ejemplo y generalmente hablando en Pintura, los bo- 
degones, el paisaje, lo grotesco, la caricatura; en M&^ 
sica, las canciones populares jocosas, seguidillas, la zar- 
zuela ; en Literatura, el cuento, la fábula, la anacreónti- 
ca, el sainete, el logogrifo, el enigma, la paranomásía. 

Enclavado lo agradable bajo la forma de diversio- 
nes entre las necesidades de la naturaleza y la convenien- 
cia de la sociedad para el descanso y esparcimiento de 
los ánimos, después del trabajo, los espectáculos son de 
todos los tiempos y paises. El nuestro en la edad media 
vio la Caballería con sus justas, torneos, corridas de ca- 
ñas y sortijas, pasos de armas y ejercicios especiales de 
equitación, esgrima, bohordo, lanza y rejoncillo. Tal era 
la gimnasia de la época, fórnmla del esfuerzo personal á 
que tenia que recurrir el individuo por ausencia ó debi- 
lidad del poder público. En el dia el teatro, los toros, las 
romerías y volatines, los juegos de manos, la pelota, la 
barra etc., son las principales diversiones. Pero su cam- 
po se estiende mas cada dia, por el adelanto de las artes 
y de la gimnasia que renace con vida, alcances y resulta- 
dos nuevos, especialmente desde que el conde de Villa- 
lobos la ha regularizado y estendido. Llegóse al cabo á 
reflexionar que, si bien la pólvora, neutralizando la di- 
ferencia de fuerzas, inutilizaba en gran parte las leccio- 
nes para desenvolverlas, en los ejércitos, antes de poner- 
se á tiro del enemigo ó fuera de él, hay que acercarse 
ó huir, trepando muros, vadeando ríos, saltando zanjas 
y trasponiendo barreras ú otros obstáculos, con frios, 
calor, hambre y otras vejaciones. Y prescindiendo de las 
ventajas para la milicia, se reconoció que la educación 
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del cuerpo, con cuantos ejercicios ella enseña era#úl¡l 
á todas las clases, en el hecho de contribuir á secundar 
¿la voluntad, acortando en lo posible la inmensa distan- 
cia entre nuestras facultades espirituales y corporales, en- 
tre el poder y el querer. 

Al considerar las diversas manifestaciones de lo agra- 
dable esthélico, observaremos que su principal mérilo 
está en la forma, en lo que afectAá los sentidos, siendo 
naturalmente su distintivo la variedad , puesto que cada 
toro, cada figura constituye por si solo un cuadro, un 
todo, que apenas se necesita la acción de nuestro pensa- 
miento para abarcarlos , por mas que varios toros sean 
tina corrida y y varias figuras una danza. 

La enumeración de los caracteres generales, de lo agra- 
dable , corresponde al capitulo que enumere los de lo 
bello, de que es especie : aquí solo cumplia consignar el 
que diferencia á entrambos, á saber, el prodominio en lo 
agradable, de la forma sobre el fondo. 



CAPITULO TERCERO. 



BELLEZA T 8DS COFDiaOllES SUJETIVAS. 



I. 

INTUICIÓN. 



Si el hombre percibiera solo lo agradable sensual^ 
y produjese solo lo tí(t7, no seria el mediador entre Dios 
y la Creación, con rasgo alguno de semejanza divina; 
pero ya hemos visto que el triunfo, en su lucha con la na- 
turaleza, es condición de su existencia; y aunque lo al- 
canza en la vida real con la industria , no le satisface. 
Al despertarse y moverse su espíritu, dilata ú oculta los 
limites de todas las cosas, fijos y necesarios antes. Al tra- 
vés déla superficie, que se le figura vestido roto del cuer- 
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po que cubria, busca su esqueleto, y lo descompone y 
analiza. Bajo cada forma pasajera, en cada ser fugitivo, 
vislumbra una existencia completa, yal mismo tiempo nn 
fragmento de la gran unidad de la Creación. Cuando se 
siente dueño de tan libre reflexión , se le aparece la her- 
mosura, 

memoria 
acaso triste de un perdido cielo,' 
quizá esperanza de futura gloria, 

como dice Espronceda. 

Esencia y resplandor de los objetos que nos encatt^ 
tan ; armonía que recoge siempre ansioso nuestro oido; 
luz que nos atrae y extasía en su amorosa contemplación; 
brisa que nos refrigera y vivifica, ¿ todas partes estiende 
su aliento divino. 

Su efecto sobre nosotros , la afección esthética es nm 
movimiento gradual , apacible , conforme á nuestras ffer- 
cultades, que principia por atraernos; después deseamos 
intimarnos en ella ; y al fin queremos producirla para y 
desinteresadamente: tal es su carácter sujetivo. 

Mas siendo toda belleza una manifestación que se di- 
rige al espíritu , y nosotros espíritus limitados por la ma- 
teria , no podemos sustraernos á su influjo y condicio- 
nes, y lo que intenta penetrar en la región del alma, ha 
de pasar antes por la cárcel del cuerpo que la encient. 
Para que nos afecte, es necesario que la perciban los senti- 
dos, la determine la inteligencia, y lagoce el sentimiento. 
Esto supuesto, como todo conocimiento requiere con- 
formidad entre sus dos términos, la afección esthética, que 
envuelve una percepción y un sentimiento , supone con« 
formidad entre el sugeto que percibe y siente , y el ob- 
jeto percibido y sentido, lo cual es posible al sugeto por 
medio de 

la Intuición ó sentidos, 

la Inteligencia ó idea, 

el Sentimiento ó placer; 
y en el objeto mediante, 

la Forma ó variedad, -f 

la Esencia ó unidad, m, 

la Vida ó armonía. 
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Determinemos la índole , funciones y alcance de la 
Intuición. 

La sensibilidad» facultad intermedia del hombre, que 
le es común con el animal, y le relaciona con el mundo 
esterior, ó lleva al cuerpo las impresiones esternas, ó 
trasmite al alma las de los objetos capaces de conmover- 
la. En el primer caso, se llama sensación; en el segun- 
do, sentimiento. 

1. Acción de los sentidos. Ellos son los medios que 
tenemos para percibir las propiedades de los seres; ha- 
blan á la vista con los rayos de la luz; al oido con las 
ráfagas del viento, al olfato con las alas de los átomos; 
al paladar con los efluvios de los sabores; al tacto con 
las superficies y los ángulos de los cuerpos. Ahora bien, 
los datos que nos suministran los sentidos, son las sen- 
saciones que nos causan las formas de los objetos; y 
sensaciones cada una con su fisonomía especial , loca- 
lizada en un punto; de consiguiente, los sentidos repre- 
sentan un instrumento áe variedad^ que hay en nosotros, 
para percibir las de los entes del mundo esterior, aun- 
que no nos dan por si solos, todo lo que les atribui- 
mos. Para decir «esto es una rosa» no bastan los ojos 
y verla , el olfato y olería , las manos y palparla ; hay 
que reducir esa variedad de actos de nuestro ojo, na- 
riz y mano á una sola unidad sintética. Y eso no lo ve- 
rifican los sentidos, á pesar de que nunca están indepen- 
dientes entre sí; de que obedecen á un alma común que 
los enlaza y rige en sus distintas funciones; pues, sin que 
en rigor deba decirse, que se respira lo que se toca, que 
se ve lo que se huele, que se escucha lo que se mira, pue- 
de afirmarse que algo de eso sucede. ¿Cómo sabemos que 
lo blanco no es lo dulce, ni lo negro lo amargo, si la 
vista no es la que compara los colores con los sabores, 
ni el gusto los sabores con los colores? Esta diversidad de 
sensaciones necesita y tiene un centro activo, donde se 
juntan, comparan y coordinan, sujetas á una especie de 
elaboración natural, que las unifica. Este centro, es el 
sentido común que tomamos por un escalón de la inteli- 
gencia, y representa el instrumento de unidad, que hay 
en nosotros, para determinar la de los objetos esteriores. 
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Pero los sentidos no nos sacan del lugar y del instante 
en que estamos^ del objeto que percibimos. Vemos lo qii6 
pasa aquí, alU, á tal hora, y nada mas. En vano llamamos 
en nuestro auxilio los recuerdos y el testimonio sensible: 
son limitados como nuestras percepciones: la mera unión 
de sus datos, no nos sugerirla lo que no contiene, una 
idea general. 

2. Determinación de los sentidos esthéticos. El gaa^ 
to está tan al servicio de las necesidades físicas, el tacto 
tan adherido al cuerpo, y el olfato, es tan visiblemente 
material, que se conoce. desde luego cuan escasas y em- 
barazosas han de ser sus relaciones con el espíritu. Asi 
lo confirma el hecho de concentrarnos su ejercicio en 
nuestro organismo, sumiéndonos en la sensación. 

Al contrario , la vista y el oido nos sacan fuera de 
nosotros mismos , y en cierto modo , nos hacen gozar 
donde no estamos. La relación de aquella con los obje^ 
tos es puramente contemplativa , acaso porque se sirve de 
la luz, casi inmaterial; es un sentido sin deseos, no toea 
á la libertad ni á la colocación de las cosas. El oido tam- 
poco toca á los cuerpos , y percibe esa especie de alma 
suya, que revela el sonido, de una manera tan pura 
como percibe el ojo la forma ó el color: son sentidos 
espirituales, objetivos, y únicos que nos trasmiten la be<* 
lleza, sin llegar á su posesión. Ellenguaje de todos los pai* 
ses ha introducido la distinción entre mirar j ver ^ entpe 
escíichar y oir : el alma mira , y los ojos ven ; el alma té* 
cucha y los oídos oyen ; distinción que no ha aplicado i 
los otros sentidos porque sin duda no los considera tan 
en directa relación con el alma. Cuando la embargan acei^ 
los dolores, locas alegrías, reflexiones profundas^ nó 
hace caso de lo que le dicen los sentidos ; entonces ni 
ve, ni oye. Esto nos dá la medida de su verdadero alcaa^ 
ce y poder. Además, la vista es el sentido del espacio, y 
el oido el del tiempo, porque cuando uno y otro revisten 
las formas materiales de los objetos que nos rodean « es- 
tos sentidos son los que nos dan ^u imagen , mas viva j 
aproximada. ¿Cuál mejor del espacio, que la que nos ofi^ 
ce la vista, en la estension de una dilatada llanura, ó en 
los remotos horizontes del mar? ¿Cuál mejor que el oido^ 
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apreciador único de las combinadas duraciones sensibles, 
que llamamos música , puede representarnos la idea del 
tiempo? 

Habiendo asentado qne la intuición, es requisito in- 
dispensable de la 9reccion esthética, se sigue que sin ella 
no percibiremos la belleza. 

3. Doctrina sensualista. Asienta una escuela filosó- 
fica , que nada hay en el entendimiento , sin haber esta- 
do antes en los sentidos. Siendo estos los cristales por 
donde penetran en el alma las imágenes de la belleza, 
para saber si las enturbian ó aclaran , y determinar lo 
que verdaderamente influyen en ellas, conviene esclare- 
cer esta doctrina tan adherida á los sentidos, porque del 
modo de concebir la hermosura, depende el modo de 
juzgarla y de analizarla. Vemos, dicen, ejemplares mas 
ó menos bellos ; y comparándolos , deducimos la idea de 
belleza. Así para pintar una cara hermosa, escogeremos 
los mejores rasgos de diversos modelos , y nos resultará 
agrupándolos , puesto que reunirá todos los fragmentos 
de hermosura que hemos encontrado. Y para adquirir la 
noción de un circulo perfecto, compararemos varios de 
distintas dimensiones, y despreciando lo que les diferen- 
cie entre si , y apreciando lo que les asemeje , tendremos 
la idea general de circulo, resumen de las particulares, 
de los sometidos á nuestra inspección. 

Fácil es demostrar lo falso de este doble razonamien- 
to , uno en la realidad , aunque diferente en la aparien- 
cia. En cuanto ala primera parte, el mundo no encierra 
hermosuras perfectas: lo que vemos, son restos disemi- 
nados, bellezas incompletas , cuyo producto, por mucho 
que ascienda, no nos dará una completa. El intentarlo, 
es invertir el orden de la inteligencia , pretendiendo que 
la conclusión contenga mas que las premisas; la conclu- 
sión es aquí la idea de lo bello absoluto; y las premisas, 
las diversas percepciones de hermosura. 

Y aun (Jados sus fragmentos, necesitaríamos un cri- 
terio para elegir entre los mas hermosos, y una ley para 
combinarlos y unirlos. 

En cuanto á la segunda , no es cierto que entre las 
figuras naturales haya un círculo capaz de satisfacer á 
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la definición , á causa de lo imperfectos que son los 
instrumentos de que nos servimos para trazarlo. Luego, 
de la colección de circuios naturales, mas ó menos im- 
perfectos , no podríamos sacar el perfecto, porque ni 
lo mas está contenido en lo menos , ni la idea colectiva 
encierra sino lo que encierran las particulares que la 
forman. 

i. Lo agrable y lo bello. Si atribuyéramos á los 
sentidos toda esa importancia en la generación de la idea 
de belleza , vendríamos á concedérsela también en la 
influencia afectiva que ejerciera en nosotros, y califica- 
ríamos de mas bello , lo que mas agradara á nuestros 
sentidos. No es ella la que les proporciona sus mas em- 
briagadores goces. Ciertos placeres del gusto y del olfato 
afectan á la sensibilidad mas fuertemente que las ma- 
yores hermosuras artísticas y naturales: y entre las percep- 
ciones del oido y de la vista , no son precisamente las 
mas vivas ó numerosas las que mas nos procuran la idea 
ni el sentimiento de la belleza. 

No es seguro que una orquesta de 25 instrumentos 
nos haga gozar mas que un simple cuarteto ; ni que un 
cuadro de diez figuras nos guste mas que uno de tres, y 
acaso que una sola cabeza. 

La misma sensación ahoga á veces la idea de hermo - 
sura. Si un pintor y un novelista se entretienen, el uno 
en reproducir formas y el otro escenas voluptuosas, 
cuanto mas halaguen los sentidos, mas debilitarán la cas- 
ta idea de lo bello. Y si al fin se redujera su campo á 
la naturaleza , aun se podría comprender este error de 
los sensualistas; pero la belleza de una acción heroica, 
de un elevado sentimiento , ó de un luminoso sistema, 
se manifiestan de una manera tan ajena de los sentidos, 
hablan un lenguaje tan puramente espiritual , que no es^ 
posible les afecte su significado. 

Otra doctrina nos llevaría á confundir lo bello con 
lo agradable, confusión imposible, á poco que sereflec- 
sione sobre los caracteres que marcan el agrado. 

Lo bello siempre es agradable á los sentidos, y de 
ahi no se sigue que goce con ello el alma, ni que por con- 
siguiente sea lo bello. Si fuesen lo mismo, no estarían 
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separados; se servirían de recíproca medida; los grados 
y duración del uno , dependerían de los grados y dura- 
ción del otro; y á todo juicio de belleza , precedería 
otro de utilidad ; circunstancias todas desmentidas dia- 
riamente por la esperiencia. 

Siendo diferentes los medios de percibir, y no cau- 
sándonos percepción alguna sensible, placer igual ó se- 
mejante al que nos proporciona la hermosura , no han 
debido atribuirse á una causa tan diversos efectos. 

Necesario era que los sentidos tuviesen un cómpli- 
ce en la acción de la belleza sobre nosotros. Precisando 
pues la parte de ellos en la afección esthética, diremos 
qué son meros vehículos, que llevan el objeto hermoso 
ante la razón y el sentimiento , par^ que lo reconozcan 
tal y lo proclamen. 

II. 

nrrEUGENGiA. 

Si varios circuios, cientifícamente falsos, no pue- 
den darnos uno cientifícamente verdadero: si para es- 
coger las facciones perfectas de varios rostros, necesita- 
mos un criterio, y para armonizarlas, un tipo, que no 
existe en la naturaleza ,^ pues intentamos forjarlo, tene- 
mos que averiguar , como asignamos la noción de ver- 
dadero al circulo falso, y como la hermosura parcial nos 
sugiere su idea completa. 

La inteligencia percibe , interpreta y unifica á la vez, 
las diversas sensaciones procedentes de un mismo objeto; 
Triple operación que no verificaría, á no importar pri- 
mitivamente las ideas de ser, unidad, identidad, distin- 
ción , parte , todo , causa , efecto , etc. , que nos habili- 
tan para enterarnos de la existencia del mundo esterior; 
pues para concebir que un solo ser ostente distintas fa- 
ces , fuerza es que lo concibamos ya subsistente por si, y 
propiedades ó atributos, que no pudiendo existir solos, 
presuponen algo á que adherirse. De consiguiente , la 
mteligencia entraña , por virtud de una actividad interna, 
original y anterior á toda sensación , multitud de ideas, 
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que son Ia$ manifestaciones de su intima esencia: y tan 
no provienen de la región esterna , según acabamos de 
yer, que son condiciones necesarias de percibirla é in- . 
terpretarla. Estas ideas son las generales, para cuya for- 
mación nos dan las sensaciones la primera materia, por 
decirlo asi, que luego trabajamos y pulimos en nuestra 
mente. Tal es la relación que existe, entre los objetos 
hermosos, que caen bajo la intuición, y la hermosura que 
ye en ellos la inteligencia. 

«Si estoy en un lugar oscuro (dice un célebre autor) 
no tengo la yision ocular ó el conocimiento óptico de los 
cuerpos que me rodean , ni aun del mío, y aunque exis- 
tan á mi alrededor, para mi , como sino existieran. Pero 
si sobreviene de pronto una luz, y penetra en aquel lu- 
gar, todos los cuerpos reciben su espresion particular, 
esto es , su forma y su color : cada objeto se produce á 
mis ojos, por los contornos y lineas que lo terminan: 
percibo todos los cuerpos ; diferencio á los unos de los 
otros : veo y distingo el mió , y juzgo de las relaciones 
de figura, tamaño y distancia que guardan entre si y 
conmigo.» 

Fácil es la aplicación : el mundo esterno , con sus ' 
hermosuras, cuya impresión nos traen los sentidos, es 
el lugar oscuro en que nada distinguimos, hasta que pe- 
netra la luz de la inteligencia; pues ya sabemos, que en 
una profunda meditación, en un agudo dolor, ó en una 
loca alegría , no vemos aunque tengamos los ojos abier- 
tos, no oimos los ruidos inmediatos, no olemos las flo- 
res cercanas , no sentimos el frió ni el calor: en una pa- 
labra, para enterarnos del lenguaje de los sentidos, ne- 
cesitamos acudir con la atención de la inteligencia. Ella 
salva la gran distancia que media siempre entre los sig- 
nos y las cosas significadas , entre la belleza y los obje- 
tos bellos, porque no los contempla donde están , ó me- 
jor dicho, no están para ella donde los contempla, sino 
en los perennes manantiales de la Verdad, del Bien y de 
la Hermosura. Tal privilegio fué otorgado al hombre al 
otorgarle el de levantar su pensamiento y su corazón al 
Ser infinito, loque no baria, si antes no hubiese descen- 
dido de él, atendida la previa intuición necesaria para la 
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reflexión. En este concepto , la inteliffencia es una con- 
llnua inspiración, y i la vez una ley absoluta que no so- 
mos arbitros de. desobedecer. 

Por lo tanto, la idea de belleza no es fruto de la es- 
periencia ni de trabajosa comparación. Vemos hermo- 
sura en la flor que se abre, en el rayo de sol que nos 
alumbra, en la cara hechicera que nos seduce, en la ju- 
ventud que nos vivifica, en la amistad que nos encanta; 
pero la flor se marchita, el rayo muere, la cara se arru- 
ga, la juventud desaparece , el amigo nos olvida: se va 
retirando la belleza que brillaba en ellos ; de suerte que 
todos sus ejemplares son perecederos. Eso es k) que nos 
dice la esperieocia; y sin embargo, su idea vive en nos- 
otros; y no se menoscaba, porque le hayan faltado aque- 
llas manifestaciones suyas que atrajeron nuestras miradas, 
y ia ajustamos i cada objeto purificándolo, enaltecién- 
dolo y aumentándolo, por decirlo asi, pues las ideas ge- 
nerales siempre contienen mas que los hechos partícula-» 
res que las ocasionan. 
• El primer objeto que se nos ofrece con ciertos rasgos 
generales y constitutivos nos sirve inmediatamente part 
apreciar los demás. El primer circulo que vemos nos su- 
ministra el perfecto modelo de todos los circuios. En el 
4rden del conocimiento, la presencia de una de esas be- 
llezas reales é incompletas, es el antecedente de la idea 
de belleza absoluta; pero en el órdeu de la realidad, la 
idea de belleza absoluta es el fondamento y la medida de 
las demás bellezas. Asi cuando decimos á un objeto her- 
moso, es porque nos figuramos que se asemeja á ese tipo 
3ue ya llevamos en la mente, y que no es copia ó repro- 
uccionde algo real; porque ó no lo hay que lo conten- 
ga perfecto, ó muchísimos hombres lo poseen, sin ha- 
berlo en el exterior y sin poderse formar á fuerza de 
sumas. Mas dado que lo formasen ; comparando entre si 
los individuos reales que lo espresan imperfectamente, 
el espíritu deberla proceder según cierta regla, y no al 
acaso ó al antojo. ¿Y cuál puede ser esa regla, sino la idea 
previa del mismo tipo? La comparación suele revelar las 
analogías, diferencias ó propiedades de los objetos; pero 
el tipo no es analogía ni diferencia; no es cosa relativa. 
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sÍDO absoluta; no es un simple agregado, sino un acor- 
de armónico , uno é indivisible. Ni se diga que lo que 
falta .en un individuo se encuentra en. otro, de suerte 
que descartando todos los defectos, y llenando las la- 
gunas que hay en las cosas reales, el artista puede for- 
mar un modelo perfecto como hizo Zeuxis su Elena, con 
los ojos de una, la boca de otra, etc. Y ¿cómo ha de sa- 
ber el artista que lo que hay en un objeto y no hay en 
otro es un vicio esthético? ¿Es menos defecto la sobra 
que la falta? Pues sino lo es, ¿cómo afirmaremos que de 
dos individuos, uno tiene y otro no tiene lo conveniente? 
¿Por qué hemos de decir, que de dos caras, la primera es 
fea, por lo corto de su nariz, en vez de afirmar que la 
segunda es la deforme, por lo larga? — Se objetará que juz- 
gamos dejándonos guiar por las proporciones; pero ¿qué 
medio hay de conocer las propias de un rostro hermoso? 
La esperiencia nunca nos ha enseñado uno perfecto, ni 
caso de enseñárnoslo, sabríamos que aquel era el mejor 
de todos. Al mirarlo una voz secreta anterior á todo dis- 
curso, nos obligaría á esclamar: ¡es hermoso! voz que al 
fin sería la intuición mental de un tipo, que encontrán- 
dose con el objeto esterno nos avisaba su escelencia. Re- 
ferir, pues, las bellezas al tipo para juzgar de su mérito, 
es admitir un elemento diferente y superior á todos los 
individuos, puesto que no lo contienen. — Asi es la verdad 
y asi sucede en otros órdenes de conocimientos. Cuando 
encontramos en las cosas unidad é igualdad, no es porque 
las contengan integramente, sino porque conociéndolas 
ya en nosotros, se las completamos al débil simulacro 
suyo, que se nos ofrece á la vista: querer deducir de las 
acciones humanas parcialmente justas, la idea de la jus- 
ticia absoluta, de la igualdad, marcadamente desigual, la 
idea de igualdad perfecta, seria pretender que las partes 
fueran mayores que el todo, que la copia tuviese mas ver- 
dad que el oríginal. 

De aquí concluimos, que el juicio formado acerca de 
la belleza ,. es efecto de una comparación viva y espontá- 
nea^ no entre varios ejemplos hermosos, sino entre cada 
uno de ellos , y el tipo mental que le corresponde y que 
no proviene de los sentidos. Los objetos reales que ellos 
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Bos presentan , son solo ocasión » no causa de la idea de 
belleza. Por lo tanto, el objeto bello no está enteramente 
fuera del espectador ,6 no lo percibe integro , sino en 
cuanto reverbera en el espejo de su mente. El que lo 
contempla, para gozar de su belleza , tiene que rehar 
ceda dentro de si; y el placer que le causa , es propor* 
Clonado á su fuerza de imaginación , á su gusto y á su 
educación esthética. Lo propio ^acaece con las figuras 
geométricas, cuyo valor científico y contenido verdadero, 
no conoce todo el que las mira ; sino el que después de 
un estudio previo las entiende, esto es, sabe adherir al 
objeto su correspondiente idea. 

Si lo bello fuese la idea de lo bello , como asienta 
Hegel , la inteligencia , madre de las ideas , seria madre 
de toda belleza ; y como las ideas son la inteligencia misr 
ma , en cuanto vive y obra , no habría mas belleza que 
la ideal, la encerrada en el espíritu de cada uno. A la 
verdad , añade , que la idea no es tal , sino en cuanto 
realizada ; pero eso es la identificación de la idea y el 
ser , y si fuesen uno mismo, habria unidad de sustancia, 
resultando la naturaleza y el espíritu, dos meros atributos 
de Dios : imposible seria que la materia diese de si , la 
omnipotencia, la sabiduría, etc. , y que la idea diese de 
si el movimiento ó la resistencia. No: la fuerza, v. ^r., 
no es su idea, pues poseyendo, en el supuesto, la plenitud 
del ser, saldría de su existencia absoluta á la vida feno^ 
menal para perder y rebajarse. 

Pero la inteligencia no solo atiende , percibe y deter- 
mina el objeto bello, dándole, con alunibrarlo , colores 
que no tiene ; formula además en un juicio, la impresión 
que á su vista esperimenta el ánimo admirado. ¡Cuan her- 
moso es! decimos; y lo que inspira tal seguridad á esta 
apreciación envuelta en el sentimiento , es su semejanza 
con el tipo que en el acto ha surgido en nuestra fantasía. 
Recordemos la manera como enunciábamos nuestra opi- 
nión , sobre algún objeto agradable y el contraste escla- 
recerá mas nuestros asertos. Al preguntársenos, porqué 
nos agradaba, contestábamos en nuestro propio nombre, 
y sin otro criterio , ni autoridad que nuestra sensibilidad 
física, irrecusable solo para nosotros. Pero cuando juz*- 
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gamos que una flor , una comida , una acciooi son bellas 
si se niega ó controvierte nuestro juicio , no somos tan 
dóciles; no concebimos y aceptamos la controy^rsia como 
efecto inevitable de sensibilidades distintas: no 'apelamos 
á nuestra organización física variamente impresionable de 
SUJO) sino á la universal y constante ley de la razón. El 
juicio es uno peneverante , é independiente de nuestras 
circunstancias personales. Por eso nos creemos con de- 
recho á calificar de erróneos los que se oponen á los 
% nuestros. Lo agradable no sale de la esfera de nuestra 
organización, y cambia instantáneamente al tenor de sus 
modificaciones de salud , enfermedad , alegría , tris- 
teza, etc. No sucede asi con la hermosura que está fuera 
del circulo individual : es bien y propiedad común de 
todos los hombres. En su consecuencia, la opinión sobre 
cosas bellas, no significa una impresión personal y con- 
tingente, sino un juicio universal y necesario. 

III. 



SENTIMIENTO* 

La sensibilidad á semejanza de Jano, tiene dos caras: 
mna que mira al mundo esterior, y otra á lo interior del 
hombre: esta mirada es el sentimiento. Es en el orden 
natural, lo que en el teológico, la gracia, á saben una 
voz divina, que viene en auxilio de la debilidad humana, 
y solicita á nuestra libertad para que la escuche, sin qui- 
tarle el mérito de la elección, ni b culpa de la resisten* 
da. El sentimiento y la inteligencia, patrimonio de to- 
dos los hombres , son dos caminos por donde se comu- 
nica Dios sin cesar, á nuestra conciencia. Participe el 
sentimiento de la sensación y de la idea, eslabona en nos- 
otros el mundo orgánico con el racional, de suerte que 
llevamos un profundo manantial de impresiones físicas y 
espirituales, que personifican la unión de nuestras dos 
naturalezas; y si percibimos una verdad profunda, una fi- 
gura hermosa ó una acción sublime, hay en nuestro in- 
terior algo que se alegra, y nos proporciona un goce me- 
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nos ?ÍYO, pero mas delicioso que las sensaciones agradables 
del cuerpo. 

La energía del sentimiento combinada con la sociabi-* 
lidad de nuestra naturaleza» necesitada de la vida común, 
nos hace vivir en los demás hombres, y en lo que nos 
presenta su semejanza y analogía. Asi imitamos, esto es, 
repetímos interiormente los fenómenos sentimentales, 
que sé nos ofrecen á la vista; por(|ue no solo gozamos y 
sufrimos por la dicha y el padecimiento nuestros, sino 
por los ajenos. Sin querer, y hasta sin apercibirnos, lue- 
go que vemos ciertas apariencias, nos conmovemos; jr 
amamos, aborrecemos, gozamos ó sufrimos, al ver á nues- 
tros semejantes amar, aborrecer, gozar ó sufrir. Difícil- 
mente se resiste al contagio de la risa, de las lágrimas; 
del valor, del miedo, de la indignación y del entusiasmo, 
por esa facultad que hemos recibido de sentir sufrien- 
do y gozando unos en otros, llamada simpatía^ y que por 
lo mismo definiremos el ejercicio de la predisposición 
y aptitud del alma, para copiar ó reproducir en si los esta- 
dos del mundo esterior, análogos á la naturaleza humana. 

De consiguiente, el placer de la sjinpatia consiste: 
1.^, en que al través de los signos materiales descubrimos 
una naturaleza, ó una ley semejante á las nuestras; y se 
nos figura que entonces se estiende y se vigoriza nuestro 
ser: 2.^, en que nos mueve casi sin esfuerzo de nuestret 
parte: al sufrir ó ^ozar, si es personalmente, gastamos vo- 
luntad y fuerza; si es simpáticamente, la actividad no viene 
de nosotros y parece que vivimos á costa ajena; no tene- 
mos temor ni responsabilidad, y además cesa esa accionl 
cuando queremos: 3.^, en que ese estado es una mudanza, 
y por lo tanto una ocasión de>reposo ó de ejercicio, y en 
ambos casos de refrigerio para nuestras fuerzas espirituales 
porque nos facilita el libre juego de nuestra naturaleza. 

Con respecto á todas las formas del bien y del mal, 

[)odemos hallarnos en dos situaciones, la una simpática, 
a otra personal. Por medio de ambas gozamos y sufri- 
mos; pero se diferencian entre si: 1.^, en la simpática, las 
sensaciones de temor, esperanza, placer, que acompañan 
al hecho ó dolor que la provoca, son mucho menos vivas 
que en la personal, atendida la gran distancia que media 
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mai ó menos esplicito y en un sentimiento, se ba toma- 
do i veces equivocadamente el uno por principio del 
otro, á consecuencia de su casi simultaneidad. Asi se 
han disputado la precedencia en el fenómeno de la hermo- 
sura j como si fuera posible amar algo, antes de percibir- 
lo y determinarlo. Si precediese el sentimiento, es decir, 
el placer, y fuera el que provocara el juico sobre lo her- 
moso , vendríamos á referirlo á la sensibilidad y á igua- 
larlo con lo agradable ; careceria de universalidad su 
enunciación, de apoyo el gusto , y de sanción la belleza. 

Al juicio, pues en que afirmamos que la hay en un 
objeto , acompaña una emoción deliciosa , inefable y 
nos sentimos inclinados á él: al juicio en que afirmamos 
la fealdad de otro, sigue una aversión que de él nos re- 
pele; inclinación y aversión que nos inspira^ todos los 
productos naturales y artísticos que juzgamos hermosos 
ó feos. 

La escuela sensualista también ha confundido y es- 
traviado esta noción , asentando, que si se nos presenta 
un objeto agradable nos complacemos en poseerlo : que 
su impresión sensible nos escita su necesidad, la cual 
despierta el deseo. Pero los hechos vienen á probar lo 
contrario: el gozo de lo bello es puramente interior y si- 
gue al juicio, al paso que la sensación es esterior y le 
precede. El uso y posesión de lo agradable , destruye, 
mengua, ó profana su objeto , en tanto que el uso y po- 
sesión de lo bello es la admiración, de suyo respetuosa 
y desinteresada. Y tan independiente es del deseo que 
ella languidece ó muere tan luego como él acude. El es- 
pectáculo de un paisaje sublime, la lectura de una esce- 
na tierna nos comprimen ó dilatan el corazón , y por lo 
mismo, no son los sentidos los que esperimentan esas 
emociones. La naturaleza física sufre ó se estremece: el 
alma solo es la que siente un gozo, ó una melancolía cuyo 
secreto no nos revelará la fisiología y que comunica el 
suspiro, esa vaga respiración del sentimiento, que asi 
interpreta las mas inefables alegrías como los mas pro- 
fundos dolores. 

1 . Caracteres de la afección esthética. De todo esto 
concluimos, que calificamos de hermoso á un objeto por 
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«1 efecto que produce sobre eí conjunto de nuestras focnl-* 
tades, cuyo libre juego provoca » haciendo á la inteligen- 
cia que lo contemple, y al corazón que lo ame; pero á la 
inteligencia no le pide que lo penetra y conozca: ni al 
corazón que lo solicite y posea: su influjo es en ambos 
casos desinteresado y sin miras esteriores y prácticas; lo 
cual prueba que está secretamente de acuerdo con las 
leyes de nuestra naturaleza espiritual. 

Cuanto llevamos espuesto acerca de las condiciones 
sujetivas de la belleza, confirman y es confirmado á la vez 
por los caracteres de inmediata, universal y desinteresada 
que distinguen á la afección estbética. 

Es inmediata, en cuanto brota en nosotros á la simple 
intuición del objeto, cuyo tipo intelectual le asociamos ai 
punto: es una revelación súbita intantánea, que no supo- 
ne cálculo, comparación, ni raciocinio. La mujer, aficio**- 
nada naturalmente á las flores, no se entusiasma menos 
con su belleza, que el naturalista á pesar de todos sus es- 
tudios: no se necesita saber astronomía para sentir el mis- 
terioso encanto de la bóveda estrellada. El orden de las ho- 
jas de una flor, y de las plumas de un ave tienen su ulte- 
rior razón de ser, enlazada con su organización; pero sin 
conocerla ni contar con ella, desde luego nos parecen her- 
mosas. 

Es universal*, en cuanto no hay cabeza y corazón tan 
rudos y groseros, que no posean la idea y el sentimiento 
de la belleza, mas ó menos desarrollados, y que no gus- 
ten de manifestaciones suyas, mas ó menos espresivas y 
perfeccionadas. Lo deforme é irregular, nunca ha preva- 
lecido sobre lo regular y uniforme, aun en las cosas mas 
sencillas, á no cruzarse mira alguna de ventaja particular. 
No se elige á propósito un trapecio para plano de una 
casa, prescindiendo del rectángulo ó del paralelógramo, 
sino es por necesidad ó conveniencia. Tampoco á las 

{)uertas y ventanas se les dan figuras irregulares y sin re- 
acion alguna entre si, aunque pudieran servir para los 
mismos usos, y quizás ahorrar tiempo, trabajo y capital. 
Es desinteresada , en cuanto siendo universal no se 
funda en lo particular de un individuo cualquiera , sino 
en la naturaleza humana. Todo interés estriba en un 
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cálculo de conveniencia , y por lo mismo exige conoci- 
miento del objeto para ver qué clase de servicios pnede 
prestamos ; pero hemos visto que el juicio de belleza 
no envuelve ni pide tal conocimiento , puesto que no es 
la inteligencia la que refiere su representación al obje- 
to , sino la imaginación al estado que causa en el sugeto. 
Además , con frecuencia despreciamos lo útil por obte- 
ner lo bello ; y ese desinterés nos acompaña hasta en el 
espectáculo de la belleza. Para gozarla nos gusta aso- 
ciarnos á otros: queremos compartirla, y por decirlo 
asi y publicarla: le buscamos teatro y espectadores don- 
de luzca, reine y la aplaudan. Las opuestas formas que 
adopta de pueblo en pueblo, de época en época , y de 
individuo en individuo según los meridianos , las cos- 
tumbres y las razas, confirman estos caracteres, al modo 
que los diversos cultos confirman la existencia de Dios. 
Diosa verdaderamente es ella , de quien celosos secta- 
rios, le procuramos adoración. Por eso acendra y en- 
noblece nuestro sentimiento y enciende en nosotros el 
entusiasmo , obteniendo asi su mayor triunfo ; porque 
el entusiasmo es el escalón mas alto del sentimiento ; es 
la situación divina de ^la naturaleza humana. 



CAPITULO CUARTO. 



BELLEZA T SUS COHDIOIOnS 0BJBTITA8. 



1. 

FORMA. 



El USO de los sentidos es condición previa para reco* 
nocer lo hermoso, porque reviste una variedad percep- 
tible. La que nos hace no confundir unas cosas con otras, 
á la simple vista, ó aloido, se llama forma^ que referida 
á los objetos en general, es la superficie que los limita en 
el espacio; y referida á los artísticos, es la manifestaciím 



sensible de una idea que pasa del mundo imaginario al 
real; el limite marcado y preciso que se impone & si mis- 
mo: el dibujo ideal que determina los objetos en la re- 
gión de las esencias, y los encarna en la de los seres. 
Hánia confundido muchos con la materia que simplemen- 
te la representa, pero aunque combinada siempre con 
ella modificándola, es inmaterial, como el pensamiento 
que la contiene y produce. 

No hemos menester ponderar su importancia, que ten- 
dremos sobradas ocasiones de conocer, en la teoría del Ar« 
te y de la Literatura. Baste por ahora observar que son 
cuestiones de forma en derecho, todos los procedimien- 
tos; en filosofía todos los métodos; en administración to- 
dos los reglamentos; en arte, todas las espresiones. Inte- 
resa tanto á la belleza la forma, que en ciertos idiomas 
(uno el nuestro) se deriva de ella el fondo, ó han llegado 
á fundirse una y otro hasta el estremo de identificarse. 
La etimología latina forma^ formosusy formositasj que 
heredó el español, y convirtió en fermoso y fermosura^ 
nos lo está diciendo. Sin embargo, la hermosura se re- 
fiere principalmente á lo natural, y la belleza á lo espi- . 
ritual, aunque el uso común no las distingue, y aparez- 
can con frecuencia como sinónimas en este tratado, en 
obsequio al lenguaje. 

La belleza ya lo vimos, recorre todos los mundos y 
se diversifica y gradúa en una escala, conforme á la de los 
seres é ideas. Sin embargo, todas sus especies se reducen á 

Fisica, artística y espiritiuil: 
todos los grados, á 

Regularidad^ simetría^ elegancia j organismo j vida^ 
armonía^ y sobre todos ellos, sublimidad. 

En el orden físico, las formas geométricas, marcan 
paso á paso la categoría y elevación de los seres, pues 
aplicando la linea recta, la curva, el circulo, la elipse, etc., 
van resultando las de los minerales, hojas, flores, árboles, 
reptiles, insectos, y asi progresivamente hasta el cuerpo 
humano, donde descuella la linea ondeante y la forma 
ovalada. 

En el reino inorgánico, la figura de cuyas produc- 
ciones aparece tosca informe, la Ínfima de la creación, 
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determinada por superficies planas ó anralosas con mo« 
notoniade lineas y lío tas, como para reproducir la sencillez 
de la molécula, nos presenta la regularidad^ que consis- 
te en la repetición de una sola forma: simple, y por lo 
mismo con poca variedad, refleja exigua y débilmente la 
belleza, y apenas afecta á la imaginación. Entre las lineas 
la mas regular es la recta, en cuya dirección es siempre 
semejante & si misma. 

En el reino vegetal hallamos individualidades comple- 
tas en que decae la materia, pues tienen, aunque con di- 
ferente energía, un principio espontáneo de acción. La 
sencillez, exactitud y variedad de lineas que ostentan todos 
los grados de la curva, esencialmente generadora de be- 
lleza, producen formas de cierta libertad esquiva i cálculo 
7 á medida. Sus colores, mas abundantes en la flor que 
en la boja, mas en la hoja que en las ramas, mas en las 
ramas que en el tronco, y el arreglo de unas y otras dan 
á las plantas una espresion simbólica que habla á las ideas 
y sentimientos del alma. En los vegetales principia á apa- 
recer mas marcadamente la rimelriay que es la repetición 
combinada de dos ó mas formas^ iguales entre si y desi- 
guales unas de otras. La mayor simetría arguye mas va- 
riedad en la unidad; y por consiguiente mas aproxima- 
ción á la belleza. Por eso se prefiere la forma que en 
igual simetría contiene mayor número de lados, ó la que 
con igual número de lados ofrece mas simetría. Gomo 
disposición esterior pertenece á la cantidad, la cual no 
influye en la cualidad, á no ser que sirva de medida, en 
cuyo caso se combinan ambas. Sin embargo, la cantidad 
como ostensión y altura empleamos, para significar la 
grandeza y el poder. Asi cuando queremos sobresalir, ó 
que nos respeten ó admiren, nos valemos de medios ar- 
tificiales para estender ó elevar el punto que ocupamos 
en el espacio. Los reyes, cónsules y magistrados, visten 
ropas talares y anchas: se rodean de numeroso acompa- 
ñamiento, y se colocan bajo doseles ó en estrados que 
los sobrepongan al nivel de los demás. 

Varias producciones del reino orgánico, ya en su do- 
minio vegetal, ya en el animal, muestran también una 
forma mas difícil de determinar, ó por mejor decir, una 
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cualidad en ella qae argaye la existencia de términos dis- 
tintos, sujetos á una ley mas libre, mas hta, que se per- 
cibe y presiente, pero no se calcula. A esta clase perte- 
necen las formas engendradas por lineas, cuya variedad 
se verifica tan continua, suave ¿imperceptiblemente, que 
vemos su efecto y su marcha, mas no podemos contar sus 
pasos. Tales son la elipse, la ondulante y la espiral. Esta 
cualidad se llama elegancia^ y en la naturaleza suele con- 
sistir en la influencia de la fuerza sobre la combinación 
geonnéirica de las lineas. 

El reino animal reproduce todos los colores, sus ma- 
tices y combinaciones, y multiplica todas las formas, con- 
virtiéndolas en innumerables curvas con otra sensibilidad 
mas viva y delicada; descubre mas perfectamente el cr^ 
ganismo^ conjunto de partes queaparecen medios^ subor- 
dinadas y coordinadas a otrasy que aparece fin. 

Pero la hermosura del cielo y sus astros, del aire j 
sus aves, del mar y sus olas, de la tierra y sus montanas, 
de la flor y sus colores, del ruiseñor y sus gorjeos pali- 
decen al lado del hombre, armonioso resumen de todas 
las parciales bellezas de la creación. El arreglo y propor- 
ción de sus miembros, aptitudes y movimientos, propios 
de una fuerza inteligente y libre; la sensibilidad esparcida 
en todo su cuerpo; la cara, y especialmente los ojos, por 
donde se asoma el alma, y que semejantes en esto á la 
luz, que es su esfera, nos sirven para ver y para que nos 
vean interiormente en ellos, todo hace de la figura hu- 
mana el símbolo de la vida mas privilegiada, llamando 
asi & la fusión tal entre las partes orgánicas de un ser 
y la central^ que formen un encadenamiento múiuOy y 
cada parle sacrifiquesu independencia ^ á la unidad total. 

Si prescindiendo de lo físico de la humanidad, por^ 
que Platón ha dicho «que solo el alma es bella» , nos 
contraemos al espíritu, esto es, á la inteligencia, sen- 
timiento y voluntad , lagos cristalinos que retratan á ve- 
ces las facciones en que nos asemejamos á nuestro Cria- 
dor, hallaremos un tipo de superior armonia en el libre 
juego de estas facultades. 

Ella es el acuerdo y conveniencia reciproca de ete- 
mentos esencialmente distintos , cuya distinción coexiste 
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¡naciendo que brote la unidad en el seno de aquella va- 
riedad^ «eá de sonidos , colores , formas ó movimientos. 
Platón , iluminando con la luz de su filosofía el 
mundo de las ideas: Copérnico, reconstruyendo los cie- 
los y colocando el sol en el centro del Universo : Buffon, 
subiendo á los primeros días del mundo é inventariando 
los diversos seres; y otros muchos á quienes el mundo 
llama sabios , productores de belleza fueron , cuyos in- 
mortales estudios han quedado para atestiguar lo subli- 
me de la inteligencia humana: San Francisco Javier, arros- 
trando un año y otro la ferocidad de los indios llevado 
de su ardorosa fé: San Vicente Paul, olvidado de si mis- 
mo para consagrar su vida entera al bien de la huma- 
nidad: Santa Teresa de Jesús, abrasada en aquel amor 
divino que le hacia esclamar: «Señor ó padecer ó morir,» 

£ otros á quienes la iglesia llama santos, productores de 
elleza fueron , cuyas vidas han quedado como poema 
sublime de sentimiento y de fé : Calderón , creando su 
mundo católico , que pueblan ángeles, hombres y demo- 
nios: Herrera, inmortalizando la victoria de San Quin- 
tín con el monumento que maravilla á las edades: Ra- 
fael ^ presentando en la sociedad cristiana aquellas vír- 
genes llenas de gracia que saludaba el Arcángel ; y otros 
á quienes se llama artistas , productores de belleza fue- 
ron , cuyos trabajos eternizan lo que es capaz de pro- 
ducir la imaginación : Sócrates , negándose á huir de su 
prisión por no saber qué contestará las Leyes de su país 
si se presentaban á reconvenirle, y bebiendo la cicuta, 
mártir de ellas y de la verdad que proclamaba: Leóni- 
das , sacrificándose con sus trescientos en las Termopi- 
las, para que el pasajero fuese á decir á Esparta «que 
habian perecido allí por defender sus santas leyes:» Mar- 
co Curcio, arrojándosela la sima con sus caballeros, por 
aplacar á los dioses que habian declarado que no se cer- 
raría hasta que arrojasen en ella la riqueza del pueblo 
romano; y otros muchísimos mártires de las ¡deas á 
quienes la historia llama héroes, productores de belleza 
fueron , cuyas hazañas prueban lo sublime de la volun- 
tad humana. 

Si generalizamos nuestras pesquisas, observaremos 
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que la hertidosura de la yída del hombre libre en su re- 
lación con Dios 9 es la Religión: con el Estado, el patrio- 
tismo: con los demás hombres, la amistad: con la mu- 
jer, el amor: consigo mismo , la virtud , la ciencia y la 
belleza. 

II. 

ESENCIA. 

Vistas las diferentes formas y campos en que aparece 
la hermosura, penetremos en su seno : inquiramos el va- 
lor y significación de sus intimus elementos ; en una pa- 
labra , su esencia. 

La ley esthética del mundo físico , no es tan fácil de 
conocer y determinar , como la del mundo moral , por- 
que la filosofía de la naturaleza , no ha adelantado tan 
visiblemente como la del hombre. Aunque fuese cierto 
que el universo es el desenvolvimiento sucesivo del espí- 
ritu , según dice Hegel , y que la naturaleza es solo el oi^ 
ganismo visible de la razón , según asienta Scbelling, y 
por consiguiente que las ideas son las almas de las cosas, 
á la manera que las cosas, son el cuerpo de las ideas, 
el espiicar la relación de armonía entre cada idea y ca- 
da objeto natural hermoso destinado á traducirla , fuera 
carga sup.eríor á nuestras débiles fuerzas. Aun conocida 
una ley general , se nos escaparían multitud de aplicacio- 
nes; lo mismo que el que sube auna gran altura, á medida 
que ensancha su horizonte , va perdiendo de vista los 
objetos que están á sus pies. Asi en los diversos seres de 
la naturaleza , vemos otras tantas variedades , cuya gran 
unidad concebimos, pero se nos esconden, como la mul- 
titud de olas nos hacen concebir la unidad del mar , que 
tampoco abarcamos : son para nosotros pedazos sueltos 
del gran cuadro de la Creación. Por eso las hermosuras 
heterogéneas é inconexas , son tan relativas, que no acer- 
tamos á compararlas*, ni á graduarlas , sino entre ejem- 
plares de una misma especie. No podemos decir que una 
rosa sea mas ni menos bella que un caballo ; una uña 
que un diente : lo que haremos será , entre rosas , unas 
y dientes, distinguir los mas hermosos, porque faltando- 
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DOS la anidad de medida coman á todos, los tipos que 
evocan en naestro espirita , son peculiares y relativos. 
Lo qae sabemos de antemano es , que unidos Dios y la 
naturaleza , por el vinculo que une al artífice y su obra, 
tuvo una idea á que conformarla, y el artefacto contuvo 
y reprodujo la idea del artífice. No podia ser ciego el 
que dio la luz al ojo, ni otra que la inteligencia suprema 
quien dio el pensamiento al hombre. De consiguiente la 
naturaleza refleja la imagen de Dios, como el prisma al 
rayo solar , quebrado , descompuesto y perceptible. 

«Todas las cosas están alli , dice un célebre escritor 
contemporáneo ,- por aquella altísima manera con que es- 
tan los efectos en sus causas , las consecuencias en sus 
principios , los reflejos en la luz, las formas en sus eter- 
nos ejemplares ; en él están juntamente la anchura de la 
mar, la gala de los campos, las armonías de los globos, 
las pompas de los mundos, el esplendor de los astros, 
las magnificencias de los cielos. Alli están la medida , el 
peso y número de todas las cosas ; y todas las cosas sa- 
lieron de alli, con número, peso y medida. Alli están 
las leyes inviolables y altísimas de todos los seres, y ca- 
da cual está Lajo el imperio de la suya. Todo lo que vive 
encuentra alli las leyes de la vida , todo lo que vegeta, 
las leyes de la vegetación ; todo lo que se mueve , las le- 
yes del movimiento ; todo lo que tiene sentido , la ley de 
¡as sensaciones; todo el que tiene inteligencia , la ley de 
los entendimientos ; todo el qu^ tiene libertad , la ley de 
las voluntades. De esta manera puede afirmarse, sin caer 
en el panteísmo, que todas las cosas están en Dios, y 
que Dios está en todas las cosas.» 

En efecto, comprendiendo el Ser infinito la idea ge- 
neral del ser, comprende en si necesariamente el ejem- 
plar típico ó ideal de todos los seres particulares, ó for- 
mas que admite, suponiéndole limitado. Por otra parte, 
crear es producir ó realizar esteriormente lo que antes 
no tenia existencia mas que en el entendimiento. Y paes- 
to que al crear Dios dá el ser, lo saca de si, como quiera 
que no existe porción alguna de ser, que no proceda del 
infinito. Donde vemos que en el orden intelectual hay 
una idea, una verdad, de que se derivan todas las demás: 



que en el orden real hay nn ser del cnal proceden todoo 
los otros; y como esa verdad es el Ser, autor de todos los 
seres, y ese ser es la Verdad, raiz de todas las verdades, 
sigúese que hay unidad de origen en todos los seres y en 
los tipos intelectuales representantes suyos; y que la ele- 
vación sucesiva y el enlace de los objetos, trae consigo la 
elevación y enlace homólogos de una serie de ideas que 
les corresponden. 

A causa de ese origen lo que tienen de esencia divina 
en el fondo, es la bondad; lo que tienen en la forma, es 
la hermosura. Si recordamos que Dios es el único ser, 
sin oposición, esfuerzo ni desacuerdo, cuya omnipoten- 
cia, sabiduría y bondad funcionan en la eternidad armó- 
nicamente, y que se refleja en la naturaleza y el hombre, 
inferiremos que los productos de una y otro que lleven 
impreso ese sello, mas clara y visiblemente, mas partici- 
pan de la hermosura. 

Con efecto, las leyes áeunidad^ variedad y armonia 
que constituyen su divina esencia, son también las funda- 
mentales de toda belleza. 

1 . Unidad. Observemos desde luego, que cuanto de 
ella|d¡gamos, se refiere á la variedad, puesto que son dos 
ideas tan correlativas, dos hechos de tan intima compene- 
tración en lo real, que no cabe tocar al uno, sin que lo 
sienta el otro; como no podemos tocar un punto cual- 
quiera del rostro, sin que toquemos alguna facción suya. 

La variedad arranca de la unidad, pues siendo esta 
condición universal de todo conocimiento en el orden in- 
telectual, es también condición de toda existencia en el 
orden real. Y no existe para nosotros un ser, hasta tanto 
que se distingue de los demás; que es y continúa el mis- 
mo, que forma una unidad. Por manera, que la variedad 
que parece repugnarla, se apoya en ella y la cuenta por 
base de su naturaleza. Pero esta es solo una de las con- 
diciones de la existencia, no la existencia misma: la uni- 
dad que no fuese mas que unidad, seria una mera con- 
cepción hipotética, sin valor objetivo: necesita estar de- 
terminada, ser tal ó cual unidad, y no otra; como lo que 
existe es tal ó cual ser, á los ojos de la razón ó de lo$ 
sentidos. Esta determinación y diferencia la recibe de la 



variedad, que si no fuese mas que variedad, no compon- 
dría todo, partes ni nada. 

La unidad de los seres es para nosotros su esencia^ 
la variedadj su forma: la vida ó armonía^ el vinculo que 
las liga. Son unos, en cuanto entrañan algo de constitu- 
tivo que los hace ser; y varios, en cuanto entrañan tam- 
bién algo, quejes distingue de otra cosa. Participando de 
lo uno, por los que los constituye, y de lo vario por lo 
que los limita, tienen un elemento permanente y general; 
otro transitorio é individual; el primero es su parte fija, 
el segundo la variable. Aquella no cambia, porque su 
cambio seria su anulación, pues en cl ser no hay medio: 
ó ser, ó no ser. Esta se altera de un modo indefinido; se 
destruye y renace incesantemente, sin que mude la na- 
turaleza del objeto, esto es, sus términos integrantes y 
sustantivos. La esencia ó elemento general es lo que tiene 
de mas positivo y oculto; al paso que la forma ó elemen- 
to individual donde predomina la realidad, es lo que po- 
see de mas aparente y menos verdadero. 

La unidad y la variedad, son pues, propiedades ge- 
nerales de cuanto existe y afecta á nuestros sentidos: pa- 
ra convertirlas en propiedades peculiares de la belleza, 
habremos de atribuir un sello, también peculiar á cada 
una de ellas, y luego relaciones especiales una con otra. 
Con efecto, la unidad bella resalta por la tn^^^rtdad (la 
cual encierra lo entero, lo completo, lo acabado), y por 
la sustanlividad (la cual comprende lo vivo , lo propio, 
lo original) que la caracterizan, abarque lo mas simple 
<) lo mas compuesto: un dedo ó un cuerpo; un verso ó un 
poema: un soldado ó un ejército: un minuto ó un siglo: 
individuos de la naturaleza ó actos del espíritu. Cuenta 
entre sus factores dóciles, lo homogéneo^ ó uno en mo- 
do; lo continuo^ ó uno en espacio; y lo uniforme^ 6 uno 
en número, cuyo estrecho parentesco no necesitamos es- 
plicar, atendida su intima analogía. Dos leguas y dos cien- 
tos, solóse diferencian en que la una legua no es la otra, 
ni el un ciento es el otro: tienen el grado ínfimo de la 
variedad, y mas próximo á la unidad: son meramente di- 
versos. Pero no se contenta con tan sencillos aliados, ni 
aparece siempre en simples individualidades: secundada 
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por la inteligencia que la busca, con ansiosa solicitad se 
disfraza y trasforma en otras mas complejas y pronuncia- 
das. Y se vé que la busca, cuando por no hallar un pun- 
to fijo á que reducirla en el objeto, lo dividimos en dos 6 
mas partes, llevando ;nuestra atención de una á otra; de 
suerte, que no las apreciamos simultánea, sino sucesiya- 
mente. Si tiene una sola, la inteligencia concibe su uni- 
dad, á poca costa de los sentidos, y queda satisfecha: pe- 
ro sí tiene varias, las examina una por una, y va abando- 
nándolas para recorrer las otras. Guando no encuentra la 
unidad de sustancia, principio ó fm, le bastan las de 
tiempo y lugar para su reposo. Si le faltan las natura- 
les las forja : á un grupo de piedras desunidas le llama 
montón^ para adherirles la unidad de espacio^ 6 justa 
posición: á la sucesión de veinte y cuatro horas, le llama 
dia, para darles la unidad de tiempo ó coexistencia; á la 
asociación de fuerzas espirituales, de actos ó aconteci- 
mientos, los denomina acrton para imprimirles la unidad 
de pensamiento y áe fin 6 moralidad. Observa que vo- 
rios objetos son ramas sueltas de un tronco mas corpu- 
lento; que varios principios son modos de acción de una 
causa mas poderosa; que varios resultados son medios 
de un fin mas alto, á la manera que las porciones de 
tiempo y de espacio, llamadas dias y leguas, son partes 
de espacio y de tiempo mayores que las contienen. En 
virtud de estas observaciones concibe unidades mas va^ 
riadasy elevándolas, y generalizándolas progresivamente, 
como quien pasa de los individuos á las especies, dé las 
especies á los géneros. Asi en el seno de las nuevas uni- 
dades, las precedentes figuran como puros fenómenos; lo 
que antes era principal, viene á ser accesorio. Asi, una 
hoja es un accidente en un árbol; el árbol un accidente en 
un bosque; el bosque un accidente en una cordillera de 
montañas. 

Aquí claramente se vé que envuelve la variedad de 
que es núcleo y sosten, y que no todos los elementos que 
la forman, guardan con ella la misma relación; pues unos 
se la asimilan mas y otros menos; unos la ayudan frater- 
nizando entre si, y otros oponiéndose pronunciadamente. 
Pero de cualquier manera, sean diversos, diferentes, opues- 
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toM y aun contrarios ^ siempre están contenidos en una 
unidad superior, asi como la recta está contenida en el 
triángulo, y el triángulo en el cuadrado, y el cuadrado 
en el exágono. 

2. Variedad. La variedad es el contenido de la uni- 
dad, vacia sin ella; y al mismo tiempo, puede decirse que 
es el cuerpo que la contiene, porque asi como la unidad 
está interiormente llena de variedad, asi la variedad está 
penetrada de unidad. Si la bella es integra y sustantiva y 
su manifestación depende de la variedad, los elementos de 
esta han de provenir de la integridad y de la stMtanti- 
vidad. 

Todo lo integro finito es cantidad^ la cual figura co- 
mo flamero, medida ó magnitud. Existe en el tiempo y 
en el espacio que realizan el fenómeno esthético, y son 
términos de la variedad, no solo en concepto de condi- 
ciones de lo sensible, sino en el de que hay miembros de 
una belleza, que iguales entre si, se diferencian única- 
mente por el sitio ó instante que ocupan: tal sucede en 
los dibujos de adorno , á causa de la regularidad y simetría 
que piden; y en las notas y compases, que resumiendo una 
situación música, se repiten para detener en ella al audi- 
torio. Influyen también en la belleza producida por el 
orden , ya se refiera este á las partes de un todo entre 
si, ya á un todo respecto de otros: como que en el pri- 
mer caso, el orden es la regla de la colación de ellas, en 
el espacio, ó de su sucesión en el tiempo: en el segundo, 
es la ley que determina y asegura á cada objeto las con- 
diciones de su existencia, y la órbita de su movimiento, 
respecto de los demás. 

La cantidad , como número , acompaña á todo lo va- 
rio y aun á lo diverso (pues para que haya diversidad de 
cosas , es necesario que al menos sean c(o«), y se gradúa 
en razón de lo complejo del objeto en que concurre. Sien- 
do las leyes del número , leyes también de nuestro espí- 
ritu , según demuestran las matemáticas , las aplicamos 
instintivamente » ¿ instintivamente nos chocan sus infrac- 
ciones. Asi las adherimos al tiempo, en la música y en 
la versificación ; y una desafinación y un verso corto ó 
largo , lastima nuestro oído ; al espacio en la nivelación 
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7 la simetria ; y notamos en seguida un desnivel, ó una 
falta de correspondencia simétrica : á la fuerza y movi- 
mientos físicos y espirituales ; y al examinar el desarro- 
llo de un ser , el compás y animación de una bailarina, 
la energía de un discurso , conocemos inmediatamente lo 
rápido ó tprpe del desarrollo , la pesadez ó agilidad de 
la bailarina, y la vehemencia ó flojedad del discurso. Todo 
lo cual consiste, repetimos, en que el número es propie- 
dad de nuestra inteligencia, y en que su relación gradual 
es la base de la belleza , incorporada en el tiempo y en 
el espacio. 

Gomo medida aporta á la variedad el desenvolvimien- 
to en miembros, de una organización determinada y 
completa , sometidos unos y otra, á una ley respectiva, 
esto es, con proporciones subordinadas al todo y coordi- 
nadas á las partes , espresándolo cada cual individual- 
mente y descubriendo las unas la existencia y necesidad 
de las otras. Guando falta aquella ley, ó la magnitud to- 
tal de un objeto bello no mide sus magnitudes parciales, 
ó no se miden estas reciprocamente , y resulta la despro- 
porción: cuando se observa alcanza do quiera. Un dra- 
ma por ejemplo la descubre, en la determinación y mai^ 
cha del principio, medio y fin de la acción; en el movi- 
miento de cada escena ; en el limite de los caracteres ó 
pasiones que se contrarestan , en la fuerza deparada á 
cada persona. 

De aquí se sigue, que loselementosde una belleza no 
son trozos inertes cortados de ella , sino entidades par- 
ticulares que contiene, y en cada una de las cuales, se 
halla en cierta proporción de tiempo , espacio , fuerza y 
movimiento: son por lo menos articulaciones de una or- 
ganización, á que no se puede tocar,. sin que se resienta 
toda. Asi el alterar una pieza dramática, cuanto mas per- 
fecta es su estructura , ofrece mayor dificultad , porque 
entonces se ve lo unido y compacto de su urdimbre: se 
advierte que la vida de un personaje, está esparcida 
en el drama por vía de fuerza, carácter, obstáculo ó mó- 
vil, graduados, de la conducta de otros personajes sobre 
quienes influye. 

Gomo magnitud, pone á la hermosura un tamaño 
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para ella y otro para sus partes. El primero , que admi- 
te lo colosal 9 regular y pequeño lo fija el arbitrio del ar- 
tista: el segundo, ya lo sabemos, está determinado por 
el de la obra entera, y por el de sus factores. Bajo este as- 
pecto, la presenta completa, es decir, con sus miembros 
precisos y cabales , desenvueltos y terminados con la pro- 
piedad , corrección y pureza de formas , mas análogas á 
la especial belleza que reproduce. 

La variedad envuelve grados , según el número de 
términos que la forman , y según la diferencia á que lle- 
gan , en dimensiones , figuras , colores , fuerzas y movi- 
mientos. Desde los cabellos de una cabeza , que se pare- 
cen unosá otros, y sin embargo no son los mismos, hasta 
lo alto y lo bajo, lo blanco y lo negro, lo recto y lo 
curvo , lo lento y lo rápido , lo patético y lo cómico , el 
amor y el odio, que se repelen y|escluyen, todo cabe en 
en la variedad. Ella consiente y á veces exige estas estre- 
madas oposiciones en los órdenes físico , artístico y espi- 
ritual: pero cuando el objeto que las muestra nos parece 
bello , observamos : que subsisten y se ligan por un lazo 
común que les sirve de unidad, v. g., el hombre y la mu- 
jer poseen todo lo humano , aunque de distinta manera: 
que dada esta comunidad , cada uno entraña su carácter 
esclusivo: v. g., nosotros tenemos una fisonomía propia, 
aunque sean las mismas, en número y destino nuestras 
facciones : que á pesar de su oposición se corresponden 
de antemano, v. g. , los pies y la cabeza, el amor y los 
celos, el valor y la generosidad que se llevan recíproca- 
mente. 

La sustantividad, que hace decir á la belleza , 

vivir quiero conmigo, 

gozar quiero del don que debo al cielo, 

surte á la variedad de órganos de suyo vivos , con carác- 
ter y contenidos propios, proporcionados al cuerpo y en- 
tre si, en tiempo, lugar, figura y movimiento: de exis- 
tencias parciales análogamente animadas y que juntas se 
animan aun mas , porque participan de la animación to- 
tal. Su juego y su necesidad se comprenden mas clara- 
mente al ver una escena ó un acto dramáticos , composi- 
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ciones en si completas: los encontramos vacíos, poco 
significativos , porque no podemos hallar en la escena la 
sustanlividad del acto , ni en este la de la pieza integra. 
Además, si el objeto bello consta de factores que forman 
su variedad, y la belleza es propia de él entero, cada fac- 
tor tendrá la que le cumpla , sea verso de un soneto, 
acorde de un dúo, ó mano de una estatua. Guando asi su- 
cede nada sobra , ni falta en el todo ni en las partes : y 
en este equilibrado concierto , entre la vida total y las 
parciales , consiste la gracia. A ella se opone la afecta- 
ción, el amaneramiento y la caricatura que proceden, 
por lo tanto, de realzar la vida de un miembro á costa de 
otros. 

Lo sustantivo es lo que mas distingue á lo belb de lo 
útil y de lo espresivo : ¡pues de estos dos el primero no 
tiene su término en si; ni el segundo su origen; 

Los fragmentos de una belleza pueden y deben ser 
individualmente bellos ; asi calificamos de mejor ó peor 
una figura en un cuadro, un canto en una epopeya res- 
pecto de los otros. 

3. Armonía. Pero no basta á la unidad de los ob- 
jetos lo integro y sustantivo para ser bellos: pueden reu- 
nir esas propiedades y no serlo, por faltarles la relación 
interior llamada armonía ^ de que ya hemos hablado. 
Esta nace de la esencia de las cosas y no es una mezcla 
ó asociación cualquiera de ellas, puesto que no destruye 
su variedad ordenada. No es simple coherencia de partes 
allegadizas, sino su intima compenetración esencial; de 
suerte que diferentes en si, formen una unidad superior, 
al modo que con palabras se forma un periodo y con fio- 
res un ramillete. Es la complejidad dentro de la senci- 
llez; la diferencia dentro de la identidad; la sucesión 
dentro de la coexistencia ; es lo que se ha dicho acer- 
tada y sucintamente la variedad en la unidad. Difiere 
de esta, porque las oposiciones que junta subsisten, y 
acaso se crecen y se completan unas con el influjo de 
otras , como sucede á los opuestos intereses , bajo una 
Administración moral , enérgica é ilustrada. 

La unidad variada halaga al espíritu que cambia de 
perspectiva, sin cambiar de objeto: ve mil cesasen una: 
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halla su pensamiento, bajo multitud de espresiones. Cuan- 
do pasa de un fenómeno ó cualidad á otros y encuentra 
la unidad , lo que le ocupa sigue siendo la misma sus- 
tancia bajo diversas formas: el mismo principio con di- 
ferentes efectos : el mismo fin con distintos medios. La 
Índole y poder de la armonía hace que las condiciones 
esenciales déla hermosura, se hallen todas en una y una 
en todas. La unidad envuelve unidades parciales , vivas 
¿ integras , y por lo tanto varias: la variedad implica va- 
riedades peculiares integras y sustantivas, y por lo mismo 
unas: la armonía importa armonías subalternas , anima- 
das é integras, y de consiguiente una^ y varías. 

Así el carácter objetivo de la belleza es: ser una, sus- 
tantiva, íntegra y armónica, esto es, llena de parles, do- 
tes y medidas opuestas , cuya oposición con su riqueza y 
la de sus relaciones interiores, lejos de deshacer su uni- 
dad la desarrollan y ostentan mas clara y acabada. Es 
una especie de organismo entero y vivo con miembros y 
articulaciones que él determina y concierta. 

Véase cómo las propiedades de toda belleza son las 
divinas : pero con límite y condición y porque la defini- 
mos : la semejanza de Dios en lo finito. Tal es el origen 
de su valor y poder, aunque no siempre al contemplarla 
pensemos en la Divinidad que refleja. Esencial á las co- 
sas en que existe , pues el concepto de belleza es juicio 
racional y no gusto individual no se deriva de lo que hay 
de relativo en el hombre, sino de lo que hay de abso- 
luto; de las leyes de su espíritu que ya sabemos son las 
que constituyen la semejanza de la criatura con el Criador. 
i. Espiritualidad de la belleza. Solo asi se la cono- 
ce bajo los infinitos disfraces que toma en las artes y en la 
naturaleza, de chica y de grande, de buena y de mala, 
de blanca y de negra, de cuadrada y de redonda, etc. 
Calificamos de hermosas, caras de facciones tan diferen- 
tes, como las de la mujer en Asia, África y Europa, por- 
que revelan el cumplimiento de unidad armónica en 
signos esteriores. Al descubrirlos, cualesquiera que sean 
(puesto que son siempre meramente signos) descubrimos 
belleza, pues nos parece bella toda traducción material de 
las leyes del espíritu. Cualesquiera que sean , hemos di- 



59 

cho , porque ni las formas , ni las distintas especies de 
materia sobre qne recaen , tienen por si hermosura, ni 
siquiera valor ó significado fijo , faltándoles la armonía. 
La mas hechicera boca de mujer afearía á un caballo; la 
barba que tan bien cuadra al rostro varonil, defecto seria 
en una doncella; el verde que tan bien sienta á los pra- 
dos , por ser el color de la vida vegetal, chocarla en la 
nariz; la tersa frente, los brillantes ojos, la sonrosada 
mejilla y el purpurino labio, signos son de hermosura 
viva y juvenil, al paso que la cara escuálida, la tez arru- 
gada y la boca sumida, distinguen á la ancianidad. El ir- 
resistible atractivo de un rostro hermoso proviene de que 
en el orden natural , es el signo de la belleza del alma. 
«Si alguno, dice Séneca, viese la cara del alma, lo mas 
augusto y brillante del universo, ¿no se pararía admirado, 
como si encontrase una Divinidad, y suplicaría le permi- 
tiese contemplarla? Y atraído por sus encantos , ¿no le 
rendiría sus adoraciones?» 

Lo propio que con las obras de la naturaleza , sucede 
con las del arte. «¿Cómo es, dice Plotino, que el arqui- 
tecto , después de comparar su acabado edificio con la 
imagen de él que se habia trazado en lamente, declara 
que es hermoso? ¿No es por que la forma esterior, las 
piedras ya cortadas son la misma forma interior y primitiva 
esparcida por la matería bruta é inerte, pero siempre una, 
aunque aparezca en objetos compuestos? Guando la sen- 
sación distingue en los cuerpos la forma que domina y 
encadena el elemento opuesto é informe , ó cuando per« 
cibe una forma bella y pronunciada que envuelve otras, 
el alma es quien fmttsaen MMkSs^ todas esas formas se- 
paradas, quien las acerca y confronta con la forma indi- 
visa y prexistente que lleva en si misma , y quien decla- 
ra su analogía, identidad y simpatía con ese tipo interior. 
Asi el hombre de bien, al descubrir en eljóven las faccio- 
nes de la virtud , se afecta agradablemente, porque con- 
suenan con el tipo real de virtud , que él lleva en el fon- 
do de su alma.» 

De ella puede decir la belleza, lo que D. Quijote de 
la señora de su corazón: 

Ella vivcen mi: y yo no soy mas que instrumento suyOé 
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. Todas las bellezas pierden algo de su atractifo para 
nosotros, i^ fuerza de verlas y de familiarizamos con ellas: 
j una estatua, una pintora, lo propio son cuando llegan 
á gustamos menos, que cuando nos gustaban mas: su ob- 
jetividad es la misma. ¿Se habrá cansado la vista de con- 
templarla? Al contrario: menos esfuerzo le cuesta al fin 
que al principio: luego quien se ha cansado es la facul- 
tad que se entera del elemento espiritual de las cosas, 
la razón; cansancio que no le sobreviniera á no ser ella 
la que sostiene á la belleza , supuesto que no se cansa de 
un objeto, ajeno de su esfera y sobre que no trabaja. Los 
productos artísticos que mas duraderamente nos gustan 
son los músicos , porque envuelven menos idea ó está 
mas embozada y sumergida en ellos. Asi, aunque nos sa- 
tisfacemos de cosas materiales, renace su necesidad y 
vuelven á semos agradables , y si perdemos la ilusión de 
una hermosura, la recobramos con dificultad. 

Estas leyes son el criterio esthético que instintivamente 
emplea el hombre, aunque no se dé cuenta de él; y como 
en Dios encuentra la esencia déla belleza de su alma, bus- 
ca en su alma la esencia de la hermosura de la Creación. 
Se toma por centro suyo; todo lo refiere á sí propio, cali- 
ficando de mejor y mas perfecto lo que mas se le aproxi- 
ma, calificación tanto menos infundada, cuanto que, ya 
represente la naturaleza á la idea disfrazada , ya al li- 
mite del espíritu, es lo cierto que la idea sacude su dis- 
fraz y lo destroza y modifica ; que el espíritu penetra en 
su limite y lo remueve y aleja. Do quiera altera y fuerza 
el hombre los confines naturales. Cuando reconoce su 
ley propia ó análoga eU'^lM distintos órdenes de cosas; 
cuando mira la imagen el complemento , la estension 6 
la energía de los factores que le constituyen, entonces 
mira la belleza en un matiz mas ó menos elevado. 

Lo que mas nos agrada en los animales, es lo que 
tienen de semejante á las condiciones físicas ó espiritua- 
les del hombre, que les aventaja en hermosura, porque 
reasume la de los seres que le son inferiores, y sobre todo, 
porque refleja una naturaleza moral. Asi no. hay gracia fí- 
sica tan bella como la que inspiran al rostro humano la 
inocencia , la virtud , el cariño y los sentimientos dulces 



y ben¿ToI08 ; ni espresion mas fea y repugnante, que la 

que le prestan la ira, el odio, la desesperación, los vicios 

y el crimen, 

porque las gracias del alma 
son alma de las del cuerpo, 

como ha dicho Ruiz de Alarcon. 

5 Opiniones de varios filósofos Laminoso esclare- 
cimiento y plena corroboración recibirá la doctrina es- 
puesta , con reproducir literalmente las opiniones de al- 
gunos jueces autorizadísimos en la materia. 

Dice Platón (diálogo de Fedró):| «Propiedad es délas 
alas levantar lo pesado á las regiones superiores, donde 
habita lá raza de los Dioses, y participar de lo divino mas 
que las cosas corporales. Lo divino es lo bello,, lo ver- 
dadero , lo bueno y cuanto se le asemeja : eso fortifi- 
ca las alas del alma. Lo contrario á esas esencias, como 
la fealdad, el mal, embaraza ó corta las alas...» 

«La belleza es el recuerdo de la esencia que vio el al- 
ma en otro tiempo, cuando acompañaba á los dioses y su- 
bía al Ser verdadero, sin cuidarse de lo que nosotros lla- 
mamos seres. Guando un hombre descubre la hermosura 
terrestre y se acuerda de la verdadera, toma alas y desea 
volar hacia ella: pero nopudiendo conseguirlo, levanta sus 
miradas hacia arriba como un pájaro , y despreciando las 
cosas terrenas pasa por un delirante...» 

«La hermosura resplandecia en todo su brillo, cuan- 
do agregados al coro celestial Íbamos en pos de Júpiter, 
gozando de una vida y un espectáculo encantadores , nos 
iniciaban en los misterios de los bienaventurados que ce- 
lebramos exentos de las imperfecciones y males que nos 
esperaban en adelante , cuando en al último grado de ini- 
ciación admirábamos esos objetos perfectos, sencillos, 
llenos de calma y beatitud, y los contemplábamos á una 
luz pura, puros también nosotros y libres de ese sepulcro 
llamado cuerpo , en que nos arrastramos aprisionados 
como una ostra. » 

«Aquel que después de recorrer por su orden todos 
los escalones de lo bello, llegue al término de la iniciación, 
descubrirá de repente una belleza maravillosa , aquella, 
Sócrates, que era el término de sus trabajos anteriores. 
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belleza eterna , increada, imperecedera, sin aumento ni 
disminución ; belleza que no es bella en una parte y fea 
en otra; bella solo en este tiempo, y no en aquel; bella 
bajo un aspecto y fea bajo otro ; bella en tal punto y fea 
en tal otro ; bella para estos y fea para aquellos ; belleza 
que nada tiene de sensible, como cara, manos ó cosa 
corporal; que tampoco es un discurso A una ciencia que 
no reside en un ser diferente dé ella misma, por ejem- 
plo, en la tierra, en el cielo, en un animal, ó en otra 
cualquier cosa , sino que existe eterna y absolutamente 
por si, y en si misma ; de la cuar participan todas las de- 
más bellezas, sin que su nacimiento ó destrucción le oca- 
sione la menor disminución , el menor aumento ó la mo- 
difique en algo. 

«Para llegar á esta hermosura perfecta, es menester 
principiar por las terrestres, y fijos los ojos en la supre- 
ma, elevarse á ella sin cesar, recorriendo, por decirlo asi, 
todos los grados de la escala; de un solo cuerpo hermoso, 
i dos; de dos, á los demás; de los hermosos cuerpos á 
los bellos sentimientos; de los bellos sentimientos á los 
bellos conocimientos, hasta que de unos en otros, se 
lle^a al conocimiento por escelencia que no tiene otro 
objeto que lo bello mismo , y que acabamos por cono- 
cerle , tal como es en si. » 

«¡Oh, mi querido Sócrates, continuó laEstranjera de 
Mautinea, lo que puede dar importancia á esta vida es el 
espectáculo de la belleza eterna!.... ¿Cuál no seria el 
destino del mortal á quien fuese dado contemplar lo her- 
moso sin mezcla en su pureza y sencillez, no revestido 
ya de carne y colores humanos, ni de todos esos vanos 
atavíos condenados á perecer? ¿ á quién fuese dado ver 
frente á frente bajo su forma única la Belleza divina?» 
(El Banquete.^ 

«La belleza que se encuentra en un cuerpo cualquiera, 
es hermana de la que se encuentra en los demás; porque 
la que reside en todos los cuerpo, es una é idéntica.» 
(ídem.) 

«Los placeres de la vista y el oido, no son bellos por 
hermosura peculiar de cada uno de ellos, y no común á 
ambos, ni por hermosura común á ambos y no peculiar 
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de cada uno de ellos , sino por una belleza comua á am* 
bos, y propia de cada uno.» (Primer Hippias.) 

«El mono mas hermoso, es feo si se compara con la 
naturaleza humana; lo mismo que la marmita mas her- 
mosa, es fea comparada con una doncella.» (ídem.) 

Plotino dice: «Siendo el alma de especie superior á 
los demás seres al punto que ve esteriormente uno idén- 
tico ó análogo á su esencia, se regocija ó estravia, se acer- 
ca á él naturalmente, y luego se repliega sobre si misma, 
sobre su última esencia. ¿Pero cómo es posible esa asi- 
milación entre los hechos internos y los estemos? ¿En 
qué consiste la hermosura de unos y otros? En que los 
últimos participan de la forma de los primeros: á los que 
no la admitan les llamaremos feos y estarán fuera de la 
acción de la. ley divina. Asi, pues, la forma es la (]ue se 
sobrepone á sus diversas partes; las ordena, unifica y 
armoniza. La belleza es percibida poruña facultad espe- 
cial del alma muy capaz de discernir lo que le incumbe 
cuando sus otras facultades concurren á este juicio; pero 
muchas veces basta ella para decidir, comparando los ob- 
jetos con el tipo anterior que lleva en si misma y que toma 
como regla de lo bello... El pensamiento, ¿no es la inte- 
ligencia desprendiéndose de todo lo terreno y levantán- 
dose hasta los objetos celestiales? El alma asi purificada 
se convierte en figura, verbo, ser incorpóreo, inteligen- 
cia, emanación de la Divinidad, principio de belleza y orí- 
gen de todos los seres relacionado» con lo bello. Se ve, 
pues, que el alma, reducida á la inteligencia, irá aumen- 
tando en belleza : de donde se sigue que la inteligen- 
cia, y cuanto de ella procede, constituye su belleza propia 
y especial: entonces es cuando el alma está esencialmen- 
te aislada. Por eso se dice justamente que su bien y su 
hermosura consisten en hacerse semejantes á la divinidad, 
de donde deriva lo hermoso y de donde depende la exis- 
tencia de los demás seres: belleza y ser son sinónimos, 
porque todo lo que se opone al ser es feo, lo feo es el 
germen del mal, lo bueno y lo hermoso son exactamente 
lo mismo, é igual identidad se encuentra entre lo feo y 
lo malo. 

Colocaremos, pues, en primera linea á la belleza 
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igual al bien , de donde deriva la inteligencia que es be- 
Ha, después el alma bella, por medio de la inteligencia 
con todo lo que aquella produce , revistiéndose de be- 
lleza en sus actos y sentimientos; y por último, las cor- 
porales, hijas también del alma, porque ella es divina 
y emanación suya, y donde quiera que aparece ejerce su 
imperio, comunica á todos los seres la belleza que en- 
vuelve su esencia....» 

Pero ¿cómo descubrirás tu la belleza de una alma 
virtuosa? Entra en ti mismo, examínate atentamente, y 
sí después de ese examen no te encuentras el carácter 
de la hermosura, haz contigo lo que el artista con la 
estatua que quiere perfeccionar: corta, quita, pule, sua- 
viza, hasta que le ha dado todos los rasgos de la belle- 
za, imítale; quita de tu alma lo superfino, rectifica lo 
torcido, esclarece lo tenebroso, en fin no ceses de per- 
feccionar la imagen hasta que salte de ella , á tus ojos 
el vivo resplandor de la virtud, y entonces podrá tu ojo 
contemplar lo bello en su imensidad. Pero si tu órgano 
está viciado por el mal; si débil no puede soportar un 
espectáculo sobrado brillante, no le distinguirá hasta ha- 
berle apropiado para contemplarle. Nunca el ojo hubiera 
visto el sol, si antes no hubiera tomado su figura, ni el 
alma discerniría lo hermoso, sino se hubiera hermoseado 
antes ella. Embellezcámonos, asemejémonos á Dios si 
queremos percibir lo bello y contemplar su divinidad. 

<E1 carácter distintivo de la hermosura en las cosas, 
dice San Agustín, es la exacta correspondencia de las par- 
tes de un todo entre si, correspondencia que constituye 
su unidad. Si preguntáis á un arquitecto, por qué después 
de haber levantado una serie de arcos, en una de las alas 
del edificio que está construyendo, se cree obligado á 
levantar otra serie en el ala opuesta, responderá, que para 
que guarden simetría todas las partes. Si insistimos y pre- 
guntamos, por qué le parece necesaria esa simetría, con- 
testará que para que sea hermosa, para que plazca á los 
sentidos; y así irá discurriendo hasta encontrar la razón 
de su belleza en la unidad que resulta de la simetría y 
de la armonía de las partes.» 

No se detiene aquí el obispo de Hipona ; remóntase 
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hasta el principio de toda unidad, observando que no la 
tienen verdadera los cuerpos compuestos todos, de in- 
definido número de partes, cada una de las cuales en- 
vuelve en si otra infinidad. Pues ¿dónde está esa uni- 
dad que dirige al arquitecto en la ejecución de su plano 
y es una ley inviolable de su arte, esa unidad que debe 
imitar el edificio si ha de ser hermoso, y que por nada 
de la tierra es imitada perfectamente, porque nada en 
la tierra puede ser perfectamente uno? ¿No es fuerza re- 
conocer que hay sobre nuestros espíritus cierta unidad 
original, soberana, eterna, completa re^la esencial de lo 
hermoso y que busca el arte en sus distintas funciones?» 

Miguel Ángel, dice: «Gomo prueba y ejemplo de mi vo- 
cación, al nacer me fué dada la belleza^ faro y espejo pa- 
ra mi de dos artes; se engaña el que otra cosa crea; ella 
sola lleva mis ojos i aquella altura en que se me apare- 
ció para que la pintara y esculpiera. Juicios temerarios y- 
locos son los de aquellos que sacan de los sentidos la 
belleza que conmueve y que levanta hasta los cielos á 
todo sano entendimiento. Los ojos enfermos no pasan de 
lo mortal á lo divino ni suben á donde es en vano pensar 
subir sin la gracia.* 

Winckelman, dice: «La belleza suprema reside en 
Dios: la idea de belleza se perfecciona en razón de 
su conformidad y armonia con el Ser supremo , con 
ese ser que la idea de la unidad y de la indivisibili- 
dad nos hace distinguir de los cuerpos. Esa noción de la 
belleza es como una esencia estraida de la materia por 
la acción del fuego. Es el producto del espíritu que tra- 
ta de crearse un ser, ¿ imagen de la primera criatura ra- 
cional, existente por el acto voluntario de la inteligencia 
divina. Las facciones de semejante cara deben ser sen- 
cillas y uniformes; y por lo mismo que son variadas en 
tal sencillez, se encuentran en relaciones armoniosas. Asi 
los sonidos dulces y agradables provienen de cuerpos cu- 
yas partes son uniformes. La unidad y la sencillez son las 
verdaderas fuentes de la belleza.» 

Lamennais, dice: «Lo bello se refiere á la vez á la in- 
teligencia y alamor. Platón, en su poético lenguaje, le lla- 
ma el esplendor de lo verdadero: pero aun es sobrado 
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vaga esta deflnicion y no especifica lo bastante los diver- 
sos elementos qae entran en su noción, ni sus respectivas 
relaciones. Pudiera decirse filoso fícamente, qué lo bello 
es lo verdadero, en cuanto al manifestarse, es simultánea- 
mente percibido por la inteligencia y sentido por el 
amor. — En efecto, no hay hermosura sin verdad, y según 
la exacta espresion del poeta, 

Nada es bello mas que lo verdadero: solo lo verdadero es amable. 

En todo, lo falso desagrada, choca, repugna; lo cual 
establece desde luego una armonía fundamental entre el 
orden moral y el propio del arte. — Pero la ¡dea de lo be* 
lio no implica solo lo verdadero; sino lo verdadero mani- 
festado: y si nos limitásemos, como parece hace Platón á 
considerarlo en si, independientemente de la inteligencia 
que lo descubre, y del amor que lo siente, podría definir- 
se la forma de lo verdadero. Lo que desde luego se co- 
noce es que lo bello no consiste simplemente en lo ver- 
dadero, sino en lo verdadero manifestado. Asi no se dirá 
de la sustancia absoluta que es hermosa, del Ser infinito 
concebido abstractamente en si, que es bello; pero Dios, 
eterna manifestación de la sustancia ó del Ser infinito, es 
la suprema belleza. » 

«Lo bello debe ser conocido porla inteligencia puesto 
que tiene por principio lo verdadero. Y como lo verda- 
dero manifestado es orden ó unidad en la variedad, el 
orden es también de la. esencia de lo bello y hay belleza 
donde quiera que hay orden. Bajo este aspecto, el Uni- 
verso es el tipo de lo bello finito, como lo es Dios de lo 
bello infinito. Por último, lo bello que percibe la inteli- 
gencia debe sentirlo el corazón: porque todos los seres se 
inclinan naturalmente á lo bello y propenden á unirse 
con él: y este movimiento no es en su origenf^nas que la 
tendencia innata de todas las formas particulares hacia la 
unidad para reproducir la forma universal, la divina.» 

Hegel define la belleza: la manifestaei<m sensible de 
la idea. 

Schelling: la revelación délo infinito^ por medio de 
lo finito. 

Krausse: la semejanza de lo finito^ eon Dios. 
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III. 

VIDA . 

Considerando en la belleza la variedad como el cuerpo, 
y la unidad como el alma, al efecto de su ley de unión, 
á su armonía, le llamamos aqui vida 6 sustantividad^ re- 
quisito principal de su atractiTO. No ofrecen hermosura 
la unidad y variedad asociadas arbitrariamente, pues en- 
volviéndolas cuanto existe, si ella no naciese de la ley de 
su mutuo engaste, todos ios objetos serian hermosos. A 
fuer de armenia provoca el también armonioso juego de 
las facultades de nuestra alma, que llega hasta la admira- 
cion, hablando y satisfaciendo i la vez á la inteligencia, 
al sentimiento y i la voluntad. 

Por eso el lenguaje universal usa casi sinónimamente 
las voces verdadero ^ bueno ^ bello y para determinarla. 
Guando hablamos de un cuadro monumental solemos de- 
cir iqué verdad! ¡qué bueno) ¡qué hermoso) y lo mismo 
calificamos la pasión de Ótelo, el Apolo de Belvedere y 
la Esclava de su Galán. Tan cierto es que instintivamente 
reconocemos la común esencia de estas diversas manifes- 
taciones, que sin embargo conviene distingamos. 

Lo verdadero es la conformidad entre la idea y su 
objeto. 

Lo bueno es la conforinidad entre el objeto y su des- 
tino. 

Lo bello es la conformidad entre el objeto verdadero 
ó fingido, bueno ó malo, y su tipo esencial. 

La verdad se dirige á la razón pura, que se cuida solo 
de entenderla; no de su forma ni de su fin: el placer que 
nos proporciona es interesado, porque cuando la busca- 
mos, no nos satisface su apariencia, y menos la mentira y 
el error que se nos hacen insoportables. 

El ¿ten se dirige á la voluntad^ que lo considera des- 
tino suyo; mas para apreciar la hermosura de un objeto, 
no atendemos á su destino, lo cual supondría comparación 
detenida y conocimiento de la Índole intima del mismo 
objeto, y hemos visto que la percepción de lo bello es in- 



68 

tuitiva, inmediata. El placer de lo bueno es también in- 
teresado, pues no somos indiferentes á su existencia que 
la voluntad quiere realizar, y se impone como deber al 
hombre. 

La belleza se percibe, se contempla y se siente: es el 
resplandor de lo verdadero, según Platón, y pudiera aña- 
dirse de lo bueno: se dirige á los sentidos y á la imagi- 
nación: el placer que nos causa es desinteresado, porque 
le es indiferenle á la hermosura que su representacron 
sea real ó fingida, Guzman el Bueno ó Guzman de Alfa- 
rache: que sea buena ó mala, Alicia ó Roberto el Diablo. 

Pero no solo calificamos las manifestaciones de belle- 
za de la propia suerte, cuando las referimos á la razón, 
llamándolas buenas, hermosas ó verdaderas, sino que usa- 
mos de una sinonimia equivalente, al referirlas á los sen- 
tidos. Decimos de un retrato que está hablando, que hay 
en un cuadro armonia, que en una obra literaria falta 
colorido; que una comedia carece de proporciones. Al 
hablar asi, hemos tomado el retrato por el original; el 
cuadro poria sinfonía; las imágenes por los colores; la 
poesía por la escultura. Por eso á ciertas combinaciones 
de sonidos les prestadnos figura, á los colores voz, como 
si los escucháramos al verlos, y así se califican de chillo- 
neSf no tanto los fuertes, como los que casan mal, los que 
son entre si opuestos. 

Compréndese desde luego, que siendo la vida esthéti- 
ca la armonia, la vida de las artes es puramente espiri- 
tual ; no tienen la natural ni la quieren ; solo en concepto 
de ficciones nos placen. A no ser el Si de las Niñas ^ hechu- 
ra de la imaginación, no nos agradaría, porque su belleza 
consiste en lo artificioso de su naturalidad : como suceso 
del mundo real, acaso nos pareciera sobrado común. 
¿Quién gozaría con el grupo de Laocoonte, ni con el Edí- 
po de Sófocles, si fuesen hechos que se realizaran á nues- 
tros ojos? 

La declamación dramática confirma nuestro aserto 
con estremada fuerza. Cuando ios actores se apasionan y 
sienten de veras , como que faltan á la ley del arte , su- 
brogándolo la naturaleza, no hacen mejor sus papeles, pro- 
ducen menos efecto. Asi lo observaron dejándolo consig- 
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nado en sus largas y gloriosas carreras Taima, Maiquezy 
otros grandes artistas. 

Lo superior ó lo inferior de la vida esthética , ó lo 
que para nosotros es lo mismo , el juego que da á la» 
facultades de nuestra alma, depende de la mayor ener- 
gía y elevación del elemento espiritual que una hermo- 
sura implica, y de la perfección de la forma que lo ex- 
hibe, pues de ambas depende su unidad varia y armó- 
nica. Porque hay grados en la vida del espíritu, que se 
manifiesta por pensamientos triviales, 6 por actos comu*- 
nes , 6 por increibles flaquezas , ó por sacrificios he- 
roicos, ó por elevadas inspiraciones, los hay en la be- 
lleza. La de la rosa , por ejemplo , afecta principal- 
mente á la intuición, como todas las naturales; labra 
poco sobre el sentimiento y menos sobre la voluntad. El 
Cálculo infinitesimal, bellísimo en el dominio científico,, 
afecta únicamente á la inteligencia, que es por decirlo 
asi , la sola que se admira, permaneciendo inertes el sen- 
timiento y la voluntad. La plegaria de Norma arrastra la 
voluntad y ahoga á la inteligencia, en medio del senti- 
miento. El heroísmo de Junio Bruto, en que predomina 
la voluntad, hace que muera el sentimiento paterno, áma- 
nos de la idea del patriotismo. 

Dada la importancia del elemento espiritual de la be- 
lleza , su mérito provendrá de lo mas ó menos viva y 
exactamente que se trasluzca, al través de la forma; de lo 
menos que la materia se oponga á que leamos lo que di- 
ce la idea: en una palabra, de la unidad, variedad y 
armonía que contenga la espresion. Hasta tal punto pue- 
de contenerlas, que á veces llega á constituir por si sola, 
un atractivo esthético. Asi cuanto mas pura y elevadamente 
hermoso es un objeto natural, mas nos prendamos de su 
fondo y atribuimos la hermosura á la idea que implica; y 
por el contrario, cuanto mas desciende y se aparta de 
esa pureza , mas nos prendamos de su forma , y atribui- 
mos su hermosura á la espresion. Asi un objeto común 
y hasta repugnante, representado por la palabra ó el 
pincel, cobra su belleza, de la espresion en el orden físi- 
co y en el moral. La mas artística, y por lo mismo mas 
bella, es la que se sirve del hombre como instrumento. 
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tomando de él, no la inteligencia solo , v. g. en la arqui- 
tectura ; no la inteligencia y la habilidad manual , v. g. en 
la pintura;sino desu alma entera, y. g. en la másica, don- 
de la revela por medio del canto, voz directa del senti- 
miento, y en la declamación dramática, donde despliega 
todas las facultades espirituales y corporales. 

En este concepto, la fealdad puede ser hermosa por lo 
perfecto de la espresion, v. g.: el Pecado en el Paraíso 
perdido; la Traición en lago; el Diablo á lospiésdeSan Mi- 
guel. Y el Amor ha podido decir á laMuerte» según el poeta. 

Señora, no sé que os diga» 
porque tan -hermosa fea, 
yo no la he visto en mi vida. 

Se adapta á la fealdad lo que dice San Agustin de la 
maldad, comentando el salmo 52. «No creáis que los ma- 
los están sin objeto en el mundo, y que Dios para nin- 
guna cosa buena se vale de ellos: todo hombre malo ó 
vive para que se corrija, ó para que por ¿I se pruebe el 
justo.» Si agregamos áesto, no solo^uedo quieraalteman 
lo feo y lo hermoso, fieles personificaciones del mal y 
del bien, sino que concebimos necesaria su coexistencia, 
naturalmente deduciremos que lo feo, dato integrante de 
la naturaleza, se relaciona también con la hermosura, co- 
mo las sombras con la luz, como los opuestos con la armo- 
nía. Además hasta las faltas, pasiones y delitos consienten 
un lado esthético: porque como nada hay absolutoen la tier- 
ra, no hay mal que no tenga alguna mezcla de bien, bien 
que puede ser á un mismo tiempo, una belleza y una a^- 
cion mala en si misma; la fuerza ñsica, la energía, la con- 
secuencia, buenas en si, desplegadas en actos criminales, 
acaso presentarán un aspecto bello en ciertas situaciones, 
como caracteres acabados; por mas que la belleza pura 
Integra y verdadera, únicamente pueda existir en lo Due- 
ño. La de lo malo no es libre, sustantiva, ni entera, sino 
esclava, adjetiva y parcial y tiene su propio fin y com- 
plemento en otra parte. 

1 . Sujetividad ú objetividad de la belleza, Espli cada 
ya la compleja índole de la afección esthética y espnestos 
los elementos sujetivos y objetivos que la producen, está 
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resuelto, si la hermosura de no objetó depende de nues- 
tro modo peculiar de verlo, ó de que realmente exista eñ 
él y por eso nosotros la veamos; ó como suele decirse, si 
es objetiva ó sujetiva. 

Los partidarios de la objetividad dicen: todas las len- 
guas cuentan los epítetos, de bello, hermoso etc., entre 
los modos de ser de las cosas. Asi al afirmar que el Qui- 
jote es bello, nos referimos á ese libro; no á nuestra im- 
presión personal: aseveramos la existencia en él de una 
cualidad que no le adherimos; se la reconocemos, porque 
la tiene. Si percibimos la hermosura de los objetos in- 
mediatamente, ¿cómo no hemos de suponer que es pecu- 
liar de ellos? Al mirar un cuadro, ¿creeremos que su be- 
lleza está en nosotros y no en él, cuando la percep- 
ción sentida proviene de la pintura y no de la mente 
nuestra? 

Si no se encuentra la belleza en los objetos, ¿por qué 
se la atribuimos á unos y se la negamos á otros? ¿Será 
siempre asunto de situación, de capricho ó interés perso- 
nal mas ó menos elevado? 

La relación de lo hermoso con nuestra sujetividad 
es la de nuestra vista óon el sol; le contemplamos con ella, 
que está en nosotros; pero ni la vista es el sol, ni influye 
en él, ni la necesita para existir. 

Los partidarios de la sujetividad no carecen de argu- 
mentos fundados en los dichos vulgares de los pueblos. 
Raro es el que, bajo una forma ú otra, no haya espresa- 
do lo que nosotros al decir: á quien feo amay hermoso le 
parece; la hermosura está en los ojos de quien la mirü; 
mas vale caer en gracia^ que ser gracioso; adagios que 
trasladan la belleza del objeto al sujeto que la contem- 
pla y admira. 

—La existencia de los adjetivos hermosoy bello, en las 
diversad lenguas nada valen, puesto que también se dice 
que hay cosas tules y acciones generosas ; y ni la utili- 
dad está en las cosas, sino en su relación con las perso- 
nas, ni la generosidad, atributo del alma, cuadra á una 
acción mas que figuradamente , pties cambiando el mó- 
vil, á pesar de ser la misma , ya no será generosa. 
— Si la hermosura fuese cualidad inherente á las cosas. 
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la recoBoceria en el hecho de percibirlas,, lo mismo el 
sabio que el ignorante ; y sin embargo , ya por defecto 
de la naturaleza ya de la educación, escasean los aptos 
para gustar ciertos géneros de belleza. A la mayor parte 
no nos agradan enteramente algunas la primera vez que nos 
afectan ; necesitamos ó repeticiones ó instinto natural ó 
educación adecuada. Luego, si para percibirla belleza, 
aunque sea visible, no bastan los ojos, y se requieren estu- 
dio , ejercicio y gusto , que en nada la modifican, no se 
hallará en el objeto, sino en el sugeto que ha menester 
esas condiciones para ser afectado por toda ella. Única- 
mente á Apeles, dice un escritor, le hubiera cedido Ale- 
jandro su hermosa querida Campaspes. 

— Si la hermosura estuviese ene! objeto, si fuera una 
cualidad real de las cosas adherida actual é inseparable- 
mente á ciertas formas , colores ó proporciones , no dife- 
rirían los hombres tanto en la manera de apreciarla; no la 
percibirían bajo tan opuestas manifestaciones, en objetos 
de la misma clase. Sin embargo , los Tártaros por ejem- 
plo , hallan belleza en sus mujeres, y los Circasianos en 
las suyas, aunque sean sus rostros lo mas contrario que 
permite la unidad humana. 

— La belleza es la cifra de un nombre querido: la ven 
los ojos de todos: pero solo nuestro entendimiento la com- 
prende y solo la ama nuestro corazón. 

El lugar que hemos reservado á esta controversia nos 
exime de discurrir para fallarla. Tan indispensable es 
para la afección esthétíca la concurrencia del sujeto co- 
mo la del objeto, pues la belleza es, hasta cierto punto, 
objetiva y sujetiva á la vez; objetiva, en cuanto existe 
independiente de nosotros , aunque no la conozcamos ni 
sintamos: sujetiva, en cuanto mueve y ejercita las facul- 
tades de nuestra alma. Sin embargo, observaremos á los 
objetivistas, que á pesar de lo cierto de su opinión, como 
el hombre solo es accesible á la belleza gradualmente, 
á los grados de su desenvolvimiento corresponden grados 
análogos de gusto , para percibirla y amaría: á los suje- 
ti vistas, que si bien el gusto, como estado del sentimien- 
to no puede disputarse , pues la sensibilidad es un hecho 
inmediato, involuntario a indiscutible, no está libre del 
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elemento racional qae envuelve y que debe esclarecerlo 
y rectificarlo. 

Han ci:eido otros que el sentímieito de lo bello era des- 
pertado en nosotros por la perfección^ por la unidad y 
variedad , por la asociadan de ideas j por la novedad y 
hasta por la costumbre. Examinemos cada una de estas 
opiniones. 

3. Perfección. Esta se confunde con la bondad , de 
que es elevado escalón, y ya vimos que lo bueno se dife- 
renciaba de lo bello. Lo perfecto de una cosa consiste 
en su conveniencia objetiva, que si es esterior, se llama 
utilidad, y si interior, perfección. Para juzgar de esta, 
hay que conocer el fin intimo del objeto, que es el prin- 
cipio mismo de su posibilidad, y de consiguiente tener su 
idea completa antes de juzgarlo. Pero el juicio esthético 
reposa en principios sujetivos determinados por la contem- 
plación objetiva, independiente del fin práctico de una 
cosa. Decir que es perfecta, es juzgarla lógicamente, su- 
poniendo que conocemos su esencia y el fin á que esta 
destinada: decir que es bella, es afirmar una propiedad 
que nada tiene que ver con su destino. La máquina que 
economizando tiempo, trabajo y capital, satisfaga la mira 
de su constructor será perfecta : pero ¿será por eso her- 
mosa? Por lo tanto la perfección no es la medida de la 
belleza. 

3. Unidad y variedad» La variedad, siempre visible 

Eara nosotros , depende de la unidad siempre invisible, 
ieferimos los varios atributos, á una sustancia que los 
reviste, losvano^ medios, á un fin que les espera: los 
varios efectos, á una causa que los produce. 

Si pues, referimos cuanto vemos á lo que no vemos, 
si todos los objetos acaban por parecemos siéndolo real- 
mente, unos y variados^ todos deberían acabar también 
f)OT parecemos bellos; pero unos son indiferentes y otros 
eos, luego la unidad y la variedad no constituyen la be- 
lleza. Peca este sistema en atribuirla á todos los objetos 
sensibles: en escluir desde luego lo sublime, donde 
campea en toda su fuerza la unidad y apenas fi^ra la 
variedad : en quitar á la hermosura una de sus principa- 
les condiéiones la espresion, la vida, la armonía. Se con- 
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cíbe cierta unidad vulgar , aplicada á una variedad inco^ 
nexa ó muerta ; un cuadro, una composición que ofrezca 
diversas escenas ligadas entre si por personas ó ideas, 
sin que por eso resulte hermoso. Esa breve, seca y mate- 
mática fórmula, es condición de la belleza, pero no su 
síntesis generadora, según vimos. 

4 Asociación de ideas. No limitándose un objeto 6 
acontecimiento á si mismo, pues provoca ó entraña el re- 
cuerdo de otros muchos, por la ley que los enlaza en el 
espacio , en el tiempo y en nuestra mente, han preten- 
dido algunos, que lo bello de un objeto consiste en las 
ideas que le asociamos. Cierto que en su percepción y 
juicio influyen la imaginación, la cultura, el hábito, etc., 
y por consiguiente el número , viveza y oportunidad de 
ideas que llevemos al contemplarlo ; pero la doctrina de 
la asociación supone que lo^ objetos nada tienen en si 
que las evoque necesariamente : las atribuye al sugeto y 
niega toda cualidad al objeto ; en cuyo caso todos serian 
iguales en belleza, puesto que ninguno la contiene. 

Si esta teoría fuese cierta, nunca podríamos calificar 
de hermoso el objeto que nos afectara por primera vez, 
y al cual no tuviéramos idea alguna que asociarle , ó las 
tuviésemos contrarias entre si. Suponer que hemos de 
conceptuar bello, solo lo que nos despierta un placer pre- 
viamente sentido, es trasladar la belleza al campo de un 
egoísmo intelectual , raro y confundir las causas con los 
efectos, pues una cosa no es bella, porque nos agrada, si- 
no que nos agrada porque es bella. La asociación de ideas 
repugna á todos ios caracteres de la afección esthética : al 
inmediato , porque supone recuerdos y comparaciones, 
tiempo y circunstancias, incompatibles con el rápido y 
espontáneo juicio que aclama á la belleza: al universal, 
porque no. habiendo dos personas que puedan asociar 
las mismas ideas á la propia cosa , no las habría que con- 
vinieran en su hermosura : 'al desinteresado, porque pre- 
cisamente se la hace depender de lo que á cada uno haya 
afectado, con mayor energía. 

S. Novedad. Observando que las mayores bellezas, 
familiarizándonos con ellas, llegan á sernos indiferentes, 
y que la curiosidad es natural en el hombre, han pensa- 
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de belleza, puesto que lo es de placer espiritual. Los vul- 
gares dichos en la variedad eria el gueto^ todo lo nuevo 
plaee parecen indicarlo asi; sin embargo, está muy lejos 
de ser cierto. Ni lo nuevo es siempre hermoso; ni lo her- 
moso siempre nuevo: hay muchas cosas feas que son nue- 
vas, y muchas hermosas, que son ya conocidas. Y si bien 
algunas novedades nos entretienen, otras nos desagradan, 
hasta que nos habituamos á ellas; asi como hay objetos 
que nos-gustan porque son nuevos, y nos disgustan cuán- 
do nos avezamos á ellos. El que afecta por primera vez 
á una necesidad moral nuestra nos agrada , porque es 
una esperanza, una perspectiva de satisfacción posible, 
ó si se quiere, un auxilio mas para nuestra tendencia al 
infinito. Lo que cubre una necesidad limitada nos place, 
porque llena una privación y la llena de una manera has- 
ta entonces desconocida. Esta circunstancia influye en la 
fuerza de nuestras^ sensaciones agradables ó desagrada- 
bles hasta el punto de que una vii^a distracción nos hace 
olvidar un dolor agudo. 

Porto tanto el placer de la novedad no debemos atri- 
buirlo á la belleza, sino al sentimiento de un desarrollo 
mas estenso de nuestro ser y á la conciencia mas viva de 
una necesidad satisfecha. De cualquier modo, la misma con- 
trariedad de efectos^ la misma aptitud que posee de agra^ 
dar y desagradar, impide que la tomemos por fuente de 
belleza; pu^ se opone á lo universal, á lo absoluto y á 
lo desinteresado de su afección. La novedad no pasa de 
ser una relación efímera del sujeto al objeto, que no está 
en uno ni en otro, y por lo tanto no puede ser orif en de 
belleza. 

6. Costumbre. El Europeo y el Africano se desagra- 
dan, porque se parecen reciprocamente feos. Y cada uno 
de estos en su pais, como están hechos á verse unos á 
otros, reconociéndose por tipos de la figura humana, no 
se estrañan, y hasta se encuenlran hermosos, á causa de la 
unidad armónica que ya esplicamos. Lo propio sucede 
con los usos, la educación, la finura, la delicadeza y otra 
porción de perfiles sociales, hijos de la costumbre. Tam- 
bién en general se dice: moa v<üe malo eonocidOj qne 
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bueno por conocer ^ idea análoga en el fondo á las que es- 
tamos esponiendo, aunque no lo parezca en la forma. De 
todo esto han inferido algunos que gustándonos muchos 
objetos, solo por habernos habituado á ellos, la costum- 
bre era el verdadero origen de su belleza para nosotros^ — 
Mas si en el hábito hallamos las mismas contradicciones 
que en la Novedad, habremos de desecharlo por iguales 
motivos. Y reahnente acontece asi: con la Costumbre se de- 
bilita el placer que nos causan los objetos, pues no llaman 
la atención de la inteligencia como cosa nueva. Por otra par- 
te, todo placer nace de la satisfacción de una necesidad; y un 
objeto cualquiera, ó no la satisface,, ó si lo consigue, es de 
una manera imperfecta. Cuando nuevo nos inspira espe- 
ranzas que no realiza; confiamos en el bien que nos ha- 
ce ó promete hacernos; pero con el tiempo nos desengaña 
y nos fastidia: luego bajo este aspecto, no podemosencon- 
trar la belleza en la Costumbre. 

Por el contrario, ella debilita el disgusto que nos cau- 
san los objetos. Los t^bstáculos nos desesperan cuando 
aparecen, porque senos figuran insuperables y no k) son. 
Un uso, una moda, una fealdad nos repugnan másame- 
nos al principio; y al cabo van perdientlo lo que en ellos 
nos desagradaba, de suerte que aquella estrañeza para 
nosotros antipática, ha desaparecido. Sqlo con respecto 
á los medios de satisfacer necesidades materiales, es la 
costumbre origen constante de placer. Sí pues es un 
monstruo que mata la fealdad lo mismo que la hermo- 
sura, toda vez que con el tiempo lo hermoso nos hastia 
y soportamos lo feo, inútil es insistir en patentizar que 
no tiene relación alguna con la belleza. 

Los caracteres que la distinguen en si y respecto de 
nosotros, son: 1.^ la objetividad; 2.^ la forma una, in- 
tegra, sustantiva; 3.^ la afección que produce en nos- 
otros; 4.^ el desinterés del sentimiento que provoca; 
5.° lo universal de su juicio. 

El periodo humano que acabamos de recorrer es el 
de la inteligencia. 

En el de la utilidad hemos contemplado al hombre 
sujeto al poder de la naturaleza: merced á la hermosura, 
principia á emanciparse y á erigirse en su legislador; por 
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medio del pensamietito entra en el comercio ideal, sin 
sustraerse al sensible, tan importantes ambos, qne por su 
doble mediación, el hombre físico acude á la forma, qne 
le lleva á la idea, yel hombre espiritual á la idea, que le 
lleva á la forma. La belleza es el puente que une las dos 
opuestas orillas de la sensación y de la idea y hace que 
nuestros elementos espiritual y sensible, funcionen y se 
manifiesten conforme á sus propias leyes: pero no nos 
revela la fuerza de nuestro espíritu puro. 



CAPITULO QUINTO. 



SUBUMIDAD.— sus ESPECOSS T CAHACTERES. 



i. 



Siendo la Sublimidad una especie de la belleza, pero 
incomparablemente mas elevada , no necesitamos hacer 
un estudio tan radical y prolijo como el de esta , porque 
sus antecedentes todos nos sirven y se completan obser- 
vando las diferencias entre ambas, ya por las formas que 
revisten , ya por los sentimientos que escitan. 

Uno de los efectos de la hermosura en cierto grado 
sobre nosotros , digimos que era ocasionar un desacuer- 
do violento en nuestros sentidos y potencias ; y en esta 
situación nos coloca lo sublime , situación por otra parte 
natural, como quiera que el alcance de los unos , repre- 
sentantes en nosotros del elemento finito, es inferior al de 
las otras, representantes del infinito. Concíbela razón el 
espacio y el tiempo absolutos; pero en ninguna parte en- 
cuentran su representación los sentidos. Guando se nos 
ofrece un espectáculo sublime , se lanzan en pos de él el 
cuerpo y el alma ; mas su paso es desigual ; la velocidad 
acompaña al alma; la pesadez al cuerpo; el uno anda, la 
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Otra vnela. Y como lo sablíme do presenta la variedad, 
forma y limites de lo bello , resalta, que á lo tardo de la 
acción de los sentidos, en competencia con la del espí- 
ritu se añade, que les falta campo donde posarse, por- 
que no faay proporción entre la esencia y la forma. 

Con efecto, los objetos sublimes nos sugieren la idea 
de una grandeza ó una fuerza supra sensible, que en vez 
de armonizarse con lo sensible y de acomodarse á nues- 
tros sentidos é imaginación, los escede infinitamente y 
solo la razón lo concibe ó la voluntad lo supera, promo- 
viendo una contradicción entre el cuerpo y el alma que 
no se puede conciliar. Probemos á presentarnos mues- 
tras de lo sublime. 

Delicioso es en la naturaleza un pais alumbrado por 
los últimos rayos del sol : la rica diversidad de objetos; 
la suave luz que nos alumbra, todose reúne para compla* 
cernos. Si á esto se agrega el murmullo de un arroyo, el 
canto del ruiseñor, el cariñoso soplo de la brisa, esperi- 
mentamos un bienestar apacible: los sentidos se gozan en la 
armenia de los colores, formas y sonidos; la inteligencia se 
entretiene con la sucesión de ideas, que se le van ocurrien- 
do, y el corazón goza con los dulces sentimientos que ¡le 
asaltan. Estamos en la región de lo bello. Levántase de 
pronto una tempestad ; cúbrese el paisaje con un tupido 
velo; enmudecen los melodiosos sonidos; braman los aqui- 
lones, agrúpanse las nubes, brilla el relámpago, retumba el 
trueno; y nuestros ojos y nuestros oídos se afectan desagra- 
dablemente, y sin embargo, creemos haber ganado en es- 
pectáculo. Lo contemplamos con un sentimiento, que 
aunque no le llamamos placer, 16 preferimos á muchos 
que designamos con este nombre. Y no es menester ad- 
vertir que esa escena es mas bien fea que hermosa ; por- 
que la oscuridad nunca puede agradamos; y el estruen- 
do del trueno y la repentina inflamación del aire contra- 
rían las condiciones de lo bello, que repele todo lo rápido 
y violento; pues á pesar de estos motivos de verdadero 
desagrado, la tempestad es un fenómeno que llamamos 
subFime. Conviene recordar que no puede serlo para no- 
sotros el objeto ó situación que amenazando á nuestra 
seguridad nos cause terror ó espanto , porque ningún 
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matiz de belleza es compatible con el interés personal, 
hostil ó favorable: para gozarla se requiere libertad. 

Despunta en medio de nna verde y risueña llanura 
una colina agreste y árida , que interceptando la vista de 
la perspectiva , quisiéramos que desapareciese. Figuré- 
monos que va creciendo y y nuestro disgusto crecerá con 
ella, porque cada vez estorbará mas á nuestra vista. Pe- 
ro si llega á tal elevación y anchura que no baste ana 
ojeada para abarcarla , preferiremos su aspecto al del 
paisaje entero. 

El rio majestuoso que entre sus risueñas márgenes, 
lleva las apacibles aguas, cuyo blando murmullo parece 
que revela su vida y que está ^ hablando con nosotros , 4 
cuyo movimiento retrata la sucesión de nuestras ideas ó 
el alejamiento de nuestras ilusiones, es bello, mientras lo 
seguimos y determinamos; pero llega á perderse en el 
mar, y entonces es sublime ; la vista y la imaginación le 
siguen en vano ; solo lo alcanza el pensamiento. 

El caballo que relincha impaciente en el campo de 
batalla, y al oir el estruendo de las cajas y trompetas, se 
lanza al escape y salta zanjas y traspone barreras y nada 
le contiene, nos parecerá hermoso ; pero al llevar nuestra 
mirada al jinete diestro y guerrido que hábilmente le 
rige , y sable en mano se precipita en medio de la fuerza 
enemiga y le arrebata la bandera , nos asombra y nos 
parece sublime. 

Vemos á un hombre que practica la justicia , la ca- 
ridad y todas las virtudes, movido de su buen corazón, sin 
esfuerzo alguno. Nos satisfará su conducta á fuer de be- 
lla; pero dentro de la sensibilidad hallamos la medida y 
la esplicacion de su rectitud y de su bondad. Si sumido de 
pronto en la desgracia, perdidas su salud, su fortua y su 
honra , continúa ejerciendo la beneficencia , en cuanto 
lo permite su pobreza , olvidando la ingratitud , sufrien- 
do con resignación, en una palabra, si sigue practican- 
do las virtudes, que tan fáciles le eran siendo feliz, su 
conducta será sublime. 

¿Pero cómo pasamos de unas impresiones á otras? 
¿Qué vicisitudes sufre el móvil oculto, que de tan distin- 
tas maneras influye en nosotros? — En los ejemplos ante- 
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riores, sustituyendo la oscuridad á la luz , el mido al 
silencio, el movimiento á la calma, el huracán á la brisa, 
la grandeza á la pequenez, la libertad á la espontaneidad, 
es como se ha cambiado la afección de lo bello en la de 
lo sublime, cambios que se reducen á haber ensanchado 
ú oscurecido los limites de los objetos bellos, y sobre 
todo á haber roto su armonía, descollando soberbia la 
unidad de fuerza ó estension, antes comedida y subordi- 
nada. De aquí inferimos que se divide en matemático^ 
que comprende la cantidad en forma de estension, las 
grandes. masas, los vastos espacios, el mar sereno, las re- 
giones celestes, etc.; y en dinámico que comprende la 
fuerza física y espiritual, la tempestad, las erupciones 
volcánicas, los terremotos, las caudalosas avenidas, el cho- 
que de los elementos y de la libertad humana con las pa- 
siones y dolores capaces y dignos de provocarlo. El pri- ' 
mero presenta una forma ó una idea, que la razón acude 
á concebir, y el segundo una fuerza, que la voluntad acu- 
de á contrarestar por la impotencia de la imaginación y 
de los sentidos. 

1. Sublime matemático. Para la inteligencia pura, 
capaz de servirse de los números, nada hay verdadera- 
mente grandioso, y es posible y necesario que la imagina- 
ción establezca una unidad cualquiera de medida estrema, 
para declarar grande todo lo que la esceda. Es posible, 
porque las cosas tienen cierta magnitud impuesta por su 
género, cuando son naturales, y por los limites regulares 
del espíritu, cuando son humanas. Un caballo altísimo 
nos sorprende aunque no le midamos, porque conocemos 
la común alzada de su especie: una acción heroica nos 
admira, porque conocemos el temple y la fuerza del alma 
en general. Es necesario porque la imaginación nos re- 
fleja los objetos en su tiempo y espacio peculiares. Guan- 
do escede la medida implícita en su noción, si para co- 
nocer el esceso, tenemos que convertirnos nosotros en es- 
tension infinita, los objetos que verifican esa conversión 
son sublimes. 

Vemos, pues, que lo matemático resulta, sujetivamen- 
te, de la impotencia de nuestra intuición para percibir la 
totalidadde lo estenso, como lo exige la razón y desupo- 
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tencia que la permite triunfar en semejante empresa. De 
la primera idea, nace la fuerza repulsiva, de la segunda 
la atractiva de lo infinito sensible. 

Es posible objetivamente, cuando el hecho á que lo 
atribuimos es un todo, á que no alcanza la mayor medida 
que aplicamos comunmente á las ostensiones. Sin la pri- 
mera circunstancia, ni siquiera se veria la imaginación 
estimulada á representar la totalidad del objeto; sin la se- 
gunda no podría quedar vencida en la empresa, que es 
lo que constituye esa impresión esthética. 

3. SubUme dinámico. Asi como para la estimación 
de las magnitudes nos ha suministrado la razón una me- 
dida, para la estimación de las fuerzas , nos suministra 
otra la voluntad. 

El hombre tiende á rechazar cuanto se le opone y lo 
oprime, tendencia que arguye en él fuerza bastante para 
conseguirlo ; y como entre los seres fuertes, no ocupa la 
primera clase, resulta una contradicción entre su poder 
y su querer. Rodeado de potencias que aspiran á domi- 
narle, esquiva someterse á ninguna; y en parte lo consi- 
gue (ya lo vimos) auxiliando su organismo con medios 
cientincos é industriales. Pero eso no basta : su voluntad 
es libre, y dejará de serlo, en presentándose una oca- 
sión, en que tenga de querer lo que no quiere. Pues esa 
libertad puede salvarla de dos maneras ; ó realmente, 
combatiendo la fuerza con la fuerza, ayudado de la cien- 
cia y la industria , ó espiritualmente, arrostrándola y ven- 
ciéndola con la voluntad, victoria para que le sirve el cul- 
tivo de la inteligencia y del corazón: es decir, que podemos 
vencer al mundo esterior, objetiva 6 sujetivamente. Asi hay 
dos modos de ser rico: el uno, tener riquezas, y el otro, 
no necesitarlas. El Stoico esclamaba: ¡Oh dolor! ¡no me 
harás confesar que eres un mal!! Y San Francisco Javier 
decia: ¡Mas, Señor, mas! pidiéndole nuevos martirios y 
tribulaciones. 

El espectáculo de estas luchas y victorias, ofrece la 
sublimidad espiritual , revelada en actos , que no han de 
aparecer hijos de la moral ó de la ley, sino del libre al- 
bedrio, arrastrado por la energía del carácter y de la per- 
sonalidad. El deber se dirige al entendimiento antes que 
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á la voluntad , de la cual es diferente : después sobre- 
viene la conformidad entre uno y otra; entre el fin con- 
cebido de antemano , y el esfuerzo ulterior y distinto 
para realizarlo : y el carácter de lo sublime , como el de 
lo bello, es la inmediata, simultánea é intima armonía 
del propósito y del acto. La sublimidad, por lo tanto, 
consiste en hacer mas de aquello á que uno está obliga- 
do : el centinela , que muere en su puesto , obedeciendo 
á una consigna, no obra sublimemente, porque no es li- 
bre ; y además su desobediencia le acarrearía la muerte. 
Pero si obraron sublimemente los que se hallaron de fac- 
ción en las Ruinas de Pompeya, inmóviles en aquel cata- 
clismo , superior á todas las leyes y amenazas , y los úni- 
cos que permanecieron serenos y con libertad de espíritu, 
en medio de aquel trastorno universal. «Una alma esfor- 
zada luchando contra la adversidad , dice Séneca , es un 
espectáculo encantador, hasta para los mismos Dioses.» 

Lo sublime dinámico, sujetivamente considerado, nace 
de la impotencia de la imaginación y los sentidos para 
figurarse la resistencia y victoria de la fuerza que nos 
amenaza ó acomete: y de la potencia con que la voluntad 
triunfa en la empresa. Y objetivamente, de que nos ama- 
gue ó hiera una fuerza tal, que no se la pueda combatir 
corporalmente. 

Natural es que redoble to sublime de los objetos, 
cuando afectan á los dos sentidos esthéticos: v. g., las bor- 
rascas, las cataratas, el relámpago, el trueno, etc., y 
cuando se juntan el matemático y el dinámico, v. g.: en 
el fiat lux de la Sagrada Escritura; donde si domina la 
idea de fuerza , también domina la del espacio, repre- 
sentándonos, con la mente, una tiniebla universal, tras- 
formada de pronto en un Océano de luz. 

De aqui inferimos, que lo sublime aspira á espresar 
lo infinito, por medio de lo finito: pero no encuentra es- 
presion propia y adecuada : es una forma, que haciendo 
estallar la oposición entre sus elementos, revela la gran-- 
deza inconmensurable de lo infinito , á cuya representa- 
ción no alcanza nada en lo finito. 



83 



11. 



LO SU6UME Y LO BELLO. 



Bajo nn punto de vista absoluto, si cada mónada, se- 
gún Leibnitz, es un espejo del universo, cada cosa fini- 
ta será manifestación de lo infinito, y por lo mismo be- 
lla ó sublime: pero bajo el punto de vista relativo de 
nuestra limitada inteligencia, que no descubre las intimas 
leyes del universo, solo es bello ó sublime el objeto que 
reúne las que hemos atribuido á la belleza. 

Vista la diferencia de formas que uno y otro revisten, 
para acabarlos de definir y determinar, observemos que lo 
infinito, informado por lo bello, aparece con cierto mi- 
ramiento á nuestra débil naturaleza, el cual nos permite 
fijarnos en sus contornos y percibir su unidad armónica: 
al paso que lo infinito, informado por lo sublime, aparece 
violento y desconsiderado con nuestra debilidad que atre- 
pella, y fija en nuestra alma el campo donde se unen y 
armonizan los dos términos que lo componen; de suerte 
que la belleza concilla lo finito y lo infinito en el objeto: 
la sublimidad los concilla en el sujeto. 

Por eso al percibirlo bello, esperimenta nuestra alma 
un sentimiento gradual, espansivo y amoroso, y al perci- 
bir lo sublime, uno violento, concentrado y austero. Es 
una mezcla, dulce para nuestra naturaleza moral, que 
divina en su esencia, y participe de lo infinito, se entera 
y asegura de si misma, de su origen y de su destino: 
amarga para la física, que representante de lo perecede- 
ro y finito, siente su debilidad y miseria, ante una 
grandeza, ó un poder que le amenaza, ó le abrnma. Esta 
coexistencia de dos sentimientos contrarios, y que se fun- 
den en uno, es la prueba mas incontestable de nuestra Ín- 
dole espiritual, pues no pudiendo un solo objeto estar 
con nosotros, en dos opuestas relaciones, se sigue, que 
somos nosotros los que lo estamos con él: que reunimos 
dos diversas naturalezas, las cuales al tratar de represen- 
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tarlo se interesan de diverso modo. Asi se concibe qne 
nos atraigan los espectáculos sublimes con incontrastable 
poderío; lo que no seria posible, si los limites de nuestra 
sensibilidad fuesen á la vez los de nuestro entendimiento 
y nuestra voluntad. No nos agradaría lo escesivo de las 
potencias naturales , sino contásemos con alguna reser- 
vada, invencible para ellas: no nos agradarían las desme- 
suradas formas, sino les pudiésemos aplicar una medida 
que no alcanzan los sentidos á percibir; no nos agrada- 
ría lo terrible, sino fuésemos capaces de querer lo que re- 
pugna é intimida al cuerpo; porque no hay materia ni 
fuerza capaces de profanar el santuario de la voluntad 
humana. En todas las contrariedades morales y en todos 
los quebrantos fisicos, la libertad es un goce mucho mas 
interesante que los otros bienes de la tierra, porque vale 
mas el último punto en el orden moral, que el primero en 
el físico. En lo sublime, que hace discordar tarazón y los 
sentidos, el individuo orgánico y el moral están separa- 
dos, porque cabalmente ante su espectáculo, conoce el 
primero su pequenez y se aterra: el segundo su grandeza 
y se enaltece. 

Hemos visto al hombre, en un principio, esclavo de 
la naturaleza luchando instintivamente por vencerla, y 
consiguiéndolo poco á poco, por medio de la industria, 
que abrió el camino á la satisfacción de sus necesidades 
materiales y el paso á su emancipación. Hémosie exami- 
nado después, libre del asedio primitivo, viendo á la natu- 
raleza sin temor, dándole la ciencia nuevos medios de 
realizar su destino, y convirtiendo lo grande y lo fuerte 
relativos que le circuyen, en espejo de lo grande y lo 
fuerte absolutos que concibe. Ahora le hallamos desafian- 
do todos los obstáculos, amenazas y combates fisicos y 
sociales con el auxilio de su voluntad, haciéndose ser li- 
bre, como espíritu puro y elevándose á lo infinito: por- 
que la sublimidad desenvuelve la medida total del alma 
humana, cuando se irgue en virtud de sus propias fuer- 
zas, si cabe decirlo asi,* para levantarse al trono mismo de 
Dios. 

Los caracteres especiales de lo sublime son: 1.°, su 
forma es desproporcionada con los sentidos y la imagi- 
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nación: 2.°, la unidad le distingue: 3.°, es meramente su- 
jetivo; 4.°, hace luchar al cuerpo y al alma: 5.®, atrae 
repulsivamente: 6.°, lo percibe el hombre como espíritu 
puro. 

Lo sublime parece un superlativo y lo bonito un di- 
minutivo de lo bello: en lo sublime, como que se ensan- 
cha y crece el elemento espiritual: en lo bonito, como que 
se disminuye y achica el sensible. Lo grotesco, lo ridicu- 
lo y lo burlesco, según oportunamente veremos, se redu- 
cen á anlitesis ó contradicciones. 

Se diferencian lo bello y lo sublime: 1.°, en que el 
tipo espiritual del uno se encierra en su manifestación, y 
el del otro la escede: 2.°, el uno armoniza lo finito y lo 
infinito en el objeto, y el otro en el sujeto: 3.°, en el uno 
descuella la armonía, y en el otro la unidad: 4.°, el uno 
afecta gradual y proporcionalmente al conjunto de nues- 
tro ser; y el otro acomete al alma, rindiendo á los senti- 
dos, y á la imaginación: 5.**, el placer del uno es sim- ^¿^¿^u <^ 
pie, apacible y espansivo; y el del otro es complejo-'^El ^^^aí>../<ík 
efecto de lo sublime es la emoción; el de lo bello, el 
encanto. Las cualidades bellas inspiran cariño: las su- 
blimes veneración: el dia, el amor, la comedia, el jar- 
din, la paloma, el talento, la virtud, son hermosos: la 
noche, la amistad , la tragedia , la montaña, el águila, 
el genio , la santidad, son sublimes. Lo sublime y lo 
bello pueden encontrarse en un objeto; pero con perjuicio 
reciproco; y cuando son perfectos, se escluyen alternati- 
vamente; si se reúnen, el uno está en razón inversa del 
otro; porque siendo distintos sus caracteres, cuanto mas 
demos al uno mas quitaremos al otro. Lo bello en litera- 
tura proviene en gran parte de la forma, que no puede 
ser acabada sin elegancia. Lo sublime no la necesita; le 
basta la sencillez y mas bien rechaza los adornos que ofus- 
can su concepto general; por eso y porque en él lo espi- 
ritual subyuga á lo sensible, conservan su mérito los pa- 
sajes sublimes, en cualquier lengua á que se traduzcan. 

El periodo humano, que hemos recorrido, es el de la 
voluntad, cuyo poderlo y escelencia se patentizan por me- 
dio de lo sublime, mejor que con otra manifestación cual- 
quiera. 
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CAPITÜIO SESTO. 



Aan T sus 00IDI6I0IE8 8UJETIYAS. 



1. 



ARTE. 



Arte en general es la facultad de realizar sensible- 
mente una idea. 

A pesar de lo complejo y enlazado de la mayor parte 
de las cuestones esthéticas, las hemos definido y aislado 
entre si, como hubimos de hacer al analizar al hombre, 
aunque anunciamos al principio lo perjudicial de este ais- 
lamiento para la verdad de los hechos, y lo útil para su 
mas fácil comprensión. En su consecuencia, siendo la herfn^- 
sura anterior al arle, y encargándose este de realizarla, 
hemos creido lógico y conyeniente fijar en lo posible su 
teoría y venir luego á su práctica; ó lo que es lo mismo, 
esponer primero las leyes de la belleza y después las de 
su realización. 

La trasformacion del mundo que inició la Industria 
para las necesidades materiales, la continuó el Arte para 
las espirituales. Una y otro estaban virtualmente conte- 
nidos en el hombre, y son de todo punto necesarios para 
la prosecución y complemento de su existencia. 

Ya vimos que el hombre no es un cuerpo cualquiera 
á que afecta la belleza, como el sol á los objetos en que 
cae: esun espejo quelos refleja y devuelve con nueva fuerza 
y resplandor. Guando las hermosuras imperfectas se per- 
feccionan en su mente y quiere reproducirlas, al tenor 
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de una imagen celestial, que su pensamiento acaricia, 
haciéndola descender á la región de los cuerpos, para 
imprimirle su sello y animarla con una vida superior, es 
la época del desenvolvimiento del arte. Entonces estien- 
de sus miradas en derredor de si y la naturaleza le ofrece 
pocos ejemplares de la hermosura que él es capaz de 
concebir: por todas partes lo deforme, lo débil y lo bajo 
alternan y contrastan con la belleza, la fuerza y la eleva- 
ción que desfiguran: porque la materia es, á un tiempo 
el vehículo y el obstáculo de la idea. 

i . Poder del arte. La hermosura real tiene un solo 
instante de existencia completa (antes de él está llegando 
y después desapareciendo), y por lo tanto de apogeo. Una 
sonrisa desaparece; un rayo de luz se eclipsa; una rosa se 
marchita; un sonido vuela; la vida entera y sus accidentes 
pasan; pero el arte detiene el instante, la sonrisa, la luz, 
el sonido, la vida, y dándoles subsistencia, trasformay 
encama en una espresion ideal y duradera, sus malos as- 
pectos, sus horas menguadas, sus alteraciones sucesivas, 
su menoscabo y su disolución material. Para eso, con la 
realidad prosaica, hace una especie de burla ó ironía, 
quitándole sus propiedades físicas y formas esteriores; la 
acendra y reduce á lo que tiene de típico y espresivo; y 
en ese estado de seducción permanente, y con trazas de 
verdad, sin embargo, la entrega á la admiración de los 
siglos. Asi el arte corona la belleza mortal , con la doble 
aureola de la espresion y de la inmortalidad. 

Tiende á lo ideal, que es lo bello absoluto, como 
tiende el hombre á unirse con Dios, de quien procede; 
pero al modo que el hombre no llega á esa unión, sin 
anularse individualmente, no alcanza el arte á lo ideal, 
porque siendo el arte una manifestación sensible, y el ideal 
lo bello infinito, que la escluse por su inmutable esen- 
cia, también el arte se anularía. 

Revela al hombre lo mas profundo y misterioso del 
corazón y del entendimiento con los contrastes y luchas 
de su naturaleza, sus hazañas y miserias, sus goces y pe- 
sares, á fin de que estiénda y complete el circulo de su 
esperiencia, haciendo á cada uno vivir en cierto modo, la 
vida humana entera. Porque al contemplar (especialmen- 
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te en los cuadros literarios^ el estravio de nuestras ten- 
dencias y el desencadenamiento de nuestras pasiones, las 
vemos cómo cosas distintas y ajenas á nosotros, y princi- 
piamos ¿ emanciparnos de ellas. 

2. Arte, ciencia^ religión. La inteligencia pura con- 
cibe la verdad, prescindiendo de las condiciones que la 
especifican en un ser efectivo. Pero según el orden en 
que se desenvuelve el hombre antes de percibir la idea 
pura, la percibe como existencia creada concretamente, 
teniendo la concepción de lo bello antes que la de lo ver- 
dadero; y bajo este punto de vista, el Arte precedería 
á la Ciencia, si no requiriese la previa visión de una 
idea. 

Distinguense en que ella parte de lo sensible, de lo 
particular, para trasformarlo en general, desprender la 
ley que lo rige, convertirlo de concreto en abstracto, 
diferenciarlo de la representación natural: busca la ver- 
dad; su instrumento es la inteligencia. Al contrario, ciar- 
te no se sobrepone, á la fuerza individual é inmediata, que 
palpan los sentidos» para abarcar las ideas en su genera- 
lidad, sino que las fija y determina: realiza la belleza; su 
instrumento es la imaginación. La ciencia abstrae y ge- 
neraliza; el arle efectúa y concreta: aquella, de varios 
avaros^ saca la idea de avaricia; este encarna la idea de 
avaricia en una persona con nombre y existencia: para 
únala idea es el fin, para el otro el medio de la belleza. 

Diferenciase el Arte de la Religión, en que la verdad 
religiosa es inmóvil y eterna, la artística, mudable y pe- 
recedera: la religiosa es revelada, y por su esencia, inde- 
pendiente de la forma sensible; la artística, como cosa 
humana, no puede vivir sin ella; la religiosa habla por sí 
á la inteligencia y al corazón; la artística, al través de los 
sentidos, en virtud de una manifestación esterior. Cierto 
es que la religión tiene que valerse de emblemas y sím- 
bolos que afectan á la vez á los ojos y al espíritu que tra- 
duce el arte en imágenes para las inteligencias incapaces 
todavía de comprender el dogma en su pureza; pero esto 
no pasa de ser un preparativo y una iniciación. La ver- 
dadera enseñanza religiosa se trasmite al espíritu, por me- 
dio de la palabra, como el verdadero culto, la unión mis- 
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tica del alma con Dios, se verifica en el recogimiento, 
con la oración fervorosa, confiada y sincera. El devoto 
ni vé ni oye, y remonta su espirita mas allá de las regio- 
nes accesibles á los sentidos y á la imaginación. No pa- 
diendo por consiguiente llegar alli el arte, para la reli- 
gión no es otra cosa que un accesorio, un auxiliar, un ór- 
gano. 

3. División de las artes. El arte ó se sirve á si pro- 
pió de fin y por si propio vale (Escultura, Pintura, Mú- 
sica, Baile, Poesía, Bellas Artes) : ó sirve de medio para 
otra cosa y vale en cuanto la consigue (Industria^ artes 
mecánicas): ó reúne esta doble condición y vale en am- 
bos conceptos. (Arquitectura, Oratoria, Declamación, Pe- 
dagogía, Esgrima, Gimnasia, Horticultura, Arles Útiles- 
Bellas). 

Se dividen en artes del espacio (de la vista ó figurati- 
vas) á que pertenecen la Arquitectura, Gimnasia, Horti- 
cultura, Escultura y Pintura: y del tiempo (del oido ó 
sucesivas) á que corresponden la Oratoria, la Declama- 
ción, la Pedagogia, el Baile, la Música y la Poesía. 

Diferéneianse las Bellas ó liberales^ de las útiles 6 
mecánicas , 

En que las primeras reciben el ser del pensamiento 
libre; dominan completamente la materia que labran; sa- 
tisfacen elevadas condiciones del espíritu; y provienen de 
dotes otorgados por la naturaleza, que no se adquieren 
con la educación: 

En que las segundas emplean medios y trabajan so- 
bre fondor materiales, que están fuera de nosotros y no 
sentimos; el pensamiento funciona poco y el cuerpo mu- 
cho en ellas; su habilidad se adquiere con la práctica; sa- 
tisfacen por lo común necesidades determinadas. 

i Comienzo del arte. El es la creación en la crea- 
ción ; y como crear es realizar en el tiempo una idea bajo 
forma sensible, viene á establecerse tal correlación entre 
las ideas y las formas, que si estas tienen su principio en 
la idea que exhiben , la idea á su vez no llega á ser be- 
lleza sensible , hasta que se ha revestido de formas. A 
cada progreso de idea va unido inmediatamente un pro- 
greso de forma ; y viene á ser lo mismo estudiar el des- 
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arrollo de la una que el de la otra , ya que su perfeccio- 
namiento es reciproco y simultáneo. De aqui se deduce 
que cuando en nuestras pesquisas ó escursiones por el 
mundo artístico , no hatlemos la idea ó su forma , ó su 
correspondiente y debida relación , no hallaremos el ar- 
te todavía , sino sus principios y rudimentos , á la mane- 
ra que al investigar lo bello, hemos encontrado su pre- 
cedente en lo agradable. Y asi es en efecto : antes de las 
obras verdaderamente artísticas acabadas y perfectas apa- 
recen toscos ensayos é irregulares producciones , pues el 
arte , á semejanza del hombre , principia su vida torpe, 
rudo, material, y sin espedicion para nada. La soltura, 
el pensamiento y la espresion , solo se adquieren con el 
tiempo. En la arquitectura se ven grandes superficies y 
sólidos cubiertos de protuberancias y de aberturas, sumo 
descuido del pulimento y de la nivelación; líneas obli- 
cuas que convergen hacia arriba y se ensanchan al llegar 
al suelo, como para afianzarse en él con mas seguridad. 
La escultura se satisface con mitos de piedra ó de made- 
ra, rígidos, uniformes, pesados con semblantes estúpidos, 
formas inmóviles , posturas inanimadas , brazos pegados 
al cuerpo , piernas tiesas y juntas , ó afectando movi- 
mientos duros. La música se ciñe á rudos instrumentos y 
á sencillas melodías: la literatura presenta cuentos, tradi- 
ciones , fábulas y proverbios. 

En todas las épocas primitivas se observa este fenó- 
meno, por olra parte lógico y natural, pues habiendo 
recibido el salvaje mismo su organización artística, capaz 
de percibir y de figurar la hermosura , cuando no domi- 
na la naturaleza, sino que la obedece y la halaga, se con- 
tenta con imitarla ; falto de ideas propias, reproduce, se- 
gún puede, lo que le presentan los sentidos. De aqui es, 
que en el terreno artístico , el adorno precede á la crea- 
ción, porque la imitación es el jnúmen inspirador del 
arte en sus principios. Al satisfacer el hombre sus nece- 
sidades primitivas , con los frutos , las piedras , las cor- 
tezas de los árboles, las espinas de los pescados, las con- 
chas, las flores, las hojas notables por su rareza, imita 
todos estos diversos objetos por medio del tejido, la plás- 
tica» y el dibujo en el vestido que le cubre , en la cho« 
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za que le alberga , en la vasija donde bebe , y en las ar- 
mas de que se sirve. 

Al salir de tal estado , para eleva;*se ¿ las ideas abs- 
tractas, detener un tanto sus recuerdos y trasmitir sus 
impresiones, ignora qué forma darles: falto de un. idioma 
culto y artístico , se vale de signos, que ¿ fuer de imáge- 
nes, se graban en el sentido mejor que las nociones. 
Aqui comienzan los remotos antecedentes del arte , pues 
comienzan á combinarse en cierta relación , ó al menos á 
sustituirse el elemento espiritual por el sensible. En todo 
signo hay idea y forma que la contiene: lo mismo que el 
hombre es en cierto modo, espíritu corporal y uno, á pesar 
de ser doble en su composición. Son de dos especies: en 
los unos, la relación entre lo intelectual y lo sensible es 
establecida por el uso , y se llaman propiamente signos, 
á cuya clase corresponden los idiomas, los colores, las 
salvas, etc. El signo leesindifente á la cosa significada. En 
los otros, la relación entre lo intelectual y lo sensible es 
establecida por la naturaleza, y se denominan símbolos. 
Representa el perro la lealtad , la zorra la astucia , el 
circulo la eternidad, etc. El símbolo fraterniza con el 
objeto simbolizado: pero en rigor los signos y los símbo- 
los no pasan de ser elementos de arte , letras ó sílabas 
sueltas de su alfabeto, que no forman palabra, como 
quiera que solo espresan la unidad de la idea y la varie- 
dad de la forma, sin enlace ni continuidad. 



II. 



IMAGINACIÓN. 

Factores imaginarios y sensibles ó espirituales y físi- 
cos componen el arte, realización humana de la belleza, 
que si hemos de estudiar conforme hemos estudiado su 
concepción, habremos de considerarla sujetiva y objeti- 
vamente. Vengamos al primer aspecto. 

Siente á veces el hombre redundarle la vida, exaltár- 
sele las facultades que le comunican con el Ser infinito, 
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j se vé arrastrado á maDÍfeslar esa redundaocia y esa 
exaltación, libertándose de ellas, como de una carga que 
le abruma, una actividad que le consume, un fuego que 
le devora. Lo que le pone en tal estado y lo que le libra 
de él es la imaginación, «la loca de la casa, según fray 
Luis de Granada, difícil de sujetarse á causa de estar 
acostumbrada á andar suelta y cerrera por todos los bal- 
dios del mundo.» Aunque sea para la fílosofla una mera 
faz de la inteligencia, para nosotros es una facultad com- 
pleja, que abarca cuanto el bombre dá de si, en la crea- 
ción de la hermosura. 

Si no fuesen sus efectos tan vivos, comunes y palpa- 
bles, parecerían dudosas sus maravillas. A ella debemos 
los placeres y dolores mas intensos y delicados, porque 
anulando en cierto modo la verdad del mundo real, la re- 
construye á su capricho. Descubre, por medio de una rá- 
pida mirada, el vinculo que une á los contrarios, las ana- 
logías profundas que oculta la superfície de los objetos y 
establece su armonía con imágenes vivas y elocuentes: al- 
tera todas las leyes y relaciones del hombre con Dios, con- 
sigo mismo y con la naturaleza, y las funde y establece á 
su manera. Es una maga, que con su encantada varilla nos 
presenta lo pasado y lo futuro; mira á los muertos y re- 
sucitan; tocaá las piedras y responden. Ejerce su impe- 
rio, acopia sus materiales y recluta sus seres en las re- 
giones física y espiritual, donde brota la flor de toda her- 
mosura, y con ellos nos entusiasma, nos admira, nosaterra, 
nos hace compadecer y reír. De ella parece que hablaba 
Espronceda cuando dijo: 

Del cielo azul al tachonado manto, 
del sol radiante á la inmortal riqueza, 
al aire, al campo, á las fragantes flores, 
ella añade esplendor, vida y colores. 

Según Ahrens, es la facultad de representar el mundo 
espiritual y corpóreo en su individualidad finita. Su fun- 
ción es concretar abstracciones, especificar géneros, in- 
dividualizar especies, espresarlo concebible por lo sen- 
sible, lo infinito por lo finito. Es el instrumento artístico 
universal por escelencia. 
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Modificación sin duda de la facultad de pensar, es la 
que mejor representa la estrecha unión del organismo con 
el espíritu: la que enlaza armoniosamente las facultades 
del alma y las relaciona con el mundo esterior. Hay en- 
tre ella, la sensibilidad y la razón, la propia analogía que 
entre lo bello, lo real y lo verdadero. Asi como lo bello 
es el intermedio en que se tocan y confunden lo real y lo 
ideal, asi la imaginación es la facultad mixta en que se 
amalgaman el elemento sensible y racional. Para mirar y 
admirar la hermosura necesita vivir á un tiempo esas dos 
regiones: mensajera entre el cielo y la tierra suprime 
como el iris la distancia que los separa. No ha menester 
comparar la idea y la forma; las percibe simultáneamente 
en su armónica confluencia por una especie de intuición. 
Ni puede equivocarse con la razón, pues siguiendo cami- 
no inverso llega á término distinto. Aspira esta á lo ver- 
dadero, y al efecto procura desprender la idea, de toda 
mezcla de sensación, al paso que la imaginación se pro- 
pone unir la sensación y la idea. De la razón es traspor- 
tar lo real á lo verdadero, y de la imaginación conducir 
lo verdadero á lo real. 

La imaginación no funciona tampoco como la sensibi- 
lidad, que es meramente pasiva, ni como la voluntad que 
necesita conocer previamente; á la creación imaginaria 
no puede preceder su conocimiento, porque consistiendo 
la esencia de la obra artística en la composición del tipo 
fantástico, no existe antes de que funcione la imagina- 
ción, como no antecede el efecto á la causa. 

El análisis de la imaginación, de suyo compleja, es 
asunto de encontrados debates, tanto sobre el número de 
factores que la componen, como sobre el influjo de cada 
uno. Sin embargo, á nadie se le ha oscurecido el íntimo 
parentesco que tiene con la memoria; tanto que solemos 
decir que nos imaginamos una cosa, si tan vivo es su re- 
cuerdo, que nos parece estarla viendo. Cuando su acción 
es doble, es decir, no solo recordamos habernos hallado 
en presencia de cierto objeto, sino que ausente nos lo re- 
tratamos con todos sus pormenores, se llama memoria 
imaginativa; primer elemento de la imaginación. Proce- 
diendo los recuerdos, de las impresiones que recibimos, y 



94 

las impresiones, de las cualidades de los objetos en ge- 
neral, no podemos hacer que varíen de naturaleza. La 
imaginación recibe los materiales preparados por la me- 
moria, como el pintor los colores que le sirven para sus 
cuadros. Tan imposible es que aquel trueque en negro lo 
blanco, como que el recuerdo de un campo de guerra sea 
el de un delicioso jardín. 

Pero no basta reproducir las imágenes de lo pasado; 
fuerza es que la atención se fije en ellas para escoger y 
combinar los diferentes rasgos con que formamos una 
obra, que carece de correspondencia en la realidad. Ha 
de intervenir la razón que abstrae, combina, pasa de la 
parte al todo, del todo á la parte, de la variedad á la 
unidad, y del efecto ala causa. Ya sabemos que por si sola 
se ocupa en lo inteligible puro, sin descender á las for- 
mas; pero no es estraña ¿ la afección de lo bello que fa- 
cilita, permitiéndonos ver un símbolo en una imagen sen- 
sible, y unidad en porción de complicadas variedades. 
Guando ella no le presta su poderoso auxilio es la ima- 
^nacion el caballo fogoso, que se desboca y arrastra al 
jinete; es la locura misma, falta de sentido y de tino, que 
no consiente orden, congruencia ni verdad en las ideas y 
en las cosas. 

Además de los materiales que suministra la memoria 
y une, coordina y subordina la razón, hay en las produc- 
ciones artística otro elemento , sin cuya mediación no exis- 
tiría la belleza; el sentimiento, con cuyo fuego se encien- 
de y alimenta la verdadera imaginación. El es el que dá 
á las obras artísticas esa vida é individualidad , con que 
nos seduceny encantan haciéndonos sufrir y gozar ideales, 
de manera semejante que si fuesen reales. 

Tres por tanto son los factores capitales de la imagi- 
nación : la memoria , que leda los materiales ; la razón , que 
los combina; el sentimiento, que los vivifica. 

Aun el concurso de todas estas cualidades en que des- 
componemos la imaginación, no esplíca lo que hay de 
ideal en las creaciones artísticas: su germen lo contiene 
la realidad , como contiene la tierra la semilla que el la- 
brador arrojó á su seno ; el grano se vuelve planta, y la 
planta arbusto; y crece y se viste de hojas y de flores: asi 
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fecunda lo real la imaginación. Atribuir lo que es obra 
de ella á la naturaleza , á la imitación ó á la realidad, 
seria lo mismo que atribuir al mero trabajo del labrador 
todas las causas de la vegetación , prescindiendo de la 
virtud de la tierra, del sol, del viento y de los mil agei>r 
tes que la procuran. 

Si pudiésemos penetrar en su misterioso laboratorio 
veríamos que se apodera de lo sensible y de lo intelec* 
tual de los objetos, y los trasforma en una especie de 
piel sutilísima, como la superficie matemática, pero con 
hechura y colores, y haciendo una individualidad viva en 
en el tiempo y en el espacio. Por manera que crea un 
continente fantástico, esto es, un tiempo y un espacio 
ideales con forma sensible, donde coloca y mueve sus 
creaciones; y un contenido también imaginario, es decir, 
ciertos seres á quienes dá existencia y acción, y los hace 
representar en su teatro. 

En vista de todo lo cual, podemos asentar que la ima- 
ginación es reproductiva y material, en cuanto partici- 
pando de la memoria, renueva las impresiones de los sen- 
tidos: combinadora é intelectual, en cuanto participando 
de la razón, las une entre sí y con lo inteligible y las su- 
bordina á un tipo: animadora y sensible, en cuanto par- 
ticipando del sentimiento, las modifica y dá vida propia. 

III. 



GUSTO. 

Descompuesta la imaginación en los factores que la 
constituyen , observamos que su fuerza varia en los indi- 
viduos , al tenor de sus facultades naturales y su educa- 
ción esthética y que admite dos estados: uno pasivo ^ se- 
gún que percibe y juzga: otro activo^ según que concibe 
y realiza. En el primero , de intuición y juicio, se llama 
giuto ; en el segundo , de espontaneidad y creación , se 
llama genio. Son dos fases del propio fenómeno : la una 
estatuye la legislación que aplica la crítica : otra crea I9 
belleza y puebla el mundo del arte. 
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£1 gnsto, en su acepción propia, concierne á los sabo- 
res, y por lo mismo se ciñe á lo agradable sensual. En la 
acepción que aqui le damos , concierne á los sabores es- 
pirituales, si puede decirse asi ; y por lo tanto es la fa- 
cultad de apreciar las distintas manifestaciones de la be- 
lleza: es esa útilísima mirada intelectual que la alcanza, 
penetrando al travésde todas las nubes y variedades que 
la envuelven. El gusto es á la hermosura como la razón 
á las verdades especulativas; como la conciencia á las 
verdades morales. 

Modificación del gusto es también lo que llamamos 
tacto ^ disposición mental, que nos hace percibir fácil- 
mente la relación de conveniencia ó inconveniencia , que 
existe entre las cosas y las impresiones que deben pro- 
ducir : es por decirlo asi el cálculo de la sensibilidad: el 
conocimiento del corazón. De una palabra, de un gesto, 
de un movimiento deduce una serie de emociones pasa- 
das y de sentimientos futuros: un rasgo esterno y ligero, 
le dá á conocer toda la situación ó fisonomía moral de un 
genio, de un carácter. Se pliega con imperceptible maña 
á los defectos, rarezas y contradicciones: se insinúa, se- 
duce y arrastra desde lejos sin abatirse ni equivocarse; á 
veces no aparentando siquiera intentarlo , consuela una 
alma que quiere sumirse en la melancolía. 

Como la belleza supone unidad, variedad y armonía, 
para apreciarla , se necesita la concepción de su idea, 
la percepción de la forma y el sentimiento de la vida. 
Faltándonos alguna de estas condiciones, careceríamos de 
gusto y de regla para juzgarla. «Jamás hubiera llegado el 
ojo, dice Plotino , á percibir el Sol , si no hubiese toma- 
do antes la forma de este.» Una fuerza de intuición, na- 
cida de la esquisita delicadeza de órganos y de la cos- 
tumbre de ver y de oír, en virtud de la cual la mas tenue 
y complicada impresión nos afecte claramente: una fuer- 
za de razón , que con la mas rápida sagacidad distinga 
los objetos y los descomponga ; conozca las relaciones 
entre sus diversas partes , las abstraiga y las concrete; 
una fuerza de corazón , que templado para el placer y 
el dolor, se despierte y encienda fácilmente á gozar con 
lo bueno , lo verdadero y lo bello, y á sufrir con lo ma- 
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lo, lo falso y lo feo, son los elementos cuya armoniosa 
fusión constituyen el gusto. 

Asi decimos en general que lo tiene el hombre que 
posee la unidad c^ue sirve para medir la belleza, en sus 
diferentes especies; al que en presencia de ciertos obje- 
tos le ocurre al punió su modelo ideal," y comparándolos 
los aprecia y los juzga. Una obra, por imperfecta ^ue sea, 
ha de sugerirle su forma perfecta, como la uña de un 
animal sugeria su conocimiento entero, al naturalista 
Cuvier. 

1 . Unidad del gusto. El gusto es uno y vario, como 
la belleza que contempla y el arte que la reproduce. Exa- 
minemos su unidad. 

Lo que depende de la esfera sensible, es de suyo 
transitorio y mudable; porque en la materia todo es mu- 
danza, descomposición y movimiento, al paso que lo 
perteneciente á la espiritual, podrá alterarse, al introdu- 
cirse en el mundo material; pero lleva en si otro carác- 
ter de fijeza y de duración. Asi, la inteligencia que juzga ' 
los hechos y las ideas, admite cultivo y perfeccionamien- 
to, pero no varia como un fenómeno pasajero. El juicio 
es el principio del gusto; hace entre los elementos de 
este y en la apreciación esthética el ofício que el verbo 
en la oración, une y afirma. El elemento racional que 
hay en el gusto es el que, no cambiando, constituye su 
unidad, porque no se truecan las inflexibles leyes de la 
lógica. Podrán variar las formas que demos á la verdad, 
á la bondad, pero no se alterará su esencia. 

Leemos las obras que la inmortalidad ha hecho pasar 
hasta nosotros y percibimos muchas de sus bellezas y las 
admiramos; por eso reconocemos como clásicos á ciertos 
autores y los proponemos por modelo y objeto de conti- 
nuo estudio y de perpetua contemplación. La voz de la 
antigüedad resuena por medio de sus monumentos artís- 
ticos en los oidos de la sociedad moderna ; tenemos risas 
para sus chistes , compasión para sus dolores , terror pa- 
ra sus catástrofes, admiración para todas sus grandezas. 
Esto arguye que el hombre de lo presente comprende al 
délo pasado; que ve y oye ahora como veía y oia en otro 
tiempo ; que conoce , raciocina y juzga según antes ; de 
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suerle que el campo de sus sentidos y de so razón yaria; 
pero no las leyes de su organismo ni de su inteligencia. 
Por eso el lenguaje de la imaginación cambia al tenor de 
las lenguas y los signos; mas las ideas que espresa serán 
siempre luces que encuentren en el hombre espejo que 
las acoja y reverbere. Por eso lo escrito en un idioma 
puede traducirse en otro. 

Esta unidad reconoce el común sentido al decir: á 
todos gmta lo 6ueno; hay gmtos que merecen palón. — 
Si todos gustan de lo bueno , señal es de que lo bueno es 
reconocido por todos: que hay cosas cuyo mérito es siem- 
pre apreciado , puesto que siempre gustan ; luego el jui- 
cio acerca de lo bueno que gusta, es universal. Si hay 
gustos qus merecen palos y es decir que hay gustos malos» 
y por consiguiente buenos, dado que no se concibe lo 
malo sin lo bueno , ni lo bueno sin lo malo , que se sir- 
ven mutuamente de limitación. Y si no supusiéramos la 
existencia de un criterio para juzgar de lo hermoso y de 
lo feo, ¿cómo habíamos de vituperar el gusto de otro, 
proclamando implícitamente la bondad del nuestro? 

Si ojeando la historia, rastreamos el origen de cuan- 
tos principios constituyen en la actualidad , no ya el de- 
recho político y el administrativo, de suyo instables, sino 
el civil y natural que parecen argüir vida anterior y mas 
duradera, encontraremos que todos han sido ignorados 
ó infringidos por algún pueblo. Y sin embargo, esa ig^ 
norancia ó infracción no nos autoriza á decir, que no existe 
la justicia, ó que no es uiia; porque la falta de acuerdo 
en la humanidad para entender ó aplicar ciertos princi- 
pios , nunca se ha confundido con su no existencia ó con 
lo no absoluto de su carácter. 

2. Variedad del gusto. Universalmente se la recono- 
ce al decir : sobre gusto no hay disputas : sobre gusto no 
hay nada escrito , puesto que le niegan estos refranes 
todo carácter absoluto , contrayendo el juicio esthético á 
la impresión individual y aceptando como natural, la di- 
ferencia de gustos. 

Esta variedad proviene de causas sujetivas y objetivas. 

Para conocer las primeras , observaremos que la or- 
ganización de unos es mas privilegiada que la de otros: 
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hay vistas perspicaces y cortas : oídos delicados y daros. 
Por otra parte , aunque todos los hombres gustan de lo 
bueno y de lo verdadero , cuando no les contraria perso- 
nalmente, no siempre saben de qué lado se hallan el bien 
y la verdad; porque la inteligencia ó es desigual ó se 
perfecciona desigualmente entre |los individuos. Además, 
el corazón es un abismo á veces insondable, y sutil y os- 
curo el hilo de sus pasiones : unos permanecen fríos á 
presencia de la virtud , la desgrcía y la belleza , y otros 
se admiran, conmueven y entusiasman: los primeros fríos 
serán también en sus recuerdos , y desanimados en sus 
juicios esthéticos: los segundos conservarán en su me- 
moria la viveza y el calor de sentimiento que esperimen- 
taron, y sabrán imprimirlos á su critica. 

La docilidad con que el hombre se reorganiza y tras- 
forma, amoldándose á las exigencias de clima , tiempo y 
costumbres; las distintas modificaciones que en él sufre 
la idea eterna y universal de Dios, la diversidad de len- 
guas con que revela el tesoro de sus imágenes , conceptos 
y sentimientos, arguyen un principio de variedad inevi- 
table. 

Para encontrar las segundas, advirtamos que la mate- 
ría del gusto, la belleza no es fenómeno, solo sensible, 
semejante á la luz y al sonido, que una vez percibidos, se 
reconocen uniformemente por todos; ni fenómeno solo 
racional, como la igualdad de los radios de un circulo, 
que una vez enunciada , unánimemente se proclama. En 
las matemáticas , domina el concepto puro;, de que son 
signo esclavo las palabras: una fórmula algebraica no re- 
vela mas ni menos que el pensamiento que traduce: el 
signo no lo debilita: es el mismo pensamiento pintado; 
pero en las artes, no suele el signo plegarse con tan dócil 
fidelidad al pensamiento: él predomina únicamente sobre 
su forma de manifestación, que es parte integrante de la 
hermosura, si bien imperfecta, á fuer de material para 
espresarlo completamente; porque si no, la materia sería 
igual al espíritu. Acerca de las sensaciones mas groseras 
y de las ideas mas puras, están de acuerdo los hombres: 
todos convenimos en sentir cuando nos quemamos, por- 
que en esta sensación no hay mezcla de idea : conveni- 
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mos en conocer que no hay efecto sin cansa , porque en 
esta idea no hay mezcla de sensación: los grandes proble- 
mas están y se complican en lo intimo de las relaciones 
entre el alma y el cuerpo , en la complejidad de estos 
fenómenos. 

Si agregamos á esto que la imaginación, apropiada fa- 
cultad suya, participa de la misma Índole, ocupa la re- 
gión intermedia de la sensibilidad y la inteligencia, sien- 
do el puente que junta tan distantes confines, inferire- 
mos la natural imposibilidad de que nos avengamos al 
conocimiento y apreciación de la hermosura, como al re- 
conocimiento y apreciación de una verdad matemática ó 
de una pura sensación. 

Además, la localidad influye muchísimo en las produ^ 
clones artísticas. Las de los climas en que la naturaleza 
se ostenta lozana, fecunda, risueña, y la de las regiones 
en que aparece mustia , nebulosa y triste, llevan respec- 
tivamente la espresion de esa fisonomía. El árabe que 
vaga por desiertas arenas, bajo un sol abrasador; el in- 
dio que yace muellemente á la sombra de sus palmeras; el 
irlandés que se cobija ensupobre hogar contra una atmós- 
fera encapotada y tempestuosa, no pueden sentir y espre- 
sarse de la misma manera. Algo ha de haber en sus ra- 
zas, bastante en su educación y mucho en sus gustos del 
. fuego de sus desiertos', del reposo de sus palmas y de 
la tristeza de su cielo. El corazón ha de armoqizarse con 
aquellos constantes intérpretes de las maravillas de la 
naturaleza. Su memoria conservará estos encantos, por- 
que la patria siempre es encantadora y su espíritu ha- 
blará incesantemente por medio de los recuerdos de esos 
espectáculos y bajo las impresiones de aquellas imá- 
genes. 

El estado social y la forma de gobierno ejercen tam- 
bién poderoso influjo en las artes, y por lo tanto en la 
educación esthética, pues la medida de orden, libertad y 
grandeza que las instituciones permiten á los pueblos, 
se encuentra en los monumentos artísticos. Y aun sin salir 
de una misma nación, las revoluciones que la trastornan, 
inoculando ideas nuevas en los ciudadanos, ó por el con- 
trario las añejas tradiciones que se resisten contra las re- 
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cientes necesidades, las vicisitudes de la fé religiosa, los 
adelantos de la ciencia en general, la aparición de hom- 
bres influyentes por su genio, y el poder bastardo ó le- 
gitimo de la critica, son otras tantas ocasiones de que se 
altere y modifique el gusto. A veces hasta le daña el re- 
finamiento de caltura, como le sucede en tiempo de las 
literaturas decrépitas. Imagen del hombre, en la vejez 
chochea y vuelve á hacerse niño. Cuando florecen lite- 
raturas jóvenes, viriles ó regeneradas es mas tolerante, no 
tiene las exigencias de una naturaleza estragada, mas 
tiende á realizar grandes bellezas que á descubrir leves 
defectos. 

Por lo tanto la diversidad de juicios que emiten los 
hombres sobre lo feo y lo hermoso , la estravagancia de 
las formas que toma el gusto en diferentes pueblos, los 
cambios y revoluciones que se verifican en las artes, es- 
tán en la esencia de las cosas. 

3. Naturalidad del giislo. Si es una modificación de 
la imaginación, y esta se compone de elementos comunes 
á todos los hombres , deduciremos que todos tienen su 
germen ; que llega á desenvolverse mas ó menos en una 
ú otra dirección, según el teatro en que los coloque su 
rango social , la facultad que en ellos predomine y las in- 
clinaciones que los muevan. Semejante al amor se inspi- 
ra , pero no se enseña. Sü desarrollo y acendramiento se 
procura, cultivando los factores que lo componen, infun- 
diendo ensanche , energía y disciplina á la imaginación. 
En una palabra , para formarlo y pulirlo, necesitamos for- 
talecer y labrar nuestras fuerzas sensibles , intelectuales 
y morales. Requiere diverso aprendizaje, según las artes 
á que se aplica; pero siempre es preciso conocer la idea 
general de todas ellas y el lenguaje peculiar de que se sir- 
ve cada una para enunciarla. Solo sabiendo la misión , el 
término ideal del arte , en la aproximación que nos sea 
dado , podremos juzgar las obras que de él se apartan y 
las que se le acercan. Asi no juzgaremos de la criminali- 
dad de un delito, sin saber el código penal, ni de la in- 
fracción de un deber cualquiera, sin saber lo que exige la 
moral enlazada con nuestro futuro destino. La contempla- 
ción de la naturaleza, la sociedad y sus reciprocas relacio- 
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nes ensanchan desde luego y dirigen nuestro criterio para 
juzgar acertadamente de todas las cosas. |Es decir , que la 
filosofía, en este como en todos los edificios que tratemos 
de levantar, ha de servir de cimiento. En cuanto á reco- 
mendaciones mas especiales y prácticas, si bien mas ester- 
nas y superficiales para adquirir la parte de gusto que se 
adquiere, medio eficaz y seguro es el estudio de los au- 
tores, que en las diferentes artes ha erigido la posteridad 
en modelos: estudio concienzudo, pero libre, sin pre- 
venciones de ninguna clase y sin supersticioso fanatismo 
en favor de ninguno ; no tanto á titulo de autoridades, 
como á título de grandes hombres. Si el juicio es resul- 
tado déla comparación, en materias esthéticas urge, com- 
parar para aprender á juzgar , porque así se aprende 
previamente ,á conocer, se fecunda, desenvuelve y fija el 
principio de gusto con que nacemos y nos educamos, co- 
mo quiera que nos introduce en el mundo de las artes, 
familiarizándonos con sus fantásticas creaciones. 



IV. 



GENIO. 

Al descubrir el hombre la belleza se prosterna y la 
adora; pero no siempre se contrae á la adoración de sus 
encantos, satisfecho con su aptitud de sentirlos y apre- 
ciarlos. Guando este sentimiento le penetra y le incendia, 
crea un mundo nuevo con su imaginación, modificando y 
esplotando los objetos reales. La mira despedaza, anali- 
za y recompone, haciendo mas clara y trasparente la idea 
divina que la constituye. Tal es el'poder del genio. 

Al asentar que es una de las dos faces de la imagina- 
ción , la que tiene cuando espontáneamente crea, digimos 
lo bastante para deducir ahora, que en las artes se llama 
genio la facultad que concede la naturaleza á algunos hom- 
bres privilegiados de concebir, imaginar y realizar la 
hermosura. Pero no se piense que sigue un solo rumbo: 
se presenta y domina en otras regiones; y su dominación 
no la debe siempre á la misma fuerza; porque unas veces 
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se apoya el alma en una facultad y otras en otra para as- 
pirar al infinito. 

Descuellan unos , por lo estendido y profundo de su 
inteligencia ; otros , por la energía y rapidez de su vo- 
luntad; otros, por lo fecundo y vivo de su imaginación. 
A la primera clase pertenecen los sabios , cuya misión es 
descubrir ; á la segunda los héroes , cuya tarea es hacer; 
á la tercera los artistas , cuyo destino es crear. Platón, 
Garlomagno, Rafael: hé aqui la triple faz que reviste el 

Sénio entre los mortales ;, contrayéndonos al artista po- 
emos decir con un autor: el genio es al mundo moral, 
lo que el sol al mundo físico : ha presidido al nacimien- 
to de todos los pueblos de la tierra ; pero su luz espar- 
cida y diseminada, sin gradaciones ni ley, no fué admi- 
rada de los hombres , hasta que aparecieron los griegos. 
Entonces nació el gusto ; y concentrando en un foco co- 
mún los rayos geniales que su prisma habia descompues- 
to, mezcló y casó sus colores; trajo la simetría, la pro- 
piedad y la elegancia al dominio déla inteligencia; dejan- 
do en ella un fanal eterno que alumbra todavía al cabo 
de cuarenta siglos. 

Los caracteres del genio son : Espontaneidad y AtUo- 
nomiay Originalidad, Ejecución. 

1. Espontaneidad. Así como el genio no recorre 
un camino solo, asi la espontaneidad no brota en un 
campo solo. Si movido de ella procede el hombre en el 
orden físico , sus actos caen en la jurisdicción del instin- 
to, esa necesidad ciega, proporcionada ácada organiza- 
ción , que la impele hacia los fines que le son mas con- 
venientes ; si en el orden intelectual , sus descubrimien- 
tos pertenecen al talento , ese privilegio otorgado por 
Dios al hombre, para percibir clara y prontamente la ar- 
monía entre sus leyes y las del Universo que las refleja; 
si en el moral , sus obras son cumplimiento de la ley 
eterna del deber, libro siempre abierto en medio de 
nuestra conciencia; si en el esthético, sus producciones 
son los himnos que repite en la tierra el artista entusias- 
mado y le dictan desde el cielo. 

Asi al proceder el hombre espontáneamente en cual- 
quier orden de cosas, por mas que goce de libre albe- 
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drio, no iluminándole entonces la luz superior de la ra- 
zón , obedece y sigue á una fuerza que ignora y desco- 
noce; que encuentra inmediatamente en si; que viene de 
la naturaleza ; que no saca de su propia actividad ; que 
no admite coacción ; que le sugiere cosas que ni sabe ni 
percibe completamente. 

Ella es la que impele al artista á obrar de una ma- 
nera fatal ; porque como la belleza equivale á una idea 
ocurrida imaginariamente , no discurrida por el pensa- 
miento, no ha de ceñirse á elaborarla en su inteligen- 
cia ; tiene que emplear su imaginación y su sensibili- 
dad que ha de encontrar radicalmente en si, pues no 
puede, sacarlas de su voluntad , de su reflexión ni de su 
estudio. No es como el sabio que señala á los demás el 
camino y pasos que le . han conducido á ejecutar sus 
obras maestras, no comunica y propaga su talento prác- 
tico como difunde este su ciencia de unos á otros, la 
cual así crece, se enlaza y se generaliza sin cesar. 

2. Autonomía, El genio es legislador y pauta de si 
mismo: produce obras ejemplares, que vienen áser mo- 
de los en bellas artes. Para producirlas, no se sujeta á le- 
yes estrañas sino á las suyas propias ; porque solo es ge- 
nio , según Schelling , en cuanto es la mas alta confor- 
midad á las reglas. Los que creen que es eminentemente 
libre, no se engañan; engáñanse los que juzgan que la 
libertad del genio no está sujeta á leyes, lo mismo que 
la moral, la política y la civil. En sus sublimes arrebatos 
y hasta en sus caprichosos estravíos, permanece fiel á 
ciertas condiciones fundamentales de belleza : de lo con- 
trario , solo produciría concepciones estravagantes sin 
significación, interés ni armonía. Ciertamente esas leyes 
se confunden con él y forman su mas intima esencia: no 
se violenta al obedecerlas , antes las sigue espontánea- 
mente, como sigue la naturaleza las suyas: solo asi se le 
comprende que sea inspirado y libre. Pero de las que se 
intenta imponer', unas son legitimas porque equivalen á 
las condiciones del gusto, en lo que tiene de invariable á 
fuer de imaginación pasiva, y otras ilegítimas, porque son 
hijas de sistemas arbitrarios ó de exigencias estrañas á la 
obra artística. Las últimas realmente no le obligan, por- 
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que se fundan en los motivos de variedad que posee el 
gusto; ó en el error de considerar la forma mecánica y no 
orgánicamente; ó en adjudicarle sobre el fondo una supe- 
rioridad inmerecida. Las primeras, representan por de- 
cirlo asi , las verdaderas facciones de la belleza , diseca- 
da en las obras maestras , por mano de la filosofía que 
ha descubierto no ser mero efecto de reglas anterior- 
mente establecidas , sino vivo ejemplar de ellas. Si no 
fuese el genio soberano de si propio y hubiera de obe- 
decer cuantas le han impuesto , por no saber dárselas 
asimismo, ¿cómo á pesar de haberlas infringido unas 
veces, y, otras, de no haberse prescrito de antemano, ha- 
bría creado tan maravillosas hermosuras? ¿Quién fué el 
Aristóteles que legisló para Homero? ¿El Boileau á quien 
obedeció el Dante? ¿Y el Hermosilla que dirigió á More- 
to? En el mundo esthético, los genios son la fuente del 
derecho y la legitimidad, y en los momentos de su crea- 
dora función, pueden decir con Tassara, como el orgullo, 

Yo soy mi único Dios, solo en mi cielo. 

Además , la sensibilidad y la imaginación , innatas é 
individuales; que no se aprenden, ni adquieren con el es- 
fuerzo ni el estudio, son las alas que lo sustentan ¿Quién 
puede regirlas y gobernarlas sino el mismo genio? La ra- 
zón podrá exigir á las obras artísticas que realicen la ver- 
dad y el bien ; pero no les dará la forma y la vida, la en- 
carnación y figura que constituyen la obra artística, y 
dependen de la fantasía. En el cuerpo de la hermosura, 
lo ünico que pone la razón es el esqueleto , lo demás cor- 
responde al genio. 

5 Originalidad. De ser el genio legislador de si 
mismo, no reduciéndose al papel de simple ejecutor, se 
desprende, que es esencialmente original, circunstancia 
derivada también de la espontaneidad. En ese caso cuan- 
do crea , comprende el alma y el pensamiento de una 
época para idealizarlosy trasmitirlos á la posteridad, bajo 
formas imperecederas. Así pinta Dante la Italia Republi- 
cana y Teológica de la Edad media: Shakspeare la guer- 
ra de las Dos Rosas, y Calderón el Catolicismo en toda 
su energía. 
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La originalidad de una obra consiste en lo nuevo y 
fecundo de su idea madre, ó mas generalmente en los me- 
dios de desenvolverla, es decir, en las creaciones fantás- 
ticas encargadas de representarla ; en no corromperla y 
debilitarla , escudriñando accidentes estranos que inge- 
rirle , retazos sueltos que coserle ; en hacer que crezca 
por si, en virtud de sus propias leyes. 

Su carácter original se revela en cierta faz infinita, 
cuyos rasgos son situaciones, caracteres, ideas, aspectos y 
relaciones, que ninguna inteligencia es capaz de desarro- 
llar enteramente , que nunca se apuran y parecen irse 
descubriendo de nuevo cada dia. Asi el Quijote es libro 
de niños y de hombres; de sabios y de ignorantes, de 
tristes y alegres ; de cuerdos y locos ; de razón y de sen- 
timiento; de prosa y de poesía. Nunca nos cansa su lec- 
tura, y cada vez nos presenta una nueva belleza. Tal es 
el sello de las obras originales ; parece que envuelven 
multitud de miras y propósitos susceptibles también de 
multitud de desarrollos y de interpretaciones; de suerte 
que ni las penetramos jamás cabal y definitivamente, ni 
podemos saber si esa ilimitacion, esa especie de infini- 
dad está solo en nosotros ó en las obras. 

i. Ejecución. De que el genio es espontáneo, no se 
infiera falta de conciencia y por lo tanto irresponsabili- 
dad en el artista cuando trabaja , pues á la espontanei- 
dad sucede la reflexión. No se trata de un trabajo mecá- 
nico y material , que se hace á costa de práctica y de 
reglas, ni de una tarea meramente espiritual. Puesto que 
es el alma quien crea, y no existe ni funciona sin cono- 
cerse, tiene conciencia de si y de su desarrollo, por mas 
que no pueda representarse, sin forma sensible, la idea 
fundamental de la obra artística. Además, la parte nativa 
del genio necesita madurarse por la reflexión y la espe- 
riencia; y todas las arles tienen un lado técnico, que solo 
se aprende, á fuerza de ejercicio y de estudio. En el ca- 
mino que recorre la idea , desde que brota en la mente, 
hasta que pasa al mundo esterior, si hay puntos que 
atraviesa á ciegas , ó deslumbrada por el mismo lujo con 
que la adorna la fantasía , en la mayor parte de ese ca- 
mino la dirige la reflexión. En todas las composiciones 
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notables, se conoce que el artista ha visto el pensamiento 
bajo todas sus faces y lo ha meditado detenida y profun- 
damente. Con esta meditación distingue, separa , escoge 
y domina el asunto en que trabaja. El genio de consi- 
guiente es responsable: sabe lo que hace; lo que ignora 
es, como lo hace: impone sus sentimientos, comunica 
sus opiniones, como las corrientes que atravesando cam- 
pos y campos llevan en sus alas , el azote que diezma la 
tierra , ó la fertilidad que la fecunda : reina por su salu- 
dable influencia ó por el contagio de su pensamiento: sise 
levanta, muchas inteligencias le siguen en su vuelo: si cae, 
arrastra en su caida á cuantos le rodean. 

Si está en la esencia del genio el crear, el hacer es- 
pontáneamente, la misma naturaleza que le da aptitud 
para la producción intelectual y fantástica , le da el fácil 
manejo de los materiales, con cuyo auxilio se formulan 
las diversas artes. Todas requieren estudio previo, cons- 
tante aplicación y larga práctica ; pero cuanto mas rico 
es el genio, tanto menos trabajo le cuesta adquirir la ha- 
bilidad que proporcionan esos requisitos, y tanto mas 
imperiosa le acomete la necesidad de dar forma á lo que 
siente y á lo que le exhibe su imaginación: sentimientos 
y exhibiciones que en el músico se vuelven melodías, en 
el pintor formas, y en el poeta versos; mas el primero ha 
menester contrapunto, el segundo dibujo y el tercero 
gramática. Por manera que el genio no posee el don de 
representar solo especulativa é imaginariamente, sino 
como disposición práctica ¿instinto para ejecutar. Lo que 
pasa en su imaginación, pasa también á sus dedos y á su 
lengua, como salen á nuestra fisonomía las ideas y los 
sentimientos mas íntimos de nuestro corazón. Domina de 
tal modo los materiales mas pobres y rebeldes que les 
hace prestarse á recibir y representar instantáneamente 
las mas intimas concepciones. El artista debe desenvolver 
y pulir con el ejercicio esta disposición natural que acom- 
paña al genio, y que nos muestran admirablemente, entre 
los antiguos, Lope de Vega, y éntrelos modernos. Bretón 
de los Herreros. 

5. Competencia entre la naturaleza y el arte. A 
pesar de las estrechas afinidades que hemos apuntado 



408 

entre el gusto y el genio , todavía distan y se diferen- 
cian inmensamente. Se puede mostrar mucho gusto, al 
apreciar bellezas naturales y artísticas, y ser incapaces de 
producirlas originales: pueden darse obras en donde 
nada tenga que tachar el gusto y donde falte completa- 
mente el genio ; y por último , puede haberlas creadas 
por el genio y á que no siempre se haya asociado el gus- 
to. Entre nuestros poetas Góngora y Balbuena presentan 
frecuentemente ejemplos de esa falta de unidad, conse- 
cuencia y armonía en una composición, muestras de ese 
divorcio entre las prescripciones del gusto y los capri- 
chosos arranques del genio. 

Dícese de este que es el gusto puesto en acción, aser- 
to que si bien revela grandes semejanzas entre ambos, 
revela también grandes diferencias. El genio esencial- 
mente práctico, como esencialmente activo, aunque haya 
recibido las lecciones, la disciplina y la dirección del 
gusto, al comenzar sus funciones, se ve cohibido y em- 
barazado en la ejecución porque tiene que valerse de la 
materia sensible que ora traduce dócil la idea, ora la tras- 
trueca y oscurece. Así en el trascurso, que esta recorre, 
desde la región del gusto, es decir, desde la existencia 
pasiva hasta la región del genio, es decir, hasta la exis- 
tencia activa y real sufre frecuentes y estremadas vicisi- 
tudes. 

A pesar de la conocida necesidad de la íntima alianza 
entre la naturaleza y el arte (equivalentes á la síizoñ, al 
genio y al gusto), háse inquirido repetidamente, ¿cuál era 
mas aventajado productor literario? Inquisición ociosa 
hasta cierto punto, como quiera que de necho ninguno 
de los dos tiene por sí valor bastante para elevarse á la 
creación del arte, á la belleza. Aunque en general se esti- 
ma superior lo que no se adquiere con la práctica, lo que 
es innato en nosotros, ha unido Dios indisolublemente el 
ejercicio de esa fuerza original á la reflexión y al estu- 
dio; de manera que la naturaleza, sin el arte, solo crea 
hechuras toscas, incapaces de satisfacer al hombre, que 
no penetra con su juicio, ni casi con la intuición en una 
obra tan oscura como ciega es la fuerza que la elabo- 
ra. Para producir, mas hemos de cuidarnos del arte que 
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de la naturaleza: primero , porque ella se mueve y obra 
espontánea, sin que podamos allegarle estimulo, socorro 
ó disciplina que no sea ya artificial : segundo , porque 
apenas hay hombre de facultades esthéticas, que no po- 
sea el instinto artístico , al paso que hay muchos sin ins- 
trucción alguna: tercero, porque el cultivo de las obras 
maestras es, hasta cierto punto, capaz de suplir la falta 
de genialidad natural. 

Estos principios nos llevan lógicamente á resolver en 
la opuesta concurrencia de ambos, ¿cuál ha de sacrificar- 
se al otro? Si el gusto es el buen sentido del genio, quien 
le traza la senda que puede recorrer sin estraviarse, quien 
ordena, esclarece, y fija sus atropellados pensamientos, 
quien les atrae una aprobación duradera, y quien los 
habilita de modelos, fuerza es convenir en que ante sus 
exigencias debe ceder el genio, porque según Kant, repe- 
timos «no se hace mejor figura en un caballo desbocado,' 
que en uno diestramente regido.» Cierto es que el genio 
ha de ser original: pero esto no empece al gusto: el caso 
es que el primero, sin perder su originalidad, pida al se- 
gundo su forma acabada y permanente, á fin de que no 
se desparramen y malogren sus tesoros. Ya sabemos que 
el fondo del genio es la naturaleza que no debe sofocar- 
se bajo capas artificiales; pero sabemos también, que sin 
la educación, inculta é insurrecta no produce obras monu- 
mentales, y que su contemplación es el mejor cebo y la 
chispa mas viva para encender la inspiración. Tampoco 
sé ahoga esta, antes bien se facilita aplicando las reglas 
del gusto, pues nos sucede con ellas lo que con las de or- 
tografia, gramática, lógica, etc. : una vez sabidas las usa- 
mos casi mecánicamente. Además , las del gusto no pue- 
den determinarse y prescribirse todas de antemano á cada 
obra , tan bien que no haya luego mas que seguirlas, 
para realizarla perfecta. Ni juzgamos de las bellezas ar- 
tísticas conforme á leyes previas: eso le toca á la crítica: 
el gusto juzga instantáneamente; y solo al motivar su jui- 
cio, evoca todas esas disposiciones del código esthético. 
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V. 



INSPIRACIÓN. 



Al estado de ilaminacion y de calor en que se halla 
el alma del artista, cuando mas vivamente funciona la 
imaginación, para realizar sus concepciones, se le llama 
inspiración. Es la chispa que salta del choque de las fuer- 
zas que componen la actividad del genio , la espontanei- 
dad y la reflexión, la naturaleza y el espíritu; es el metal 
que hierve en el horno y no reposa, hasta que se vierte 
en el molde, de donde sale fundida la estatua; es un li- 
quido que hace saltar las frágiles paredes del vaso que lo 
contiene. 

Este momento del genio es el que lo coloca en la cie- 
ga impaciencia é implacable necesidad de esteriorizarse, 
de salirse de si mismo, para contemplarse hecho obra 
sensible. El artista no es dueño de impedir ni de calmar 
ese tormento mas que trabajando , reproduciendo las ideas 
y sentimientos, que pinta y vivifica su acalorada fantasía. 
Ni vive, ni descansa, hasta que suelta, por decirlo asi, 
esa carga abrasadora que le agovia y consume, convir- 
tiendo sus penas y sus goces, sus antipatías y simpatías, 
sus concepciones é imágenes, en otras tantas obras cuya 
amorosa contemplación le embelesa y estasia. 

Dice Platón: «El poeta es un ser aligero y sagrado, 
•incapaz de componer, ámenos que el entusiasmo se apo- 
»dere de él, le saque fuera sí y le haga perder la razón. 
•Hasta que llega á tal estado, napuede hacer versos ni pro- 
anunciar oráculos» 

«Y en efecto, si el arte fuese lo que les hace hablar 
«bien en un solo asunto, sabrían hablar igualmente bien en 
«todos los demás. Y si el Dios les quita la razón, sirviéndo- 
»sede ellos, como ministros, lo mismo que de profetas y 
«otros adivinos inspirados, es para que sepamos los que 
«los olmos, que no salen dq ellos las maravillas que dicen, 



•puesto que están fuera de juicio , sino que son órganos 
»de la divinidad que nos habla por su boca. » 

Mucho, pues, se acerca á la propiedad la alegoría, que 
atribuyendo alas á la imaginación, supone que arrebatan 
al artista á un mundo superior al real , como quiera que 
mientras permanece encerrado en el sensible, á pesar del 
brillo de las imágenes, de la pureza de las formas, de lo 
apropiado del colorido y de lo exacto de las proporcio- 
nes, no serán sus obras verdaderamente artísticas , sino 
desciende á calentarlas el rayo celestial de la inspira- 
ción. 

Ella que también se designa con el nombre de nu- 
men^ estro y musa , mens dtvtmor , etc. , es el entusias- 
mo , y el entusiasmo el instante divino de la esponta- 
neidad. 

La misma palabra inspiración de que nos servimos 
para significar ese estado , indica que es un soplo , una 
infusión de vida nueva que recibe. Si pues , lo mas gran- 
de, bello y sublime es lo que hace el hombre en esos mo- 
mentos escepcionales y privilegiados, ¿de qué región 
puede venir ese soplo que le levanta , ni de qué ser esa 
vida que le purifica? De la región espiritual ; de la intui- 
ción de lo bello , lo santo , lo verdadero ; de aquí el es- 
tro del artista , la reflexión del filósofo , el heroísmo del 
guerrero, la abnegación del mártir. Bien pudo decir 
Vega : 

Ante el funesto vaso envenenado, 
tú en el alma de Sócrates brillabas, 
el pincel de Velazquez dirígias, 
en la lira de Pindaro sonabas, 
y la lanza de Arísiides blandías. 

La concepción imaginada se le aparece al artista ines- 
peradamente, sinsabor de donde viene y dejándole mara- 
villado .Entonces no se pertenece á si mismo: percibe que 
están funcionando sus mas brillantes facultades , pero no 
ejerce influjo en ellas; únicamente se receje y concentra 
para que no se interrumpa, estravie ó debilite la celestial 
emoción que le embarga y que siente solo para sucum- 
bir á ella . 



Lo divino de la inspiración no desconoce ni esclaye 
las dem&s causas ocasionales que ella encuentra. El as- 
pecto y estudio de las bellezas naturales educan y habi- 
litan la imaginación para que produzca. El arte estimula 
también al arte, despertando los genios, imprimiéndoles 
el gusto é incitándoles á. una noble rivalidad. Mas en 
prueba de que estos son meros auxilios artificiales aptos 
para encender; pero ineptos para dar la chispa de la ins- 
piración, todas las maravillas del mundo y del arte son 
incapaces de sugerir una oda hermosa al que no sea poeta 
por naturaleza. 

Habiendo asentado que no hay coacción esterna po- 
sible para la inspiración, claro está que no podemos pro- 
vocarla, por medio de la escitacion sensible (según han 
pensado algunos), sino en el sentido de buscar teatro 
que nos represente ideas y sentimientos análogos á los 
que han de constituir el fondo de la composición : v. g., 

Eara hacer una acreóntica no buscaríamos un campo de 
atalla, por sitio de inspiración. Y como su arranque 
inicial es divino, sigúese que tampoco puede el hombre 
atraerla por su voluntad, ni á fuerza de reflexión. El que 
resuelva inspirarse para una obra artística, sin llevaren 
sí el principio de una viva escitacion, y tenga que ir re- 
buscando por do quiera un asunto, que escoja solo porque 
lo necesita , jamás producirá una composición buena y 
duradera. Por el contrario, la vocación momentánea que 
le llama á componer será verdadera , cuando el interés 
de que hablamos se haya fijado de antemano en cierto 
objeto que esté moviendo y acalorando su. imaginación. 

Sin embargo de que no cabe forzar la inspiración, 
material ni moralmente, es muy común imponer al artista 
el asunto, designarle el lugar á que ha de dirigir su mira- 
da celestial, para que esponga luego lo que ha visto, por 
medio de colores, sonidos, marmoles ó palabras. Verdad 
es que la mayor parte de las veces lo saca de su propio 
fondo, porque cuando el alma padece 6 goza escesiva- 
mente, para disminuirse el padecimiento, y el goce para 
aumentarse, han menester dilatarse, saliéndose del indi- 
viduo. Entonces despide este sus sentimientos formula- 
dos artísticamente, como despide la rosa sus perfumes y 
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SUS cánticos el ruiseñor. Pero otras veces, y son las mas, 
en arquitectura, música y pintura, se hacen las obras 
previo encargo, y el artista tiene que inspirarse coiüo pue- 
de, sin que esto se oponga á que se interese real y viva- 
mente por la idea ajena, á que se empape en ella, á que 
la sienta animarse en su pensamiento , y á que se impa- 
ciente por darle la forma esthética, que es lo que consti- 
tuye la inspiración. Ni lo dado del asunto impide que la 
obra aparezca libremente inspirada; porque el asunto en 
si no es mas que el elemento intelectual, que aun no cor- 
responde al arte, ni oprime, ni arrastra las facultades del 
artista que principian á desplegarse en la forma. 



CAPITULO SETIIO. 



COiroiGIOHES OBJKTIYAS DEL ARTE. 



I. 



FORMA. 



Mientras el pensamiento subsiste libre é independien- 
te tiende á una generalidad que le escluye del arte y de 
la belleza, los cuales exigen además una particularidad; 
requieren la idea como verdadera alma suya ; pero no con 
la abstracción que la concibe el espíritu , sino desen- 
vuelta, realizada imaginaria y sensiblemente. Asi la va- 
nidad en el Lindo D. DiegOy fondo de su carácter y mo- 
do suyo de ser, es una generalidad, puesto que repre- 
senta una idea abstracta; y una particularidad, en cuanto 
está encarnada en una persona que no puede confundirse 
con otra. De donde .inferimos que esa particularizacion 
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de lo general designada con el nombre de forma , es la 
verdadera creación artística , pues realiza la esencia: que 
hay dos formas: una interna, que es la existencia fantás- 
tica dada á la idea por la imaginación ; y otra esterna, qve 
es la figura sensible dada á la fantástica, por la materia 
escogida para reproducirla. Todas las artes participan de 
ambas: la primera es una especie de borrador que se 
llama plano en arquitectura, modelo en escultura, bo- 
ceto en pintura, tema ó motivo en música, plan en poe- 
sía : lo segundo nace del instrumento que cada arte em- 
plea, á saber: piedras, mármoles, colores, sonidos, 
palabras. 

En la arquitectura, remedando un tanto á la natura- 
leza inorgánica, se ostenta por medio de masas, piedras 
y mármoles trabajados y dispuestos conforme á las leyes 
de la geometría y de la mecánica, ocupando gran tre- 
cho en el espacio. Su mas cumplida manifestación es el 
templo. 

En la escultura, reproduce plásticamente (con sus tres 
dimensiones) , la naturaleza orgánica , cuya vida quiere 
exhibir, prescindiendo de colores y tamaños: pule con 
el dibujo bronces y mármoles: guarda regularidad, sime- 
tría y proporciones: perpetúa un momento del tiempo y 
roba un corto sitio al espacio. Su mas perfecta muestra 
es la estatua. 

En la pintura, copia todo lo visible y esterioriza lo 
imaginario por medio del dibujo y del colorido ; depen- 
de de la luz; se reduce á imágenes superficiales que con- 
vierte en visión espiritual; fija un instante de la vida, y 
renuncia al volumen en el espacio. Su mas alta aparición 
es el cuadro religioso. 

En la música, renuncia totalmente al espacio; con el 
sonido invisible, impalpable, ya de instrumentos ya de la 
voz humana, se zabulle en el corazón con el cual se iden- 
tifica ; obedeoe á las leyes de los números, que determi- 
nan la cantidad, y se vale parai^a espresion de la melo- 
día y de la armonía. Su mas acabada exhibición es la 
ópera. 

En la poesía , con la imagen por materia , la palabra 
por medio y la versificación por manera , dispone libre- 



mente del tiempo , del espacio , y retrata la yida entera 
xle individuos y naciones. Su mas elevado espécimen es el 
drama. 

Fraternizando el lenguaje de la belleza con el de 
nuestro espíritu, nos agradan sus espresiones, cuales- 
quiera que sean , porque todas las comprendemos. Sua- 
ve y voluptuosa en la estatua de Venus, seduce por sus 
muelles y finos contornos, por la vida y morvidez de su 
encarnación: grandiosa y enérgica en el grupo del Ayax 
antiguo, para é impone: delicado y espiritual, en las 
facciones de una Virgen de Rafael , atrae , purifica y ar- 
roba: severa é infernal, en los condenados de Miguel 
Ángel , en presencia de su Supremo Juez , estremece y 
aterra : triste y apasionada en el amanté ie Luisa Mi|ler, 
enternece y encanta: astuta é ingeniosa en el Polilla de 
El Desden con el desden , entretiene agradablemente y 
provoca la risa. 

Pero no todas las formas se prestan á revelar igual 
belleza, ni tienen la propia fraternidad con el espíritu. 

La regularidad y simetría satisfacen leyes del enten- 
dimiento puro y se adaptan especialmente á lo inanima- 
do, á la configuración, aunque deban aparecer en todas 
lasarles: descollarán mas, según que estas se aproximen 
á la materia y se sometan al espacio. Su presencia en la 
forma esterior siempre significa la fuar^a iptelignnte que 
la rige y disciplina. Gomo la arquiteist^nra tjepe fio es* 
terno marcado, no suele atraer la atepcion sobre si mis- 
ma, y por eso en sus obras, son muy convenientes la re- 
gularidad y simetría , pues el espíritu percibe bien y 
pronto una disposición regular. Asi figuran tanto en las 
formas rectilíneas , rectangulares , círculos , columnas, 
ventanas , arcos , etc. También campea en la .pintura y 
escultura , manifestindose por la disposición del conjiin- 
to, por los grupos ^ posturas y movimientos; pero su im- 
portancia es menor en la pintura , que deja traslucir 
mas ideas» sentimieptos , vida y libertad, al paso que la 
tienen mucho mayor el organismo y la elegancia. 

A h mímica que tiene en la duración (}^ los sonidos 
un lado absolutamente físico, incapaz da sujetarse á otra 
ley y importan mucho la regularidad y simetría que la 
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marcan y distinguen. Pero lo que en ella sobresale es la 
armonía que acuerda las disonancias y concilia las dife- 
rencias. 

Lo propio acontece con los colores: también la nece- 
sitan, pues no han de asociarse confusa y arbitrariamente, 
sino borrarse su oposición , hermanando de suerte que 
la espresion total descubra su completa unidad. 

En poesfa, la regularidad y simetría preceden al arre^ 
glo de las palabras y periodos poéticos , uniformes como 
la estrofa , octava , etc. , desquiciando de su esfera el 
elemento sensible, y haciéndole anunciar desde luego 
el propósito de no espresar sentimientos cualesquiera, 
para los cuales sea indiferente la duración de los sonidos. 
En el fondo influye especialmente el organismo para de- 
terminar el número y magnitud de miembros que en la 
epopeya, novela y drama, se llaman personajes, cantos, 
capítulos, actos, escenas, etc. 

Ya hemos visto que cuadrando la regularidad y sime- 
tría, principalmente á la cantidad, alo que está en el es- 
pacio , lo que está fuera de él , ha de regirse por leyes 
mas profundas, ó por cierta unidad que le sea propia. 
Por consiguiente , cuanto mas se eleva el arte sobre esta 
parte esterior de la existencia , menos permite la media- 
ción de la regularidad material en sus creaciones. La for- 
ma que ayuda, sostiene y eleva á todas las artes, es la 
armonía, como quiera que aspiran á una manifestación 
especial del espíritu y ella es ley, hechura é imagen suya. 

Las formas naturales, como sujetas al tiempo , mudan 
de carácter y marcan épocas distintas á medida que pa- 
san de la infancia á la virilidad y á la decrepitud : las 
artísticas rinden además tributo á la ley común de ade- 
lanto ó retroceso de la ciencia, que se desenvuelve pre- 
viamente. Por tanto nopudiendo desentenderse del medio 
sociable en que aparecen, las mas perfectas coinciden 
con el desarrollo sólido y armonioso del hombre. 

Si la belleza es regularidad , simetría , elegancia , or- 
ganismo y armonía, al realizarla por medio del arte, de- 
bemos sujetarla á esas leyes é imprimirle esas condicio- 
nes. Y aunque son peculiares de cada belleza , todas las 
que preceden á una han de estar al mismo tiempo 



contenidas en la que le sigue , como grados de su des- 
envolvimento , á la manera que la semilla contiene la 
planta , la planta el botón , el botón el capullo , y el ca- 
pullo la flor. Para conseguirlo , como el carácter de inte- 
gridad que distingue á la belleza requiere su presencia 
en las partes y en el todo , en lo intrínseco y en lo es- 
trinseco , en lo que pone la naturaleza y en lo que pone 
el espíritu, fuerza será que aparezca con su triple faz de 
unidad , variedad y armonía mas ó menos graduada; 1.° en 
los elementos sensibles en general, 2.^ en su combina- 
ción con los imaginarios. 

1 Sencillez y pureza. Las condiciones de toda la 
materia sensible que emplea el arte para reproducir la 
creación fantástica, prescindiendo del estudio y ejercicio 
que demanda luego cada medio artístico , son la unidad 
¿ identidad llamadas por otro nombre sencillez y pure- 
za: se auxilian siempre y aun muchas veces se confun- 
den. La primera exige uniformidad del elemento mate- 
rial en si , el cual no ha de perderse en una vaga diversi- 
dad: y la segunda escíuye toda mezcla, estrañeza y 
diferencia. Hay en los efectos de la sencillez y pureza 
del elemento sensible en general, cierta analogía con los 
efectos de la exactitud y precisión de las palabras , no 
diciendo, mediante el concurso de ambas, mas ni menos 
de lo que deseamos. 

Las lineas trazadas con pulcritud,' las superficies 
compactas y bruñidas , la pureza del cielo , la claridad 
de la atmósfera , la tersura de un lago , la viveza de la 
llama, nos agradan por su sencillez y uniformidad consr- 
tantes. Estas condiciones del elemento sensible , se van 
espiritualizando, conforme nos elevamos en la-escala de 
la hermosura, y por lo mismo, cuanto mas nos aproxi- 
mamos á las artes en que aquel pierde su materialidad, 
mas libre será su aplicación. Asi esas reglas se prestan 
mas visiblemente á lo que figura en estension, á los con- 
tornos, lineas, sonidos colores y sus medidas; aunque 
también alcanzan á las palabras materia esterior de la 
poesía. 

La unidad de los colores y sonidos depende de que 
sean sencillos, puros y de vaga determinación. 
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La del lenguaje consiste en que sus cláusulas estén 
enlazadas sin esfuerzo , en que los pensamientos se deri- 
ven unos de otros naturalmente; en que no acumule 
periodos cortos y sencillos en unas partes^ y largos y com- 
plicados en otras; en que no presente á veces una serie 
de imágenes y figuras , y otras un conjunto de abstrac- 
ciones áridas y frías; en que se acomode siempre al asun- 
to, siendo ya común para lo vulgar, ya noble para lo 
heroico ; en que la legislación , gramática y retórica rija 
las voces , frases , cláusulas y periodos. 

Acerca de las piedras y mármoles de la arquitectura 
y de la industria, poco podemos decir, pues ni entrare- 
mos en pormenores ajenos á nuestro estudio, ni examina- 
remos la materia en general con sus tres dimensiones, 
sino eki cuanto sirva al arte de medio de manifestación. 
Sin la forma solo existe en bruto y entonces carece de 
valor espresivo y de relación con la belleza ; hay que bus- 
car las leyes de la forma en el dibujo, que es su limi- 
tación. 

El primer elemento es el punto generador de la linea: 
sus modificaciones radicales son la vertical, laorizontal y 
la curva. La primera parece la mas ideal, la mas una; 
como que se levanta á lo infinito, representa la dirección 
centrípeta , es decir, la tendencia de los seres á elevarse: 
es el radio que mide la distancia de lo relativo á lo abso- 
luto. La segunda, por su paralelismo á la tierra, parece 
mas material, mas varía, representa la dirección centri- 
faga', es decir, la tendencia de los seres á distinguirse, á 
deslindar lo relativo de lo absoluto ; es la tangente que 
traza la senda indefinida de la separación entre estos dos 
seres. La tercera, que procede de las dos» parece la mas 
armónica ; representa la unión de ambas; pinta el circu- 
lo, es decir, el equilibrio entre las dos primeras tenden- 
cias; predomina en los cuerpos animados y caracteriza la 
hermosura humana. 

Con respecto á los colores, simples modificaciones 
de la luz , considerados én su desnuda esencia , son un 
fenómeno sensible, que esplica poco por sí; un cuer- 
po, sin alma, si no se les adhiere el dibujo para animar- 
lo. Representantes mas débiles de la materia van quitan- 
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dolé una de las dimensiones, la profundidad, y dirigiéndose 
al sentido mas espiritual, la vista, para hacerlo juez úni- 
co de las hermosuras á que contribuyen. Los siete colo- 
res del iris en rigor se reducen á tres ; amarillo , azul y 
rojo, cuyo conjunto, forma la luz, que es la suprema ar- 
monía de los colores. La luz es, por decirlo asi , la len- 
gua del mundo inorgánico y los colores las palabras de 
esa lengua. 

Manifestando el color la forma, que implica la unión 
de la esencia y la vida, los tres primitivos corresponden 
á las tres propiedades del ser ; y asi como ellas se redu- 
cen á la unidad en la sustancia, los colores se reducen 
á la unidad en la luz, viniendo luego la oscuridad repre- 
sentada por lo negro, que es la manifestación del limite 
negativo como él. 

Relativamente á los elementos musicales, hallamos des- 
de luego el sonido, base natural, representado por la nota 
escrita ; la medida , dibujo ideal del tiempo que evita la 
discordancia y el caos de los sonidos ; el ritma ó forma 
del movimiento, que sirve para dar á la medida riqueza, 
animación y libertad. Si quisiéramos caracterizarlos atri- 
buyéndoles una representación análoga á las de las lineas 
y colores , todavía podríamos ver en el primero lo vario; 
en el segundo lo uno , y en el tercero lo armónico. 

El sonido es también manifestación de la esencia y 
la vida en lo inorgánico, mas vaga que el color, porque 
no existiendo sonido, sin que se muevan las partículas del 
cuerpo sonoro , se refiere al movimiento como la luz ¿ la 
estension. La diversidad de formas influye en las del so- 
nido que también se reduce á la unidad. 

En la palabra, medio sensible mas perfecto que em- 
plea la producción artística, aparece mas esplicito su tri- 
ple carácter. Las letras, primera materia suya, son la va- 
riedad : las silabas que las atraen y sujetan , la unidad: la 
palabra ó espresion, que borra su diferencia y significa 
es la armenia. Si consideramos el conjunto de palabras 
que forman un verso les hallaremos, un valor sensible que 
representa lo varío : otro gramático que constituye lo uno: 
otro poético, que equivale á lo armónico y tiene voces 
sintaxis y lógica propias , como veremos en el arte literario. 
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3. Relación entre las ideas y la forma. La adecua- 
da combinación entre los elementos sensibles y espiri- 
tuales de una obra artística constituye su armonía , y por 
lo tanto su espresion, que consiste en lo perspicuo que 
descubrimos el fondo, á través de la forma, merced á la 
sumisión y fidelidad de los materiales que la componen. 
Y tan consecuentes son lasleyesde la espresion, que sien- 
do toda forma manifestación de una idea, dadas culturas 
análogas entre dos ó mas pueblos, tendrán formas análo- 
gas de espresarla. La arquitectura lo esplica y confirma 
palpablemente. Los edificios destinados á satisfacer las 
condiciones humanas determinadas, donde quiera son 
parecidos ; y los destinados á satisfacer las condiciones 
indeterminadas , solo se asemejan en les paises regidos 
por leyes también semejantes. Porque en todas partes 
el hombre come , duerme , se alberga , defiende y esta- 
blece de una manera análoga ; pero no en todas partes 
adora á Dios, ni constituye la sociedad, ni la administra 
del mismo modo. Por eso todas las viviendas, sean cho- 
zas, casas ó palacios, tienen suelo, paredes, techo, puer- 
tas y ventanas; pero no todos los templos están cubier- 
tos , ni aislados , ni todas las transacciones se hacen en 
plazas 6 bolsas, ni todos los pueblos se juntan en el foro, 
ni concurren á parlamentos. Donde existen leyes de un 
mismo origen ó de parecidas prescripciones, también se 
parecen sus tribunales, sus cárceles, sus teatros, sus cir- 
cos y sus mercados; mas no cabe comunidad de forma 
entre la pagoda india y la iglesia cristiana; éntrela maz- 
morra del africano y la panóptica del suizo; entre el di- 
ván del turco y el parlamento del inglés. 

3. Estilo^ manera. La cabal y viva corresponden- 
cia entre el signo y lo significado nos agrada , y ma$ si 
lleva el sello de la facilidad; si na aparece esfuerzo, re- 
busco ni afectación ; si la idea vive se mueve y habla 
suelta y libremente en el cuerpo, de palabras, lineas 
mármoles, colores ó sonidos que la encarnan. A esto 
alude la difidl facilidad que recomiendan los preceptis- 
tas y es uno de los efectos de la espontaneidad que ca- 
racteriza el genio en las artes. 

La ley de espresion que establece el artista entre su obra 



y la realidad que representa , se llama estilo j se refiere 
al modo de concebir un objeto y al de ejecutarlo. Si con- 
sideramos la obra artística, como un conjunto de medios 
sensibles, el estilo es lo mas espiritual que hay en ella: 
si la consideramos, como conjunto de medios espiritua- 
les, el estilo es lo mas material: ocupa una región in- 
termedia á la real y á la ideal que aproxima, participando 
de ambas. Su bondad consiste en marchar equidistante 
de una y otra , obedeciendo á las condiciones impuestas 
por la esencia del asunto y á las exigencias de su con- 
cepto , concordando la verdad sujetiva con la objetiva. 
De ahí nace la originalidad^ que concilla lo mas profun- 
damente personal del artista , y la mas intima naturaleza 
del objeto, y con la cual nada tienen que ver los caprichos, 
estnrvagancias y singularidades de un individuo que no 
se hubieran ocurrido á otro, ni esa especialidad llamada 
humour^ que consiste en tomar el artista por principio 
y fin su personalidad , partiendo siempre de ella y vol- 
viendo á ella siempre. En lo humorístico , el asunto es 
una mera coyuntura que aquel aprovecha para dar rien- 
da á su inspiración y á sus ocurrencias: lo sacrifica y tra- 
ta á su antojo, por lucir su imaginación. 

El modo propio de concebir cada artista, según su ca- 
rácter particular, el arte, es el principio que desenvuelto 
libre y concienzudamente , llega á ser para él su sistema 
práctico ó estilo : los hay además diferentes, conforme á 
las artes , plástico, pintoresco, poético. Y dentro de una 
misma, de distintas clases, si en ella existen géneros dis- 
tintos: tal sucede en la poesía, que los tiene épico, lírico 
y dramático. 

La manera , que es un vicio ó una infracción del es- 
tilo , como que se puede referir también al pensamiento 
y á su ejecución, cuando está en el pensamiento, consiste 
en que olvidándose de su esencia el artista, lo absorbe en 
su individualidad y lo exhibe de un modo personal , ru- 
tinario y mecánico: cuando está en la ejecución, consiste 
en que desconociendo el artista la naturaleza del objeto, 
altera las relaciones numéricas, proporcionales ó vitales 
de su organismo , haciendo que descuellen las unas á 
costa de las otras. 
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yada belleza , el cual atraía iijamenle so mirada y le lle- 
vaba la mano.» 

Dice el divino Rafael: «Gomo me faltan peritos y mo- 
delos, me sirvo de cierta idea que brota en mi mente.» 

De ser espiritual la esencia del arte se deduce, que 
debe: 1.° aspirar á lo ideal: 2.° ser progresivo: 3.° su- 
perior á la naturaleza : 4.^ no imitarla servilmente : ^.^ 
ser verosímil : 6.^ imprimir á sus obras las leyes del es- 
píritu. 

1 . Idealización. Lo ideal es lo bello en un grado 
superior á lo real , porque la ¡dea es á la realidad, como 
el alma al cuerpo. No llenando al hombre el mundo en 
que vive, porque agota pronto los placeres materiales que 
le hastian y no se ve satisfecho de los espirituales que 
anhela, concibe en su mente otro mas lisonjero y perfec- 
to. La Fé, que es el asentimiento gratuito á la verdad, no 
comprendida por la inteligencia ; la Esperanza , que es la 
posesión mental de un bien futuro ; la Caridad , que es el 
amor de nuestros semejantes, son modificaciones de nues- 
tra natural aspiración á lo ideal. Hijas suyas son las sen- 
cillas creencias, los presentimientos y ensueños de vir- 
tud , grandeza , generosidad y gloria que llaman ilusio- 
nes , y que siendo verdaderas en el fondo , solo tienen de 
falso el grado actual de su realización. 

Lo ideal á que puede aspirar el arle varia conforme es 
la importancia de los objetos á que corresponde. Estos 
se reducen á tres: Dios, el hombre y la naturaleza. 1.^ En 
Dios, tal como puede representársele la imaginación bajo 
formas sensibles, es el tipo cristiano en su mayor pureza 
de Jesús, la Virgen, los Apóstoles, los Evangelistas, los 
Santos, etc.: 2.° en el Hombre aparece como la victoria de 
la parte noble y perfecta del alma, nobleza y perfección 
que proceden del principio moral que rige á la voluntad, 
le inspira grandes hazañas , y es origen de la abnegación 
y el heroismo : 3.^ en el Estado como justicia, es decir, 
como armoniosa conciliación de la libertad y bienestar 
de cada uno, con el orden y bienestar. general. En la 
Naturaleza, como la mas acabada forma, mas rico orga- 
nismo, vida superior , armonía mas completa, y aproxi- 
mación mas inmediata al hombre. 
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En virtud de esta tendencia innata , de la convicción 
qne abrigamos acerca de la superioridad de lo ideal sobre 
lo real , y del instinto artístico que nos impele, comen- 
zamos á idealizar. 

Ya vimos que en la industria, el hombre domina la 
naturaleza y la modifica; pero respeta sus materiales; 
se apoya en su fondo y su vida; solo altera sus formas y 
dirige sus fuerzas : que en el arte menosprecia la natu- 
raleza ; se vale de ella como de medio subalterno y la 
modifica conforme ft las leyes de su espíritu. Veamos aho- 
ra su procedimiento en la idealización. 

Los fenómenos de la naturaleza, y especialmente los 
actos de la vida humana, ostentan una apariencia y tienen 
una realidad, que suelen no estar conformes entre sí. En 
averiguar su relación cierta y en armonizarlas mostrando 
así el acto ó fenómeno en toda su verdad, consiste su 
idealización. Al hacer la imaginación este trabajo, sobre 
los elementos que le suministra la esperiencia, 6 conserva 
las relaciones que guardan entre si y les sustrae solo lo 
individual y defectuoso para elevarlos á tipo general y 
perfecto; 6 las desprecia combinándolas de cualquier 
manera , para formar un ser, sin correspondencia posi- 
ble en la realidad. Del primer procedimiento nace el 
Ideal ; del segundo la Ficción : vamos á deslindarlos. 

Cada objeto se compone de partes relacionadas entre 
si esencialmente, y es tanto mas perfecto , cuanto es mas 
rigurosa y armónica esa relación. Luego que las cono- 
cemos , realizamos el ideal del ser que nos figuramos, 
haciendo que sobresalgan sus factores esenciales de mo- 
do que corresponda á ese tipo de perfección y de ver- 
dad que la mente nos sugiere en todas las cosas. Asi 
para hacer el ideal del embriagado Sileno en una es- 
tatua , el artista tomó los rasgos característicos de la 
embriaguez; pero no los aplicó, sin alterarlos ni esco- 
gerlos. De la suma total de datos naturales descartó los 
estraños á la idea que intentaba espresar, perfeccionó 
los propios, haciéndoles mas claros y significativos y 
reprodujo , no al hombre embriagado , sino la embria- 
guez personificada: idealizó la naturaleza , ó lo que es 
lo mismo, la acendró y convirtió en el símbolo mas 
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esplicito y elocaente de la idea de embriagues que que- 
ría revelar. Por manera que lo ideal en las obras artísti- 
cas se procura, haciendo que predomine el elemento es- 
piritual sobre el sensible, atenuando, por decirlo asi, la 
materia é ingiriéndole la idea que se trasluzca por todas 
partes. 

En la pintura, el retrato, principalmente de minia- 
tura, nos esplica de un modo palpable este mila-^ 
groso procedimiento. El pintor suprime el volumen, 
achica las dimensiones , destruye todo lo real del hom- 
bre, en términos que, bajo el aspecto déla realidad, nada 
hay de común entre el original y la copia : y sin embar- 
go se asemejan uno y otra , porque el retrato es el ideal 
del hombre. La semejanza en el orden artístico no se 
funda solo en número y medida , sino en la homologa 
disposición de las partes, en su proporción y sobre todo 
en su armonía. 

La Ficción no se sujeta á inquirir los elementos ho- 
mogéneos, ni i unirlos conforme á sus verdaderas relacio- 
nes: toma materiales de la realidad, porque no puede 
menos; pero no los distingue, ni escoge conforme á ley y 
los une violenta y caprichosamente, formando un conjun- 
to de imposible existencia. No interesa la índole esencial 
de las cosas á la ficción ; de suerte que tanto mas se ale- 
jarán de esta, cuanto mas se aproximen á lo que deben 
ser. El ideal ni escluye ni descuida la esencia : al con- 
trario, de tal modo tiende á conformarse á ella, que los 
objetos mas verdaderos , mas se acercan á ser ideales. 

Así se concibe sin esfuerzo que lo pasado sea mas fa- 
vorable al desarrollo de las existencias artísticas, que lo 
presente ; pues si se toma un asunto de la realidad fija y 
determinada que estamos viendo, las alteraciones que tie- 
ne que hacer el artista, se resienten de falsas y premedi- 
tadas. Mas si se toma de lo pasado, se dirige á la memoria 
que dá de suyo á los recuerdos cierto carácter de gene- 
ralidad , que borra en parle los pormenores insignifican- 
tes y deja mas libre al artista. 

S. Movilidad arlislica. Siendo el arte creación del 
espíritu, no es caprichoso, delirante, estacionario y sin 
regla en su procedimiento. Semejante á los seres» sus 
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condiciones necesarias de existencia y desarrollo son 
unas y constantes, según hemos visto en el gusto. Pero no 
siendo creación de la inteligencia pura, sino de la imagi- 
nación también , ayudada é influida por el mundo este- 
rior , las obras artísticas dependen asimismo de la ma» 
ñera en que el artista lo concibe, lo mira y lo siente; pues 
ba de manifestarse en su obra, imprimiéndole un carácter 
propio. Y como el individuo es espresion de la sociedad, 
porque ninguno puede sustraerse al influjo de las doc- 
trinas, creencias y costumbres en que vive, el arteesperí- 
menta las modificaciones de la marcha de la humanidad 
cuyos pasos sigue. Su objeto no varia , pero si el modo 
de comprenderlo el espíritu; y entrando este siempre en 
la reproducción de la hermosura, conforme él atrasa, ade- 
lanta ó gira en cualquier rumbo , sigue el arte esos gi- 
ros, atrasos ó adelantos. Quísose estacionarlo en un pun- 
to, vinculándolo en una concepción especial de la verdad, 
sin conocer que aprisionado en tal círculo , una vez re- 
producida esta lo mas artísticamente posible, iban á ago- 
tarse los tipos de belleza á que servia de esqueleto y ten- 
dría que repetirse ó declinar. Mas la ciencia no para , y 
á medida que se concibe mas amplia y perfectamente lo 
verdadero , se van perfeccionando y descubriendo nue- 
vos tipos de hermosura que aprovechará el arte. Porque 
existiendo unidad de origen y correlación entre el orden 
ideal y el real, si el primero se desenvuelve y avanza, 
proporcional y acompasadamente ha de desenvolverse y 
avanzar el segundo , basta haber ecuación entre el arte, 
realización de lo ideal, y la ciencia, idealización de lo 
real. Por lo tanto corren vicisitudes análogas por lo co- 
mún de su fondo. No es esto identificarlos, suponiendo 
que asi como no le hallamos lin^ites á la una , tampoco 
los tiene el otro. Quizá los ha tocado hace tiempo con 
alguna de sus formas y no los traspase jamás ; porque ni 
el hombre adelanta tanto como la ciencia , ni el arte tan- 
to como el hombre. La ciencia no cambiará las leyes del 
entendimiento ni satisfará jamás la curiosidad humana: 
el arte no alterará las leyes del corazón , ni agotará su 
sentimiento, como no estinguirá la industria el continuo 
renacer de la necesidad que socorre. 



428 

3 . Valor de la$ obras artísticas. Niegan algunos que 
aventajan á las naturales, fundándose en que las prime- 
ras proceden de Dios y son animadas, j las segundas del 
hombre, y son inanimadas. Pero ¿quién es capaz de es- 
tablecer esa especie de rivalidad entre el Criador y la 
criatura? ¿Acaso el hombre, instrumento de Dios, origen 
de todo lo bueno , noble y grande de que aquel es ca- 
paz , no está destinado á regir y enseñorear la naturale- 
za? A nuestro juicio , negar la posibilidad de escederla 
con el arte , equivale á negar la de regirla con la in- 
dustria. 

Por otra parte, Dios se honra y glorifioa mas con las 
producciones del alma que con las de la naturaleza que 
sometió á su poderlo , habiendo impreso al uno caracte- 
res privilegiados, que no otorgó á la otra. Por eso la ven- 
taja de las producciones artísticas sobre las naturales, 
nace de la del hombre sobre la creación. Es su Señor 
como vemos en la industria , cuando sujeta y dirige sus 
fuerzas, plegándolas ásus designios; en la ciencia, cuan- 
do le arranca sus secretos y descubre sus propiedades; 
en la moral , cuando doma sus pasiones y las somete á la 
ley del deber ; y do quiera por el privilegio de su razón 
y su libertad. 

Tocante á la inanimación de las obras artísticas, re- 
cordemos que su vida no es la real ; no pretende el arte 
crear seres vivos, sino ofrecer al espíritu una imagen de 
la vida mas clara que la realidad. Cierto, las obras ar- 
tísticas por lo vario y mudable de sus tipos parecen ani- 
madas superficialmente, y las naturales, por lo duradero 
y constante de los suyos interiormente ; pero las conti- 
nuas trasformaciones de la materia y la ley universal de 
la destrucción de las existencias físicas nos anuncian que 
ese vinculo es poco esencial y no constituye fusión ínti- 
ma y permanente. El mérito del arle y su carácter prin- 
cipal, repetimos, es ser efecto y término del espíritu 
creando símbolos que manifiesten lo invisible de las ideas, 
evoquen los sentimientos del alma y nos conduzcan al en- 
tusiasmo. 

Por de contado su campo es mas amplio y mas nu- 
merosos sus recursos que los de la naturaleza /como quie- 
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ra que , sobre tener todos los medios de ella , la facultad 
de crear , inherente al artista, encierra en si un mundo 
de asuntos y seres fantásticos además del escogido en el 
reino de las formas y de los tipos materiales. El los es- 
pióla luego libremente, sin acudir á las condiciones y pre- 
parativos que pide la realidad, necesitada de otras fuer- 
zas y otros limites. 

i. Imitaeion de la naturaleza. Si la obra artística 
es esencialmente espiritual , no procede de la imitación 
de la bella naturaleza , como han creido los que opinan 
que la ¡dea de hermosura es colectiva y derivada de los 
ejemplares que nos suministra la esperiencia. Examine- 
mos el alcance y resultados de este procedimiento. 

El hombre sociable y perfectible no vive satisfecho 
con la contemplación de si mismo, ni contrae á si propio 
únicamente sus modos de ser y obrar. Su carácter de so- 
ciabilidad le impele á armonizar con sus semejantes en 
sentimientos , ideas , costumbres , y aun en pormenores 
triviales de la vida. Su carácter de perfectibilidad le lle- 
va secretamente á igualar lo que le sobrepuja, á rivalizar 
con las facultades y fuerzas qiie le parecen superiores á 
las suyas. Esta doble tendencia humana nos descubre el 
instinto de imitación natural al hombre. De niños imita- 
mos los gestos y voces que percibimos, y por el ejemplo 
ejercitamos nuestras fuerzas y facultades nativas. De adul- 
tos, y en toda la vida, somos en gran parte hechura y re- 
sumen de lo que nos rodea. Pero al lado de esta tenden- 
cia ingénita en nosotros, hay otra que la detieney contra- 
resta: 'el afán de la originalidad y de la independencia, 
el deseo de individualizarnos, no confundiéndonos con 
otros. Este deseo y este afán limitan naturalmente la ten- 
dencia á la imitación en el hombre, cuanto mas se aproe- 
sima al genio de su^o osado y original ; y como las ma- 
yores bellezas artísticas son obras de este y no de las me- 
dianías, sigúese que el instinto imitador es menos po- 
deroso en los artistas creadores, que en los vulgares. Sin 
embargo , el espíritu de imitación es el germen de algu- 
nas artes. 

Pero la naturaleza es diversamente comprendida y por 
lo mismo diversamente interpretada , según los tiempos, 

10 
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países y civilizaciones. Para anos es la fuerza universal y 
divina, que sacando todo de su seno, está eternamente 
creando: para otros, es el conjunto de seres que salieron 
de manos de Dios , pero caldos y degenerados luego con 
la culpa del primer hombre, sin que les alcanzara su re- 
habilitación. Estos la creen inferior á la humanidad ; aque- 
llos igual y acaso superior. De aquí es que ya la convier- 
ten en un ser animado é inteligente, ya en un esqueleto 
descoyuntado y mudo : ciertamente es difícil traducir un 
testo, cuyo sentido varia, según la aptitud de cada tra- 
ductor. 

En todo caso, aunque para nuestros ojos incapaces 
de percibir las totales armonías, alternen lo feo y lo her- 
moso; lo débil y lo fuerte; lo grandioso y lo vulgar en 
la naturaleza, no nos arredre reproducirla en su doble 
cara. Lo bello en las artes no es lo bello natural, sino lo 
que representado por ellas excita masó menos vivamente 
la imagen, idea ó efecto que cada uno se propone. Así 
es y debe ser indiferente al artista, que el tipo sea una Venus 
ó un Cuasimodo, un lago ó una Desdemona, con tal que 
su ejecución reproduzca en quien la conteimpla, efectos 
análogos á los que le causaría la presencia misma de la 
realidad. Si asi no fuese, las cosas naturales no bellas se* 
rian impropias de la reproducción artística, y las mani- 
festaciones del dolor, de la ancianidad y déla muerte en 
todos los seres, quedarían proscritas en los dominios del 
arte. Es un contrasentido darle simultáneamente el con- 
sejo de que corrija la naturaleza y el precepto de que la 
imite. Examinemos hasta qué punto puede hacerlo , es 
decir , en qué formas cabe verdaderamente la imitación. 

Sin noción ninguna de arquitectura, conoceremos que 
el numen inspirador de sus monumentos no ha podido 
ser la naturaleza. La idea de la primera casa nacería de 
una gruta y la del primer templo de una montaña y un 
bosque ; pero lo que se atribuye á la naturaleza no son 
las ideas , sino las formas que han de ser imitadas. Ahora 
bien, en toda la creación se encuentra la de ningún edificio, 
como que las artes son hijas de la cultura, que florece á 
medida que nos apartamos del estado primitivo. O renun- 
ciamos pues al principio de imitación para esta forma. 
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artística, ó si aceptándolo somos consecuentes, creeremos 
que cuanto ha huido el arte de la naturaleza, otro tanto 
ha degenerado , y que por lo mismo la obra bella es la 
caverna del Troglodita y no el templo Griego. 

Ciertamente á la escultura y la pintura la naturaleza 
suministra modelos, aunque no puede determinarse has- 
ta dónde procede de la imitación la hermosura de los 
imitados , cuando el artista quebranta la ley imitadora, 
no reproduciendo las dimensiones y colores de ellos. 

En cuanto á la música , si rastreamos el origen y fac- 
tores primitivos de una composición, ¿diremos que son 
el grito de los animales , el estruendo de las aguas , el sil- 
bo de los vientos ó cualquier otro ruido de la naturale- 
za? Tocante á la poesía, la lírica espresion genuina del 
sentimiento individual , la épica que narra el origen, pro- 
greso y resultados de granaes sucesos , la dramática que 
pone en acción las costumbres y las pasiones, rara vez 
encuentran en la naturaleza, mas que materiales aislados 
ó reducidos ó impuros ; caracteres incompletos, situacio- 
nes oscuras, individualidades prosaicas. Solo puede 
ofrecer tipos al género descriptivo, que es el inferior de 
la literatura. 

Otros que han proclamado general, absoluta y servil 
la regla de la imitación han entendido que el comple- 
mento , el triunfo de su mayor fidelidad era que pudiese 
tomarse la representación del objeto por el objeto mis- 
mo , lo cual parece argüir la creencia de que el placer 
esthético que nos dan las artes depende de la identidad 
entre la imitación y lo imitado. De ahí ha provenido el 
exigirles la ilusión, condenando por defectuoso todo lo 
que la menoscaba y destruye, ilusión que solo pueden 
producir hasta cierto punto la poesía y pintura combina- 
das en el teatro; y decimos hasta cierto punto, porque á 
la pintura le falta disponer de la verdadera lus ; y lo pin- 
tado por medio del blanco y otros colores, es incapaz de 
engañar un momento siquiera. Respecto á la poesia, su 
lenguaje perifrástico y descriptivo y la versificación nos 
recuerdan incesantemente que estamos fuera de las con- 
diciones de la vida real. Las dimensiones y colores que 
dá á sus obras la escultura, desmienten también este fm 
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que se le atribuye. Lo mismo puede ser hermosa una es- 
tatua pequeña que una grande, una blanca que una bron- 
ceada ; prueba de que renuncia á la ilusión de las pro- 
porciones y colorido naturales. 

No mencionamos la arquitectura y la música incapa- 
ces de trasportarnos á sitio, ser ú estado alguno de la 
naturaleza que pudiera iludirnos, por muchos sacrificios 
que impusiésemos á nuestros sentidos y muchas conce- 
siones que arrancáramos á nuestra razón. 

Lejos de ser la ilusión fin del arte, destruiría el pla- 
cer que esta nos granjea, si no la desvaneciéramos vol- 
viendo á la realidad. Al ver dos páginas de letra idéntica, 
mientras nos ilusionemos con que están escritas por una 
misma mano, no tendremos el gusto de la imitación: prin- 
cipiará cuando sepamos que han sido hechas por dos 
hombres distintos. Las flores artificiales bien trabajadas 
producen el mismo efecto, á no mirarlas muy de cerca; 
en tanto que nos engañan , no reparamos en ellas mas 
que en cualesquiera otras naturales; de modo que el goce 
artístico empieza cabalmente al destruirse la ilusión. El 
que esta nos embargue no depende de la semejanza real 
que la obra tenga, ni de la decepción á que nos conduz- 
ca , sino de lo hábil y fantástico que ella envuelva. 

La figura de cera mas perfecta (y las hay inimitables) 
que muestre el color, la morvidez y frescura de las car- 
nes, la traspariencia de las venas, el brillo de los ojos, 
el colorido de los labios, la vida délas uñas y hasta el mo- 
vimiento del pecho en la respiración ; en una palabra , la 
mas capaz de engañar la vista, haciéndonos creer que ve- 
mos á una persona, nos causará agradable sorpresa , pero 
no la profunda aJmiracion que la estatua, falta de esta 
exactitud y realidad de pormenores, con el mismo color 
en todas sus facciones , con los ojos sin pupilas , con los 
cabellos agrupados, etc. Sí por imitará la naturaleza, se 
ha querido decir, que el arte ha de escoger en ella mues- 
tras y producir sus efectos y sus variados matices, acep- 
tará la regla, como necesidad á que no puede sustraerse 
al haber de presentar formas naturales: si se significa, que 
constantemente la estudiemos, la aceptará también , pues 
el verdadero artista la contempla, admira é interroga con 
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la perfección de la causa escitadora: si se manda que el 
artista tenga siempre fija y clara en su fantasía la reali- 
dad de lo que proyecta , observemos fielmente el precep- 
to, porque allf está el verdadero tipo á que se tiene que 
ajustar. 

La contemplación de los objetos reales es solo pun- 
to de partida para las artes. Ellos no enseñan como las 
formas deben ser engendradas por la idea , ni condu- 
cir á la esencia. Las obras que parten de lo real , por 
muy acabadas que esteriormente sean , descubren un va- 
cio y una desanimación que no se acierta á llenar. Falta 
hacer en ellas el milagro de elevar lo relativo á lo abso- 
luto, y de dar á la naturaleza elquid divinum que le im- 
prime el genio del artista. La realidad solo es la nube que 
encierra el rayo de la hermosura. 

Imitemos á la naturaleza considerándola viva y esfor- 
zándonos por producir con igual espontaneidad ; que 
nuestra obra aparezca tan sin cálculo ni violencia como 
las suyas ; pues al modo que ella llega al apogeo de la 
hermosura, cuando produce en nosotros los efectos del 
arte , mediante la aparición de la idea, del orden y de la 
regla , asi el arte alcanza su perfección, cuando nos hace 
el efecto de la naturaleza , mediante la aparición de la 
vida y de la espontaneidad. 

5. Verosimilitud. Hechura del espíritu, las obras 
artísticas necesitan ser verosímiles , no olvidando por una 
parte, que la aspiración y término del arte es la realiza- 
ción de lo ideal, y por otra, que lo ideal no es lo real, ni 
lo real es lo verdadero , ni lo verdadero lo verosímil. Lo 
verdadero de un objeto es su esencia ; lo real su mani- 
festación; lo ideal su tipo; lo verosímil , la armonía en- 
tre su manifestación y su esencia. 

No es cierto como cree Soulié, que un hecho no ne- 
cesita ser verosímil , cuando es verdad. Son dos cosas 
muy distintas. En historia podrá pasar ese aserto por afo- 
rismo : en las artes es un error. La naturaleza produce 
á veces seres monstruosos en dimensiones , número 
de miembros , ó con figuración ; estando fuera de las 
leyes impuestas al tipo de aquella especie, si como 
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tal, y no como individuos los reprodujese un pintor 
ó escultor, se las calificarla justamente de inyerosi- 
miles. Entre los hombres se ven crímenes hijos de co- 
razones tan dañados y empedernidos , que colocan á sus 
autores fuera de las condiciones de la humanidad: se 
nos figuran inverosímiles; y así nos parece en general 
todo acto que se nos presenta, sin antecedente, motivo, 
ni fin, y todo objeto, que falta á las leyes de su existencia. 
Y tan distinto es en el arte lo verosímil de lo verdadero, 
que si la virtualidad y eficacia de la verosimilitud pro- 
viniesen de la verdad, le seria esta preferible, como el ori- 
ginal al retrato : porque la verosimilitud en el orden ló- 
gico, es una degeneración, por decirlo así, ó al menos 
un disfraz de la verdad, la cual no debería sacrificarse á la 
verosimilitud. Y sin embargo , se sacrifica entre otras 
ocasiones, á las tres unidades dramáticas. 

La verosimilitud obtiene pues la preferencia sobre la 
verdadenelarte, porque aquella es forma para la imagina- 
ción y esta para la razón. De no haberlas distinguido 
provienen las contradicciones ya apuntadas entre el prin- 
cipio y sus consecuencias. Muchas veces se dice mala- 
mente inverosímiles á ciertos hechos, situaciones y propó- 
sitos, porque se los compara á la verdad real y prosaica de 
que se apartan, en vez de compararlos á la existencia que 
les dá la imaginación, con arreglo á sus leyes: porque no 
calculan que la medida exacta de lo verosímil de una 
cosa, se conoce por el interés que provoca, aunque no sea 
verdadera ni haya de serlo jamás. Ciertamente cabe en 
las producciones artísticas una inverosimilitud vitupera- 
ble : pero no es la que afecta á la fría razón , ni la que 
contraria la verdad del mundo real , sino la que falsea 
lo ideal de los tipos, ó lo perfecto de su espresion. 
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LEYES ESPIRITUALES. 



I. UNIDAD. 



Siendo la obra artística, por una parte, creación del 
espíritu y por otra, realización de la belleza, tiene que lle- 
var impresas como leyes de uno y otra, la unidad comple- 
ta y sustantiva, la variedad opuesta y proporcionada ; la 
armonía orgánica y espresiva. 

La unidady condición de todo ser y de todo conoci- 
miento según vimos, es el alma de la belleza: lo urgente 
de su existencia en la obra artística , está en razón di- 
recta de lo espiritual del placer que ha de producir. Así 
recordaremos que se esconde en lo agradable y descue- 
lla en lo sublime : pero su predominio duradero y esclu- 
sivo sería monótono y fastidioso, como el sonido de una 
sola cuerda. 

La ley suprema de la unidad es que sea continua: que 
á semejanza de Dios en el mundo, esté eael centro y en 
lodos los puntos de la circunferencia; y por lo tanto que 
rija á todas las partes en el espacio , á todos los momen- 
tos en el tiempo; lo mismo á la actitud estensa de una 
estatua, que al carácter sucesivo de un personaje dra- 
mático ; lo mismo á la Fuerza de Atlante , que á la reli- 
giosa majestad del Escorial, que á la caballeresca manía 
del Ingenioso Hidalgo. 



n. VABIEDAD. 



I.' 



La variedad , para ser bella , necesita ante todo un 
vínculo, un centro, base común y homogénea, sin la cual 
aparecería confusa, informe, desparramada; y en medio 
de diferencias que nada tuvieran de semejante no podría- 
mos determinarla. (Unidad,) 
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La variedad, cuerpo de la belleza qae percibe naes- 
tra intuición, representa el conjunto de miembros que lo 
forman y su sucesión en el tiempo, ó su colocación en el 
espacio, leyes también de nuestra atención incapaz de fi- 
jarse largamente en un punto : por eso nos cansa la mo- 
notonía y no soportamos gran rato un sentimiento, en 
igual grado de violencia. Por si y sin el lazo de la unidad 
solo originaria confusión. 

En virtud de la unidad que ha de regir á la variedad, 
todas sus partes, por vivas é integras que en si sean , no 
deben existir para si, sino para otra vida é integridad 
superiores, que se escapan á los sentidos y percibe única- 
mente el espíritu. Asi las decoraciones de iglesias, pala- 
cios, campos, jardines, muebles, trajes, adornos y de- 
más pormenores de la representación dramática, no apa- 
recen para que admiremos su hermosura parcial é 
independiente , sino para satisfacer al espíritu como de- 
talles de una verdad que se le presenta, como factores 
de la variedad que se necesita para hacer viva y completa 
la unidad. Hay que exhibir el elemento sensible, no cual 
cumple á su realidad aislada, sino cual exige el espiritual 
en cuyo servicio se emplea. 

A esta consideración faltan, por ejemplo, los (jue in- 
troducen en el drama un lirismo que desnaturaliza las 
situaciones, mata los caracteres, detiene la acción ; y en 
general los artistas que apelan á recursos sueltos, des- 
cosidos y estraños al pensamiento de su obra, que por lo 
mismo no ayudan á revelar. 



2. 



a 



Procediendo los varios miembros, de la unidad pe- 
culiar del todo, y habiendo esta de alcanzar á cada uno, 
cada uno también deberá tener algo de peculiar, y por 
lo tanto opuesto á los demás , si ha de haber diferencia 
entra ellos , si han de ser unos y varios. (Contraste.) 

Con el nombre de claro-oscuro , contrapunto , anti- 
tesis, cómico, ridiculo, etc., existe en todas las artes. Su 



437 

aosencia que ocasiona pesadez , frialdad y monotonía im- 
pide que resalten los puntos pronunciados de la varie- 
dad, por conceder escesiva preponderancia á lo simple, 
vago , homogéneo , uniforme y amanerado ; por no rele- 
var bien las diferencias de ideas , sentimientos , caracte- 
res y situaciones, con lo súbito y distante de sus efectos. 
Tal seria la batalla en que todos apareciesen huyendo: 
el valor, que no vacilase un instante siquiera ; la acción, 
cuyo cumplimiento no encontrase obstáculos ; el drama, 
cuyas personas todas fuesen igualmente buenas ó malas; 
el discurso , de la misma tirantez en todos sus razona- 
mientos. 

Lo integro v completo de la unidad bella requiere 
que su variedad ó partes estén medidas y subordinadas 
por el todo en magnitud y duración : y además que esas 
partes tambiense correspondan, midan y subordinen reci- 
procamente, para no producir una mera justa-posicion ó 
una simple sucesión. (Proporción.) 

El tipo de las proporciones de los seres, nos lo dá 
la naturaleza, que ha marcado sus limites mayores y me- 
nores , parciales y totales. El de los productos artísticos, 
en lo que se apartan de ella , nos lo dá el espíritu , que 
lleva en si el número y la armonía, como los lleva el oido 
aplicados ala música. Calificamos de monstruos, en el 
reino orgánico, á los seres que faltan á las condiciones 
de la cantidad, ya en número , ya en proporción, tenien- 
do, por ejemplo, un ojo, tres brazos, piernas desiguales, 
ó cabeza jigantesca. 

Esta regla desconocen los artistas, que no definien- 
do bien su asunto, omiten partes necesarias de él, ó 
le agregan supérfluas, esto es, ingieren á su obra algo, 
que si se quitara, no se echaría de menos , ó no baria 
falta, sino se pusiera: los que después de haberío li- 
mitado bien, si apelan á las artes de estension, no 
saben reproducirlo, conforme á las leyes de magnitud 
establecidas por la naturaleza : si apelan á las de tiempo. 
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no saben organizado , conforme á la realidad individual 
que deben imaginar: los que no midiendo el tiempo , el 
espacio y ni la vida del espíritu, confunden el uso de lo 
pequeño , grande , alto, bajo, malo , bueno : tal baria el 
poeta que , no graduando el valor moral de sus persona- 
jes en un drama, confundiese sus tallas estbéticas , dando 
margen quizás , á que el principal apareciese inferior á 
los otros: el orador que trocando la importancia de sus 
ideas ó de los intereses que defendiera, encareciese los 
triviales y descuidara los importantes. 



4. 



a 



Los limites de los diversos miembros de una belleza, 
deben guardartal continuidad, trabazón y ajuste entre si, 
que cada uno llame naturalmente al otro , para darle ca- 
bida y encaje adecuados. — (Orden.) 

Se infringe en las artes de la vista^ no respetando, al 
reproducir individuos, el sitio destinado á ellos por des- 
pacio, y á cada una de sus parles por la naturaleza ; trun- 
cando , confundiendo ó amontonando formas, sin dar á 
cada una su distinción espaciosa é independiente ; en las 
artes del otdo, desconociendo el momento y el lugar de 
aparecer los varios factores que componen la obra , con- 
forme á lo que ella demanda, á las leyes de tiempo y es- 
pacio fantásticos, y al movimiento peculiar del genio que 
se ha llamado bello desorden. 

Este precepto quebrantaría el pintor que con ofensa 
de la perspectiva no pusiera en su verdadero término á 
cada personaje de su cuadro: el arquitecto que aglome- 
rase en una fachada los diversos órdenes, ó los adornos 
propios de ellos. Para el poeta y novelista, la falta de gra- 
dación que requieren el interés y la novedad, el atrope- 
llamiento de sucesos y la precipitación de soluciones in- 
terlocutorias ó definitivas no maduras y preparadas, son 
otros tantos atentados contra el orden. 
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Habiendo de ser sustantiva la unidad bella , cada 
uno de los miembros que la constituyan ha de mostrar 
una existencia parcial propia y correlativa, según su índole 
y funciones, y conspirando siempre ala sustantividad to- 
tal. (Vida.) 

Dedúcese de aquí la necesidad de que la forma sea 
orgánica , esto es, inherente al asunto, brotando de lo in- 
terior á lo esterior , no como la que se dá con la mano á 
una masa blanda para que la conserve, cuando se endu- 
rezca. 

Faltarían á esta ley , el hombre cuyas acciones no 
fuesen hijas de su conciencia y libertad: el cuadro que 
necesitase de otro, para que se cpmprendiera su compo- 
sición : la novela para cuya inteligencia se requiriera la 
lectura de otra : el grupo artístico cuyas personas todas 
se pareciesen física ó moralmente : el carácter escéntrico 
que careciese de raiz en la humanidad : la situación falsa 
por inconsecuencia artística: el discurso cuyos razona- 
mientos débiles se presentaran como fuertes , ó los fuer- 
tes como débiles, ó en que se combatiese detenidamente 
lo leve y se descuidase lo grave. 
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Todos los elementos de la variedad han de ser distin- 
tamente perceptibles al espíritu, mediante los sentidos, 
puesto que sin darnos ellos cuenta clara de lo que les in- 
cumbe, no nos afecta la Belleza. (Eocpresion). 

A ella le toca según vimos, traducir ya )a idealiza- 
ción de lo real, ya la realización de lo ideal; tarea que 
malogran los que suprimen los signos propios de la idea; 
como si al esculpir la estatua del Furor, le atribuyeran 
las apacibles facciones de la Clemencia; los que se detie- 
nen en pormenores prosaicos y vulgares , por no acertar 
á escoger el instante critico de una vida , de un aconte- 



440 

cimiento , de una acción , ó á pintar á grandes rasgos[una 
fisonomía moral ; los que se valen de .medios acaso na- 
turales, pero tan lejanos de nosotros en tiempo y espacio, 
que no podamos ver bien su contenido ; v. |gr. un drama 
chino nos entretendría poco, y le juzgaríamos con difi- 
cultad, porque somos incompetentes para conocer loque 
tuviese de local en sus costumbres y sentimientos. 



III. ABMONU. 



Todos los ingredientes de la variedad han de concer- 
tar entre si , y con la unidad ordenada, proporcional y 
sustantivamente, porque si tuviesen absoluta independen* 
cia, ó serian indiferentes ó díscolos unos con otros, á 
causa del predominio de la variedad sobre la unidad. 

La concurrencia de ambas en perfecto acuerdo de nú- 
mero, magnitud y congruencia, es, según hemos visto, 
la que constituye la armonía , la plenitud del objeto y de 
sus relaciones. Llamamos hermoso aun acto heroico, por- 
que revela armonía en el organismo espiritual del agen- 
te, puesto que la razón brilla en él con todo su esplen- 
dor , el corazón sigue su luz, y la voluntadse inmola, que- 
mándose en ella. 

Como síntesis de todos los factores y de todas las le- 
yes de la belleza, claro es que la ofende y destruye cual- 
quiera que menosprecia uno de esos factores, ó quebran- 
ta una de esas leyes, que son las fundamentales del buen 
gusto. 

III. 

VIDA. 

La de la obra artística está en su síistantividad^ en que 
exista por sí y para sí, con animación propia, original é 
independiente en todas sus partes. Este carácter distingue 
al sentimiento el cual aparece origen , medio y término 
de sí mismo. De aquí proviene que él sea el infatigable 
instrumento de la vitalidad artística. 



El amor, símbolo del sentimiento en general, es la 
emanación mas espansiya de Dios y la causa y escopo de 
todo Bien : por eso Santa Teresa llamaba al diablo «ese 
infeliz á quien no le es dado amar.» Conforme el mito 
pagano , verdadero en su esencia , el Amor nació de la 
Hermosura, uno de cuyos principales caracteres es atraer- 
nos, haciendo que el alma se abandone á ese atractivo. 
Pero el dogma católico ha completado maravillosamente 
la tradición mitológica. Según él, todo nacimiento es 
un dolor antes de ser un placer, y el dolor voluntario es 
un sacrificio. De consiguiente, todo amor verdadero y 
bueno descansa en la abnegación. El arte que envuelve la 
investigación, el culto y la creación de lo bello, debe 
fortificar el sentimiento humano, bajo todas las formas 
que reviste para dirigir el corazón : será un continuo es- 
timulo para los amores generosos, pasiones enérgicas y 
sacrificios grandes, cuya belleza dependerá de su mayor 
generosidad , energía y grandeza. Y poruña reacción na- 
tural, esos bellos sentimientos se convertirán en inago- 
table manantial de nobles inspiraciones. 

Mas proclamar la sustantividad del arte, su suficien- 
cia para si mismo, no es enajenar al artista toda determi- 
nación é influencia esteriores , eximirle de toda ley, ais- 
larle de la sociedad, permitirle que se abandone álos 
caprichos de una imaginación estraviada, que falsee prin- 
cipios y desobedezca leyes; que sea impunemente licen- 
cioso ó implo : tiene que dar cuenta del uso que hace de 
su talento. Si ofende el pudor, despierta á la inocencia 
ó decora la inmoralidad, la critica le acusará de haber 
violado esencialmente las leyes de la belleza : de que ul- 
trajando las costumbres ha ultrajado las reglas capitales 
del arte; porque al lastimar sus obras la conciencia las- 
timan también el gusto, atendida la común esencialidad 
de la virtud , la verdad y la belleza. El poeta , por ejem- 
plo , no echa versos á la manera que echa capullos la 
rosa ; hará un verso , como lanzará un suspiro, sin con- 
ciencia ni propósito ; pero no puede hacer asi una com- 
posición. La misma improvisación muestra de la mas fá- 
cil espontaneidad, arguye también mayor rapidez y fuer- 
za de reflexión. 
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En pintura , escaltura , y arquitectura , el mecanismo 
de las manos , en poesia, la colocación de las palabras y 
en música, la combinación délos sonidos sigue al pensa- 
samiento , como que el cuerpo es instrumento del alma, y 
la acción, resultado de la voluntad. La idea precede al 
acto , luego antes de que el artista componga, ya lleva el 
tipo intelectual que quiere esteriorizar con la palabra, los 
sonidos, los colores. No somos poetas, porque hagamos 
versos, ni arquitectos porque amontonemos piedras, ni 
músicos porque unamos sonidos, sino porque con el 
auxilio de estos medios, á una idea que se nos ocurre y 
que figuramos luego , le adherimos cierta significación 
sensible para todos. La reflexiva intencionalidad del ar- 
tista no cohibe lo espontáneo de su inspiración. 

Desconociendo algunos la condición sustantiva del 
arte , el cual solo se propone la realización déla belleza, 
le han atribuido como fines una enseñanza agradable^ 
nna lección moral ó meramente la espresion ; resultados 
todos que produce; que caben en el ánimo del artista, y 
sin embargo , no pueden tenerse por fines suyos. 

1. Enseñanza agradable. Si esta no es su mira 
remota conforme á lo que hemos dicho , es un efecto ne- 
cesario suyo ; y aunque no lo debamos imputar á conato 
de|^ artista , no parece gratuito ni absurdo considerarlo 
como fin suyo al producirlo, á no contraernos á sus so- 
los momentos de inspiración. 

Este linaje de enseñanza no presenta las ideas en 
abstracto , bajo el aspecto de máximas generales , de re- 
flexiones prosaicas; porque entonces no seria deleitosa, 
lo cual es contar con la forma artística, como circunstan- 
cia esencial; ni sienta sus tesis y las desenvuelve á lo ma- 
temático, á lo filósofo , divulgando desde luego el secreto 
final de sus seducciones y esfuerzos; no habla por el si- 
logismo ni demuestra con el cálculo : la belleza ha de se- 
ducir por si misma, y muchas veces sin saberlo, como la 
gracia , la inocencia y la niñez. 

2. Moralización. La virtud es el cumplimiento del 
deber por la voluntad libre ; el triunfo del alma en su lu- 
cha con el cuerpo, á consecuencia de un antagonismo 
cuya destrucción nos debemos proponer ; y como jamás 
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lo logramos completamente, cootinúan distintos nuestro 
propósito y su realización , sin armonizarse del todo; pero 
el arte con su fondo y su forma nos presenta efectuada 
la armonía de esos dos términos en una imagen visible. 
Ahora bien , siendo el arte realización de lo bello , y la 
belleza hechura del espíritu, y el espíritu semejanza de 
Dios, en ese concepto moraliza é inspira un sentimien- 
to , superior á toda mira de utilidad : eleva al hombre á 
una esfera ideal , donde se propone conservarle, forti- 
ficándole esa aspiración á lo infinito y á lo absoluto, 
haciéndole reconocer á Dios, en las formas mismas de lo 
finito. De aqui se infiere que lo bello ha de fraternizar 
siempre con lo bueno , porque estando en armonía to- 
das las propiedades de Dios, no pueden estar en oposi- 
ción la belleza y la moralidad: nada malo ó inmoral pue- 
de sf r hermoso , sino como parte ó elemento de contraste 
de una moralidad mas alta y mas completa. 

3. Espresion. A semejanza de los que en moral pre- 
dican la doctrina del deber por el deber, han predicado 
algunos en esthética la del arle por el arte; pero el fon- 
do de estas fórmulas es muy distinto. Guando se predica 
el deber por el deber, es porque se reconoce su origen 
y su término en el mismo Dios : pero cuando se procla- 
ma el arte por el arte , se intenta hacer en el artista el 
vacio de la razón y de la libertad. Lo que no es por si, 
no puede ser para sí; y el hombre tan no es para si, que 
cuanto mas se abniega, mas hombre es en el sentido esce- 
lente de la palabra: el arte pues, hechura suya, tampoco 
puede tener ese egoísmo, ese asilamiento, esa incomuni* 
cacion. 

Esta doctrina profesan los que admiten, por única ley 
de apreciación esthética, la espresion ^e tan principal 
papel desempeña en la hermosura artística. Pero si la es- 
presion fuese el objeto esencial del arte , lo esencial seria 
la forma y lo indiferente el fondo, que es la idea espre- 
sada. Con tal que el cuadro fuera fiel, exacto y vivo, con 
el mismo derecho figurarían en él lo bueno que lo malo; 
lo verdadero que lo falso ; lo hermoso que lo feo: su mé- 
rito y perfección solo estarían en la claridad y viveza de 
la pintura ; por lo tanto, descuidando la verdad en si, el 



artista cscéptico ó entusiasta solo cuidaría de reproducir 
como un espejo lo que le pusieran delante, sin escogi- 
miento, ni conciencia. 

La espresion en artes es, por decirlo asi, el estilo, cir- 
cunstancia formal , cuya bondad por lo mismo, no basta 
para constituir toda la de una composición, en que se atien- 
de además á la idea generadora, al plan, al desenvolvi- 
miento, esto es, al fondo. Contando el arte con los ingre- 
dientes intelectual y sensible , aparte el mérito de la 
armónica combinación en que reciprocamente se hallen, 
el primero, sobre todo , admite masó menos valor, porque 
puede corresponder al escalón mas alto ó mas bajo de la 
belleza humana, á la anacreóntica sensual ó al himno re- 
ligioso. Para calificar de perfecta la espresion se compa- 
ran entre si los dos términos que la componen, pres- 
cindiendo del valor aislado de cada uno , mas para cali- 
ficar al arte y la belleza de mas ó menos perfectos, hay 
que atender á lo mas ó menos elevado de la idea que 
envuelve. Nadie coloca comedia alguna del teatro español 
delante de la Vida es Stieiio , no por su ejecución artís- 
tica , ó llámese espresion en la cual hay varias que le 
aventajan, sino por la escelenciay altura del pensamien- 
to espresado. La respectiva importancia de las artes, no 
se mide pues solo por lo mejor ^ sino por lo mas que es- 
presan. En su consecuencia , la espresion nunca puede 
¿er fin, sino medio próximo del arte. 

Ya hemos visto que está identificado con el hombre; 
que marca el punto de concurrencia de sus necesidades 
físicas y espirituales ; que satisface las indeterminadas, 
secundando los esfuerzos de la humanidad , por levantar- 
se de la tierra, é imprimiéndole un movimiento perpetuo 
de ascensión hacia el cielo. 
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CAPITULO OCTAVO. 



RSSEtA GOIPARAnVA DE LiS ARTES. 



ARQUITECTURA. 



A la manera que cada ser participa de la Eterna Be- 
lleza que lo crió y la descubre en proporción al pues- 
to que ocupa en la escala de lo creado , asi cada forma 
de las que componen la evolución completa del arte, va 
reproduciendo con mayor claridad intereses mas eleva- 
dos del espíritu, y muestras mas perfectas de su unidad, 
variedad y armonía. De aquí es que hay una escala pro- 
gresiva de medios artísticos, que corresponde á otra es- 
cala progresiva de tipos espirituales. 

La primera que aparece en el tiempo hija del instin- 
to antes que de la. razón es la arquitectura, útil-bella, se- 
gún vimos, y que por lo tanto, hace de industria y de arte. 

Como la mas material, pinta el mundo inorgánico, ca- 
rece de independencia y de significación propia, sirve pa- 
ra usos determinados, y unas veces tiene relaciones directas 
con lo útil, é indirectas con lo bello, y otras directas con 
lo bello é indirectas con lo útil. En el primer caso, las leyes 
que le presiden son matemáticas; de la gravedad, de la es- 
tática , de la cohesión y resistencia de los cuerpos: en el 
segundo , son esthéticas; de la regularidad , simetría , ar- 
monía, etc. En ambos, han de ser sus formas elocuentes, 
esto es , descubrir una idea que nos eleve sobre el cam- 
po de los sentidos, y que determine en nosotros senti- 
mientos que le correspondan. Así los santuarios divinos 
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se levaDtan hacia el cielo, como las aspiraciones del alma 
hacia Dios: los palacios del poder, vastos como la ¡dea 
de la dominación y posados sobre el suelo, como la mano 
que se aferra en su presa. Los templos de la ciencia , aus- 
teros y graves, como la reflexión que se concentra en sí 
misma; los tribunales, equilibrados en proporciones si- 
métricas, como los platillos de la balanza que les sirven 
de símbolo: las cárceles sombrías y severas, como ciuda- 
des dolientes, circuidas de elevados muros en que se es- 
trella la fuerza física: los teatros, circulares, como los 
focos simpáticos en que se confunden los aplausos, las 
risas y las lágrimas: los hospitales, prolongados como le- 
chos del dolor: en una palabra, el arte arquitectónico 
escribe en sus labores toda la vida moral y física del hom- 
bre, desde la cuna al sepulcro. 

Para prestarse á tan varia espresion con los toscos 
materiales que emplea, no los deja subsistir macizos é 
informes; rompe, regulariza, pule, cala y borda la pie- 
dra , quitándole los visos de solidez natural y de indepen- 
dencia propia. Merced á estas trasformaciones que le im- 
pone el arquitecto, subordinándola á su plan , dá al edi- 
ficio la unidad, variedad y armonía de la belleza. 

Semejante subordinación, proviene del dibujo que ani- 
ma, clasifica é introduce los materiales en el mundo de la 
forma, y el dibujo á su vez proviene de la línea. La verti- 
cal, ya vimos, que representa lo esencial ó uno y predo- 
mina en los edificios ideales porescelencia, en las iglesias 
cristianas; que la horizontal significa mas bien el elemen- 
to formal ó vario que siente dejar la tierra, y descuella 
en los edificios vulgares ó en los monumentos espresivos 
de creencias sensualistas; que la curva simboliza el ele- 
mento vital ó armónico , la unión de las otras dos líneas. 
En el arco de medio punto se encuentran perfectamente 
equilibradas: en la ojive sobresale la vertical, y en el 
arco rebajado la horizontal. En la arquitectura campea 
la regularidad y la simetría ; pero su unidad no es sus- 
tantiva; y las partes que la componen son á veces indife- 
rentes á su colocación, pudiendo ocupar uno ú otro sitio, 
y por lo tanto resultan mas débiles y tolerantes las leyes 
de su armonía. 
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II. 

ESCULTURA. 

Envolviendo la imaginación su espacio propio, admite 
y reproduce las individualidades del mundo real que pue- 
den ser bellas en la forma^ posición ó movimiento : de 
aqui la representación de lo bello corpóreo en todas las 
maneras y grados; ya en el puro contorno ó mera con- 
figuración de la escultura ; ya en la perspectiva de la luz 
y combinación délos colores de la pintura; ya en los ges- 
tos, posturas, ycuadros vivos de la mimica;ya en el mo~ 
vimiento acompasado y rítmico de la orquestica ó baile. 

La sumisión de lo inorgánico á las leyes de la grave- 
dad , impiden á la arquitectura ser buen intérprete de las 
ideas, que á pesar de seguir necesitando forma sen- 
sible, no pueden buscarla ya en lo inerte. El arte que 
haya de marcar este progreso , continuará sirviéndose de 
la materia completa con sus tres dimensiones; pero la la- 
brará , no como simple fragmento ó aparato de uso y fin 
estraños á si misma , sino como cosa del espíritu , como 
ser é individualidad con fin propio y forma adecuada. 

La arquitectura, compuesta de lineas y planos se- 
mejante á lo inorgánico que espresa, no atrae bajo su 
esterioridad los ojos, ni el pensamiento á que sirve de 
simple cubierta. La escultura corresponde ai mundo or- 
gánico que reproduce en la variedad de sus dos reinos: 
no se contrae á lo esterno ni le basta le intuición ; pre- 
tende que vislumbremos la vida y la idea esparcidas en 
toda la obra y en cada parte bajo la superficie marmórea. 
Existe para si misma , sin embargo de quedar esencial- 
mente relacionada con los objetos que la rodead , pues 
siempre cuenta con el sitro á que se destina y con espec- 
tadores que la contemplen. 

Su fondo es la vida, el alma con su carácter general, 
es decir, exenta de combates y superior á las tendencias, 
caprichos é impresiones personales. En su consecuencia 
lo que representa primero es lo divino en su reposo y su- 
blimidad infinitos, eterno, inmóvil, acorde en acción y 



süuacion. Despaes, determinándose mas, pasa á lo huma* 
no, y de él toma lo fijo, lo que constituye la verdadera 
individualidad inmune de toda influencia estraña. De ma- 
nera, que su misión es reproducir lo inalterable en los 
dioses y los hombres, para lo cual no hay forma digna 
mas que la humana, no con lo que tiene de animal , sino 
de libre, armoniosa y espresiva en sus proporciones, re- 
gularidad, continente, posturas,. etc. 

Suele esculpir su personaje de pié , absorto en si, apo- 
yado ó acostado, en una situación completa, concentran- 
do su fuerza y su vida en un solo momento que venga á 
significar la duración estable y serena. 

Se priva deloscoloresyelmovimiento;y déla mirada, 
porque reflejando esta el alma , mostraría al hombre im- 
presionado de lo que le rodea; y el verdadero personaje 
esculpido , aparece ajeno á toda impresión esterior, ab- 
sorto en lo que constituye el fondo de su sentimiento ó 
situación. 

En la escultura se juntan y penetran do quiera el ele- 
mento sensible y el espiritual, como en el individuo hu- 
mano el cuerpo y la vida que se trasluce por todo él : asi 
el escultor no toma mas materia que la bastante á su efec- 
to espiritual , ni pone en su espresion mas fuerza espiri- 
tual, que la que puede reproducir la materia: sobresalen 
sus obras por las proporciones, la organización y la in- 
teligencia : por todas partes presentan unidad integra, sus- 
tantiva y armónica. 

Es la poesía visible y esterior de los imperios, el alma 
de sus monumentos, que decora con notabilidades ilustres 
ó augustas personificaciones de la religión , la virtud , la 
gloria, la ciencia, la patria, el valor, la libertad, etc. 
Quiere el sol de la plaza pública ó la silenciosa majestad 
de los templos y palacios, porque solo desde allí habla 
alto y desde lejos el lenguaje de los hechos, hombres, ó 
ideas grandes. 
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PINTURA. 

Reproduciendo la escultura el individuo humano en 
armoniosa fusión de fondo y forma, simbolizaba la belle- 
za antigua, y ese mismo carácter nos anuncia su ineficacia 
para significar la moderna, cumplidamente. Tan luego co- 
mo cesara la creencia del equilibrio entre el cuerpo y el 
alma y se proclamase la superforidad de lo espiritual so- 
bre lo corporal , el medio sensible de la escultura iba á 
ser incapaz de reproducir lasideas y sentimientos nuevos. 
Tenia que representar el espíritu mas profunda é indivi- 
dualmente: ofrecer un carácter mas personal , sensibili- 
dad mayor, pasiones mas pronunciadas, situaciones mas 
vitales: abarcar todas las faces de la existencia , todas las 
esferas de la actividad, y principalmente la vida intima 
del alma. 

El amor , la fé, la esperanza , el libre albedrio , los 
tormentos del cuerpo y del alma , el martirio y la peni- 
tencia , la muerte y la resurrección , en una palabra , el 
fondo moral introducido por el cristianismo no era para 
espresado por la simple forma física en si , con las tres 
dimensiones, es decir, con la materia en su realidad sen- 
sible. La pintura renuncia á ella y se contenta con una 
superficie que habla á los ojos , pero que pierde su im- 
portancia é independencia como estensa y real , y viene 
á ser un espejo, en que solo puede mirarse el espirita 
que lo ha construido. 

Para eso se vale de la luz, que por su carácter ideal, 
es el elemento físico mas apropiado. A las otras artes 
les cae por de fuera , como dice el vulgo : no es parte 
integrante suya; se limita á hacerlas visibles. En la pin- 
tura , además de ser recurso material que usa , es crea- 
ción suya ; es el principio del color, mediante el cual se 
manifiestan formas, lontananzas, limites y contornos. Con 
sus profundas oposiciones, variados matices y delicadas 
tintas abraza los distintos seres y la riqueza de sus deta- 
lles, la figura, la distancia, el juego de las facciones, la 
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espresion de los sentimientos mas finos, y cuanto hay de 
mas sensible y mas inmaterial. Tales milagros hace com- 
binada con la sombra en el claro-oscuro. Pero no lo con* 
seguiría, si al colorido no se le asociase constantemente el 
dibujo: ellos representan el elemento sensible y el espi- 
ritual: la variedad y la unidad: ni el primero produce 
forma alguna , sin el segundo : ni el segundo existe sin 
el primero. La arquitectura y la escultura se enlazan di- 
rectamente con el mundo esterior que les sirve de marco: 
se armonizan con los lugares, la luz y el aire: la pintura 
creándolos, los traslada al dominio inmediato del arte: 
dispone de ellos, los combina, modifica á su antojo, y 
hasta coloca las mismas obras arquitectónicas y esculpi- 
das, en los sitios que ha creado ó en medio de la natura- 
leza. De aqui se sigue que reúne todas las condiciones de 
su belleza propia y además las de las otras artes que le 
preceden y abarca: pero no alcanza al desarrollo de una 
acción, de un acontecimiento, de una situación: se fija 
en un instante, que por lo mismo debe escoger muy acer- 
tadamente. 

IV. 

MCSIGA. 

A medida que avanza el arte, avanza el hombre en su 
independencia de la naturaleza: se robustece el deseo de 
esteriorizar su intimidad, de ceñirse á recursos propios 
y cada vez mas espresivos. Este progreso marca la mú- 
sica , cuya misión es revelar el conjunto de sentimientos 
mas distantes de toda objetividad, el alma en su mayor 
sencillez. Por eso la revelación música no es noción 
general en la inteligencia , objeto presente á la imagi- 
nación, ni forma determinada esteriormente (asi lo re-» 
presentan las otras artes): es fenómeno vivo en la vasta 
esfera de la sensibilidad, desde donde estremece y sacude 
¿ todo el hombre. Hé aqui el secreto de lo universal 
de su poder* 

EÍ sonido invisible , inestenso, sin fijeza ni materia- 
lidad, rápido y fugitivo como los movimientos del alma. 
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análogo y conforme á ella es á propósito para comuni- 
carla. En vez de inmovilizarse y revestir formas estensas 
y diseminadas en el espacio, pertenece al dominio ideal 
del tiempo, y por lo mismo no hay para él distinciones 
entre lo interior y lo estcrior , lo visible y lo invisible, 
el espirita y la materia. 

Lo mismo pasa con el sentimiento que espresa. 
Al percibir un objeto lo distinguimos necesariamente 
del espíritu que lo percibe: pero en el sentimiento 
no queda tal distinción : el objeto se confunde con 
el alma misma. Lo que desde fuera nos hace sentir, 
viene á ser lo que sentimos dentro. Pues aunque los 
sonidos existen independientes del que los escucha, no 
es tal esa independencia, que les dé figura duradera, y 
de posible contemplación. El espectáculo de fisonomías, 
acciones, movimientos, etc., que nos proporcionan otras 
artes se reducen á imágenes esleriores, que contempla* 
remos, á lo mas identificándonos con el pensamiento del 
artista; pero ni dejan de existir por sí mismas, ni nos 
absorben , ni nuestro yo deja de ser como persona inte- 
rior, distinto de ellas. La Música, afectando al oido, 
y sentimiento á la vez , se apodera instantáneamente del 
alma, que por no tener delante una forma fija, pierde su 
libertad contemplativa y se ve arrastrada, aunque no quie- 
ra por el rápido torrente de los sonidos. Por eso de la 
música conocida, ó seguimos los trozos fáciles con la voz, 
ó llevamos er compás; al oir un wals nos bailan los 
pies , y con un himno militar marcamos el paso. 

Siendo el tiempo base del sonido, la sucesión de in- 
finidad de instantes que no se diferencian entre si, apa- 
rece como el paso uniforme de la duración, y la música 
necesita romper esa monotonía, destruir esa vaguedad, 
ponerle principio y fin, en una palabra, dividirlo. Esto 
logra con la medida , además halagüeña al alma, que en 
la continuidad del sonido adquiere la conciencia de su 
actividad permanente, y en la de sus varios intervalos, la 
imagen de su identidad. Para que la medida se marque 
rica, animada y libremente, necesita e\ritmo que es la 
ley de su movimiento. 

La armonía y la melodía , son pues los dos factores 



de la música : aquella grito sin palabra del mundo infe-- 
rior y de sus seres procede solo de la sonoridad de los 
cuerpos: depende del carácter físico de cada sonido y de 
su relación con los demás: descansa en proporción y di- 
ferencias numéricas: representa la variedad. Esta , sus- 
piro libre del alma , lanza al aire sus alegrías y dolores; 
emplea una serie de sonidos simples y sucesivos, y repre- 
senta la unidad; pero ambas se unen como el alma y el 
cuerpo, subordinándose la armonía á la melodía, como el 
colorido al dibujo. ' 

V. 

BAILE. 

* 

El hombre se mueve en virtud de una fuerza primi- 
tiva interna, inherente á su ser, primero por instinto, 
luego por fines de utilidad y últimamente para espresar 
ciertas emociones de su alma. Este movimiento es el que 
constituye el baile , que por lo mismo ha de ser es- 
presivo , puesto que es un modo especial de manifesta- 
ción. La estatuaria y la pintura representan las formas es- 
teriores ; el baile, el movimiento espontáneo , y de con- 
siguiente el instinto, la pasión, la idea que lo provoca. 
Espresa también la naturaleza viva imitando los diversos 
géneros de progresión de los seres animados: anda , cor- 
re, brinca , salta y hasta procura volar , adelantando cada 
vez mas la variedad y unidad de su gesto, postura y mo- 
vimientos. El baile es á la Mímica natural lo que el can- 
to á la palabra, la pintura al dibujo , la poesía á la pro- 
sa, la armonía á la melodía. 

El paso es elemento primitivo y material del baile, 
porque es el medio de dislocarse que tiene el hombre; y 
como cada vez que sale del reposo, para volver á él, ne- 
cesita hacer un nuevo esfuerzo, cada paso consta de dos 
tiempos , lo mismo que el sonido musical , y que todo 
movimiento progresivo. Esta ley constituye el ritmo ar- 
raigado en la propia naturaleza de las cosas. De la dura- 
ción igual de dos periodos suyos resulta el sentimiento 
de la simetría, que marcándose mas en una serie demo- 
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Yirnientos ó sonidos regulares, dá origen á la medida. 

El paso sujeto á intervalos de tiempo iguales , cons- 
tituye la marcha que naturalmente exige la música, como 
la exige el baile á que sirve de régimen y complemento, 
hasta el punto, que no habiéndola nos la figuramos y ha- 
cemos interiormente para dirigir y compasar nuestros 
movimientos. Desde la marcha, comienzo rudimental y 
generador del baile, se va este desenvolviendo en los dos 
elementos, que como alas demás artes lo constituyen, el 
paso y la figura. El primero representa lo fuerte, lo 
muscular : la segunda lo inteligente , lo gracioso , lo vivo 
que comprende los diversos movimientos , sus combina- 
ciones posibles y las distintas correspondencias que recla- 
man para sí de parte del cuerpo, cabeza , miembros y fiso- 
nomía. Por el paso está el baile sujeto esencialmente á la 
mímica ; por la figura, á la estatuaria. 

Hay en él algo secreto y misterioso mas que esa agi- 
tación muscular que afecta á nuestros sentidos: hay un 
atractivo invisible que no puede esplicarse por el placer 
orgánico, como se espresa, por ejemplo, el de la comida 
después del hambre, el del reposo, después del cansan- 
cio. No es el cuerpo el que goza con el baile, sino el 
alma (según sucede con todas las artes), que siempre re- 
quiere para sus goces algún elemento espiritual ; y ese 
de fijo se encuentra en la forma artística que examina- 
mos. De otro modo , ¿cómo se concibe que se solace y 
descanse el hombre, haciéndolos ejercicios y poniendo 
los medios mas á propósito para disminuirle las fuerzas y 
cansarle? Y decimos descansar, porque prescindiendo 
de los negros, que suelen hacer largasjornadas para con- 
currir de noche á un baile, que parece reanimarlos, la 
esperiencia nos presenta á los mozos de nuestras aldeas 
y campos, rendidos del trabajo del dia, que han pasado á 
veces bajo un sol abrasador y con pobre y escaso ali- 
mento, acudiendo á un baile y pasando en su agitación 
hasta el amanecer, en vez derecojerseá dormir y reparar 
con el sueño sus menoscabadas fuerzas. Y no se diga, por 
la concurrencia de las mujeres, que ellas son el cebo que 
los atrae ; pues primeramente hay muchas danzas entre 
hombres solos , y luego se conoce por la concentración 
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en si mismos , que bailan por bailar. ¿Qaé deduciremos 
de aquí, sino que ei baile espresa una idea y un senti- 
miento y que solo por eso demuestra también el alma 
el predominio que ejerce sobre el cuerpo, á quien sacude, 
agita y destroza para su entretenimiento y desahogo? 

Sus mas pronunciadas faces son la religiosa, la gim- 
nástica y la dramática, puesto que unas veces lia sido 
acto de devoción religiosa, otras complemento de la edu- 
cación física, para dar al cuerpo toda lo robustez y agili- 
dad posibles, y otras espresion de un estado sentimental. 
La fábula del Proteo egipcio parece el emblema de un 
danzante, hábil enla pantomima, que tenia elarte de ase- 
mejarse á todo y de tomar cualquier forma, de manera 
que por la rapidez de movimientos imitaba la corriente 
del agua, la viveza de la llama , la ferocidad del león, la 
agitación de las ramas de un árbol, en una palabra, cuan- 
to él queria. 

Las danzas de los egipcios en sus misteriosas inicia- 
ciones figuraban los movimientos celestes y la'armonia 
del universo ; bailaban al rededor de sus altares para 
imitar la marcha de los astros al rededor del sol. Mu- 
chos comentadores del teatro griego han creido que este 
fué el origen de las slrofas y anti-slrofas , de las odas 
de Pindaro, y de las que cantaba el coro en las tragedias 
yendo y viniendo, al paso que el Epodon representaba la 
inmovilidad de la tierra. 

Entre los griegos pasaba la danza por tan antigua 
como* el amor el primero de los dioses, y Rhea fué la 
que enseñó á bailar en Frigia y Creta. Mediaba en los 
funerales, en los ejercicios bélicos: herian con las es- 
padas los escudos y saltaban con entusiasmo guerre- 
ro. Homero, que sin duda qutria honrará Merion, le dá 
el nombre de danzante: el hijo de Aquiles se hizo céle- 
bre por la danza, á que añadió el género pirrico. Los 
Espartanos, tenidos por el pueblo mas valiente déla tier- 
ra, peleaban al son de la música y hacian sus movimien- 
tos con cierto compás. En Thesalia era tan estimada la 
danza que daban á sus magistrados y á sus generales un 
nombre que equivalía al de nuestros bastoneros. En 
Délos no se hacian sacrificios sin ella : los jóvenes se 
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reuDÍaD en rueda y los unos bailaban al son de la flauta 
y la filara, y los mas diestros al son de cantares. 

Dice Platón en el libro II de las leyes: «El baile y el 
»canto no son mas que una imitación de las costumbres; 
»una pintura de las acciones de los hombres , de su ca- 
«rácter y diversas situaciones en que se encuentran , es 
«preciso que los que oyen palabras y cantos ó ven bailes 
•análogos al carácter que han recibido de la naturaleza 
»ó de la educación , ó de ambas que gusten de ellas di- 
»ciendo que son hermosas.» 

Asi en su República aconseja al legislador que intro- 
duzca fiestas y danzas, no como puras diversiones, sino 
como medio seguro de dar gracia á las acciones, desarro- 
llo, movimiento y elegancia al cuerpo, pues creian, como 
creyó después San Carlos Borromeo , que de una perso- 
na bien conformada no podría salir acción fea, ni razo- 
namiento falso. 

A poco de establecerse en Atenas las representacio- 
nes escénicas, establecieron el baile accesoriamente, hasta 
que conocieron que por si solo se prestaba á representar 
una acción. «Asi como la combinación de sonidos y de 
intervalos constituye la armonía, dice Plutarco, asi la 
danza es un conjunto variado de gestos y actitudes, sien- 
do en esta la suspensión de movimiento, lo que son las 
pausas en la música , que él llama baile elocuente , al pa- 
so que el baile es una música ó poesía muda. A la ale- 
goría de la marcha circular de los astros , sustituyeron 
una acción, v. g.;Teseo saliendodel Laberinto; lasEumfr- 
nides acosando á Orestes.» 

* Dice Luciano en su diálogo entre Craton y Lycino: 
«Ten cuidado, querido, de no cometer la impiedad de 
«zaherir un arle enteramente divino, consagrado á los 
•misterios, cultivado por los dioses, instituido en suho- 
»nor, y que ofrece una instrucción útil, junto con un 
»gran placer. Homero, y mas particularmente Hesiodo 
»han elevado el baile sobre todas las cosas. Homero, al 
»hablar de los placeres mas honestos , mienta el sueño, 
»el amor y la danza; y á esta sola llama irreprensible... 
»Su fin principal es la imitación , el arte de exhibir, de 
•enunciar los pensamientos y de esponer con claridad las 
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«cosas mas oscuras. El mejor elogio de un danzante seria 
•poder elogiaren ello queTucidides alababa en Feríeles, 
•saber lo que convenia espresar y hacerlo con gracia.» 

Cuenta el mismo autor que habiendo ido á la corte 
de Nerón uno de los principes que reinaban en el Pon- 
to, vio á un célebre bailarin trabajar en público con 
tanta claridad , que sin comprender lo que se cantaba 
entendia todo, por los gestos. Al ir á marcharásupaís )e 
invitó el emperador á que le pidiese lo que fuera de su 
agrado. — Pues dadme el bailarin, respondió. — Preguntó- 
le Nerón, ¿para qué le servia aquel hombre ensu patria! 
— Tengo por vecinos , contestó el estranjero , bárbaros 
que no hablan mi lengua, y no encuentro intérpretes pa- 
ra tratar con ellos. Este me servirá por medio de sus ges- 
tos cuando necesite hacerles saber alguna cosa. 

En Roma llegó á ser un verdadero delirio. Catón bai- 
ló públicamente á los sesenta años. Los senadores se en- 
tregaban á ese entretenimiento, y se vio á los Césares 
v. g. , Nerón en las tablas aspirando á conquistarse los 
aplausos del público. Los sacerdotes Salios ejecutaban 
danzas acompañadas de himnos, en obsequio del dios de 
la guerra. 

También debieron ser parte del culto tradicional del 
antiguo testamento. Asi, vemos entre las ceremonias 
religiosas del pueblo hebreo, que i Moisés y su hermana 
María, bailan guiando él un coro de hombres y ella 
otro de mujeres, para celebrar el paso del mar Rojo y el 
desastre del ejército egipcio. El Éxodo contiene la letra 
de la música que cantaron. Las hijas de Silo , bailando 
estaban en la fiesta de los tabernáculos, cuando fueroh 
robadas por los jóvenes de la tribu de Benjamín. Al rey 
Profeta le pinta la Biblia con el arpa en la mano, bailan- 
do en torno del arca del Señor, cuando la llevaron los Le- 
vitas de la casa de Obededon á Belén, y en muchos de 
sus salmos invita al pueblo á formar ruedas de danza 
para honrar á Dios. Ni seria estraño que se haya dado el 
nombre de coro á esa parte de las iglesias en que ahora 
solo se canta, por las danzas que en otro tiempo se te- 
nian allí, á ser cierta la etimología de Scaligero, que 
quiere se hayan llamado los primeros obispos prcesiUeSy 
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porque guiaban las danzas en las fieslas solemnes. Lo 
cierto es que se introdujeron en el culto cristiano, si 
bien fueron luego objeto de severas prohibiciones. 

El P. Menetrier, jesuita, asegura que en su tiem- 
po (1682), en varias provincias de España y Francia se 
bailaba en las iglesias durante las ceremonias religiosas. 
Juan Tabouret, canónigo de Langrés, escritor del si- 
glo XVI, dice que era costumbre de la Iglesia primitiva, 
continuada hasta su tiempo, cantar himnos religiosos 
bailando y danzando , lo que se conservaba todavía en 
muchos lugares, .'u/i^ sSl Jt'^'ítu.. 

En presencia de tan autorizados testimonios, forzoso 
es creer que las danzas sagradas se perpetuaron en el se- 
no del culto católico. Los mismos anatemas y prohibicio- 
nes de los órganos superiores de la Iglesia, vienen á con- 
firmar el hecho, puesto que prueban una lucha incesan- 
te entre la práctica y la tcoria. Además, no necesitamos 
recurrir á otros tiempos, ni á otros paises. En España lo 
vemos en las loas y autos sacramentales; y apenas hay 
pueblo que celebre festividad alguna religiosa, en que no 
figure la danza como elemento integrante para lo solem- 
ne del acto , especialmente en las precesiones públicas, 
y antes dentro de las mismas iglesias. A los ojos del vul- 
go, esa es una especie de ofrenda que atrae sobre los 
danzantes cierta consagración , cierta aureola de gracia 
que les rodea hasta el año siguiente, por haber sido in- 
térpretes de los sentimientos de fervor y de júbilo que 
esperimentan los buenos cristianos en tan señalados dias. 

Otras veces reviste entre nosotros un carácter al pa- 
recer histórico. Al ver en algunos pueblos, y principal- 
mente en Asturias, la danza de la» espadas^ puede uno, 
sin ser visionario, figurarse alzado en el pavés al restau- 
rador de la Monarquía Goda. Con efecto, todas las evo- 
luciones de los danzantes terminan en una rueda: asen 
reciprocamente sus espadas por la punía y el pomo , y 
forman la figura de un escudo: súbese en él el guión ó 
director de escena, y levantado en alto por sus camara- 
das, y volviéndose sucesivamente á las cuatro partes del 
mundo, esgrime su espada de cierta manera, que parece 
desafiar á los enemigos de su gente. 
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La discutida j menospreciada Índole del baile , como 
arte bella, nos ha hecho recurrir á testimonios históricos 
que no han menester las demás. Sea , pues y que no re- 
presenta va lo que en lo antiguo , ó que se ha generali- 
zado en demasía , ó que nuestros apetitos y costumbres 
nos inclinan á mas puras manifestaciones de la inteli- 
gencia y del corazón, el hecho es que la sociedad pre- 
sente (pues no la forma una clase, y por mejor decir, un 
circulo dado), niega ya al baile ese valor que le conce- 
día la pasada , y que de los que lo ejercitan , sino á la 
mujer, á quien perdonamos todo, al hombre le tenemos 
por rebajado, si no envilecido, y hasta decimos danzan- 
te al que por frivolo , superficial y sin carácter despre- 
ciamos. 

VI. 

poesía. 

A la Poeria^ dice Hegel, incumbe principalmente la 
tarea de revelar á la conciencia las fuerzas de la vida es- 
piritual, y en general las pasiones que se agitan en el 
fondo del alma y los afectos del corazón ó los pensa- 
mientos que se suceden de una manera mas tranquila en 
la inteligencia, en una palabra el dominio entero de las 
ideas, acciones, destinos humanos, el curso de las cosas 
de este mundo y el régimen divino del Universo. 

Asi, que concibe, imagina y espresa los objetos de un 
modo peculiar: al concebirlos no distingue las partes del 
todo, los efectos de las causas, los medios del fin: al ima- 
ginarlos les quita las particularidades y accidentes que des- 
truyen su unidad y los coloca entre la generalidad abstrac- 
ta de las ideas y las formas concretas del mundo real : al 
espresarlos prescinde de toda figura material, y cuenta so- 
lo con la representación del pensamiento en la mente, 
sustituyendo á lo sensible lo espiritual. Labra imágenes, 
intuiciones, fantasmas, les llama Santo Tomás, como 
las otras artes labran piedras, bronces, colores y soni- 
dos: emplea recursos propios, adecuados al pensamien- 
to que interpretan , capaces de reproducirlo exactamente: 
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emplea sonidos que en el hecho de entrañar una idea se 
vuelven palabra, y de fin que eran por sí mismos en la 
música, se tornan ahora humilde medio del pensamiento 
que encierran. 

Para servir la palabra eficazmente aun con su parte 
fónica y sensible, los altos fines de la Poesía, exhibien- 
do todo su vida y su belleza, se sujeta á la versificación, 
puesto que, perteneciendo esencialmente al arte, no ha- 
bía de quedar abandonada al acaso, informe como en el 
lenguaje ordinario , toda vez que la unidad ha de cum- 
plirse en la variedad en el conjunto y en las partes. De- 
be aparecer labrada de una manera intencional y viva, y 
aunque sea solo medio esterno, ha de considerarse com- 
plemento artístico en sí y por lo mismo subordinado 
también á las leyes de la forma. Esta como limite sensi- 
ble de la estension, la reciben el escultor y el pintor del 
dibujo y el colorido, de los miembros, rocas, árboles, 
nubes. Al arquitecto se la dan los usos y objetos de los 
pisos, paredes, techos, etc.: al músico se la imponen 
las prescripciones necesarias de la armonía. Si pues el 
poeta encuentra irregular de suyo el sonido de las pala- 
bras en su combinación, fuerza es que les adhiera la re- 
gularidad trazándoles contorno por medio de la metrifi- 
cación, y haciendo un marco armonioso para el cuadro 
de sus concepciones. 

En este supuesto dice Cousin: la palabra, instrumen- 
to de la poesía, pero la usa de un modo peculiar, la 
idealiza para convertirla en espresionde la belleza espiri- 
tual, le da el encanto de la medida, hace de ella algo in- 
termedio de la voz ordinaria y de la música, algo material 
é inmaterial á un tiempo, claro y preciso como las for- 
mas mas pronuciadas, vivo y animado como el color, 
indefinido y patético como el sonido. La palabra en si 
misma y sobre todo escogida y trasformada por la poesía 
es el símbolo mas enérgico y universal. Dotada del en- 
canto de la versificación , provista de este talismán que 
le ha dado, refleja todas las imágenes del mundo sensible, 
como la escultura y la pintura: refleja el pensamiento 
como la pintura y la música , pero con una variedad y 
precisión que no alcanza la música y con la rápida suce- 
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sion que no pueden seguir ni la pintura ni la escultura 
eternamente inmóviles y paradas. Espresa mas todavía; lo 
inaccesible á las otras artes, es decir la idea enteramen- 
te separada de los sentidos y hasta del sentimiento; la idea 
que no tiene forma, color, ni sonido , que no se mani- 
fiesta á la mirada ; la idea en su vuelo mas sublime y en 
sus mas elevadas abstracciones. 

Primer incienso de los pueblos á la Divinidad es de 
todos los tiempos y lugares como la espresion del senti- 
miento religioso: no necesita lo pasado; no necesita la 
Sociedad. 

Cuando el hombre , dice un célebre Poeta, se des- 
pierta en un mundo que acaba de nacer, se despierta coa 
él la Poesía. En presencia de las maravillas que le des- 
lumhran y pasman, su primera palabra es un himno. Es- 
tá todavía tan inmediato á Dios que todas sus meditacio- 
nes son éxtasis ; sus ensueños visiones. Se desahoga j 
canta como respira : su lira no tiene mas que tres cuer- 
das: Dios, el alma y la creación : pero ese triple miste- 
rio envuelve todo: esa triple idea abarca todo. De con- 
siguiente , la primera forma de la Poesía es lírica ó su- 
jetiva. 

Poco á poco va desapareciendo esa adolescencia del 
mundo : las esferas se ensanchan : la familia se hace tri- 
bu: las tribus naciones; y de aquí los choques entre los 
estados ; las guerras ; las emigraciones. 

La Poesía refleja estos grandes sucesos; de las ideas 
y sentimientos pasa á las cosas; canta los siglos, los hé- 
roes , los imperios. Por lo tanto, la segunda forma es la 
épica ú objetiva. 

A medida que se desenvuelve la sociedad , se desen- 
vuelve el individuo y al tender la vista en deredor con- 
templa las vicisitudes humanas y se replega sobre sí mismo: 
siente que le impelen dos fuerzas contrarias, una de las 
cuales, á su juicio, procede de dentro y otra de fuera 
de él: ve consumarse grandes hazañas y suceder horribles 
catástrofes ; cubrir el andrajo á quien vistió la púrpura; 
ensalzar la bajeza á quien abatió la dignidad; llorar á la 
inocencia y reir al crimen ; y el dolor y el placer alter- 
nando como el monte y el valle de la vida, y por do quie-* 
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ra el bien y el mal, como la rosa y la espina de la huma- 
nidad. El drama se apodera de este espectáculo, y perso- 
nificando ideas, sentimientos, caracteres y situaciones, 
pinta á nuestros ojos la lucha interior que lo produce y 
resuelve el problema de la ley moral , que confuso y con- 
tradictorio se le habia presentado al hombre. En su con- 
secuencia la tercera forma es la dramálica sujetiva-ob- 
jetiva. 

Empleando la Poesía la palabra de suyo espiritual 
está exenta del contacto con la materia: no tiene que 
disponerla y labrarla como la Arquitectura, para ha- 
cer un edificio que descubra su idea simbólicamente. No 
se vé obligada como la Escultura á sacar de la estension 
completa una figura natural que nos revela el pensamien- 
to parado. No ha menester como la Pintura las formas 
materiales , los colores y la luz para describir su seres y 
animar sus personajes: no necesita como la Música valer- 
se de sonidos ciegos en si, es decir , esclusivamente ma- 
teriales, y espresarse siempre vagamente para no mendi- 
gar los auxilios de un arte estraño: ni mutilar el alma del 
hombre para influir en él , quitándole la reflexión y la 
libertad. 

Conforme progresa la idealidad de los materiales se 
multiplican los pensamientos y formas susceptibles de re- 
presentación: y como la palabra no pone limites á asun- 
to alguno, ni se encierra en un circulo dado de ideas y 
representaciones, no se adhiere esclusivamente á ninguna 
forma artística determinada. Por eso le llaman arte uni- 
versal, pues reproduce la totalidad de tipos y formas re- 
corridos por los anteriores. Si bien no se conoce su uni- 
versalidad, hasta que se repara en que ha ido borrando 
ó suprimiendo los limites donde cada forma artística par- 
ticular se encerraba. 



FIN DE LA ESTHÉTICA. 



48 



16S 







ERRATA. 




Págioas. 


Lineas 

22 


Dice. 


Léase. 


12 


combiene 


combine 


17 


16 


formen 


forman 


18 


40 


be 


de 


28 


28 


conocimiento , re- 








quiere 


conocimiento requiere 


30 


10 


el olfato, es 


el olfato es 


40 


21 


si la amistad 


la amistad 


Id. 


33 


sentimiento 


el sentimiento 


50 


4 


une, al artífice 


une al artífice. 


54 


26 


colación 


colocación 


55 


19 


bello, no mide 


bello no mide 


57 


9 


concierto ; entre 


concierto entre 


59 


8 


nariz, 


nariz: 


Id. 


30 


reúne en muchas 


junta en una 


63 


37 


es feo, lo feo; es 


es feo ; lo feo es 


85 


19 


complejo 


complejo , violento y 
concentrado 


112 


27 


El interés de que 
hablamos se haya 








fijado de antemano 


haya fijado de ante- 
mano el interés de 
que hablamos 


115 


10 


delicado 


delicada 


116 


34 


sociable 


social 


125 


22 


combinándolas 


conibinándolos. 


134 


2 


se las 


se los 


156 


25 


que á Moisés 


á Moisés 



163 



índice de las materias 



Pági. 

Introducción vi 

Capítulo 1.® Dios. — La naturaleza. — El hombre. 

I. Dios 4 

II. La naturaleza 6 

IIL El Hombre 10 

Cap. 2.*^ Lo útil. — Lo agradable sensual. — Lo agradable espi- 
ritual. 

I. Lo útil 17 

IL Lo agradable sensual 20 

III. Lo agradable espiritual 22 

Cap. 3.^ Belleza y sus condiciones sujetivas. 

I. Intuición. — Acción délos sentidos. — Determinación 

délos esthé ticos. — Doctrina sensualista, — Lo agra- 
dable.— Lo Bello 27 

n. Inteligencia 33 

III. Sentimiento. — Simpatía. — Caracteres de la afección 

estliética 38 

Cap. 4.^ Belleza y sus condiciones objetivas. 

I. Forma 44 

II. Esencia. — Unidad. — Variedad. — Armonía. — Espiri- 
tualidad de la belleza. — Opiniones de filósofos. . 49 
III. Vida. — Sujetividad ú objetividad de la Belleza.— 
Perfección. — Unidad y variedad. — Asociación de 
ideas. — Novedad. — Costumbre. — Caracteres de la 

Belleza 67 

Cap. 5.° Sublimidad. — Sus especies y caracteres. 

I. Sublimidad. — Lo sublime matemático. — Lo subli- 
me dinámico 77 

U. Lo sublime y lo bello. — Caracteres de lo sublime. . 83 
Cap. 6.° Arte y sus condiciones sujetivas. 

1. Arte.— División de las artes 86 

II. Imaginación 91 

in. Gusto.— Su unidad, variedad y naturalidad 95 



